
  
    
  


  


  


  


  


  El siguiente material es una traducción realizada por fans para fans.


  Beautiful Coincidence no recibe compensación económica alguna por este contenido, nuestra única gratificación es el dar a conocer el libro, a la autora y que cada vez más personas puedan perderse en este maravilloso mundo de la lectura.


  Si el material que difundimos sin costo alguno está disponible a tu alcance en alguna librería, te invitamos a adquirirlo.
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  ravis Luedke es un autor bestselling del NY Times y USA Today de fantasía urbana, ciencia ficción y romance paranormal, mejor conocido por su saga violentamente sexy “The Nightlife”. Encuentra a Travis atrapando una quemadura de tercer grado con su esposa e hijos en San Antonio, Texas, mientras planea la dominación del mundo a través de impresionante erotismo paranormal.


  Mejor conocido por sus novelas de la saga “The Nightlife”, Travis vive vicariamente a través de sus escrituras. Te invita a disfrutar de sus macabros vuelos de fantasía, pero ten cuidado: “The Nightlife” es violento, sexy y, ocasionalmente, violentamente sexy.


  


  


  


  Sinopsis


  


  La serie “The Nightlife” es violenta, sexy y, ocasionalmente, violentamente sexy.


  Vampiros, strippers, acompañantes, discotecas, proxenetas y policías corruptos… la vida nocturna de Nueva York nunca es aburrida.


  La vida de Aaron Pilan cambia para siempre cuando es disparado tratando de rescatar a una mujer bellísima en las calles de Nueva York. Aaron es inmerso en el mundo de la esclavitud vampírica cuando Michelle comparte su sangre para salvarle la vida.


  La existencia de Michelle como una vampiro solitaria también es alterada cuando acepta a este joven ingenuo en su vida. Unido a su sangre, Aaron está sujeto a su autoridad. Camina por la cuerda floja de los regimientos de alimentación estrictamente controlados e intensas aventuras sexuales mientras atiende las tendencias controladoras de su nueva ama. Ella jura eliminarlo si resulta demasiado difícil de controlar.


  Esta historia es atrevida y sugerente, infundiendo sangre, sexo, amor y agitación en un drama urbano sobre dos vampiros luchando contra el mal fuera y dentro de ellos mismo.


  The Nightlife #1


  


  


  Capítulo 1


  


  Con sus pies muertos y listo para pasar tarjeta, Aaron Pilan no reaccionó inmediatamente cuando Charlene apuñó a tientas una buena porción de su culo. Exhausto por un largo turno de mesas en espera, la reacción retardada de Aaron no fue nada encantadora o ingeniosa como hubiera preferido su jefe Bemichi. Recargando el merlot de Charlene que ya había recargado demasiadas veces, dijo inexpresivamente:


  —¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —Se dio cuenta demasiado tarde que su pregunta podría haber sido fácilmente malinterpretada como un estímulo para sus avances.


  Definitivamente, no quería animar a Charlene o que malinterpretara las cosas. No era que ella fuera poco atractiva, tenía ese encanto “MQMGF” —mamá que me gustaría follar— de las mujeres mayores más sofisticadas. El problema con Charlene tenía dos caras. Era a la vez cliente habitual y de la edad suficiente para realmente ser su madre. Probablemente, sabía lo suficiente sobre sexo para corromper a fondo su inocencia, la cual, muy a su pesar, se mantenía casi intacta.


  La verdadera razón por la que optaba por no confraternizar con los clientes era su temor siempre presente de la ira de Bemichi que podría descender sobre sus hombros como ángeles del día del juicio final portando espadas de fuego. Su jefe Antonio Bemichi, quien era dueño del restaurante por dos décadas, no era uno que permitiera que tales indiscreciones pasaran sin consecuencias. Uno de los compañeros de trabajo de Aaron le advirtió durante su primer día de entrenamiento como camero en un susurro:


  —El infierno no tiene furia como un propietario de restaurante italiano despreciado.


  Bemichi, al igual que muchos italianos en Nueva York, se sentían orgullosos de su fino establecimiento de comida y servicio al cliente. Después de todo, el establecimiento tenía su nombre, Restaurante Bemichis. Al igual que muchos italianos, su fiero temperamento se encendía y chillaba como una fuente de fuegos artificiales. Afortunadamente, sus diatribas se apagaban con la misma rapidez.


  Bemichi era en realidad un tipo decente y su restaurante era un lugar agradable para trabajar y cenar. Aaron disfrutaba de su trabajo… la mayor parte del tiempo. La decoración interior de Bemichis se asemejaba a una versión italiana en Nueva York del Olive Garden con precios comparables. El tipo de lugar para llevar a toda la familia, damente a casa una hora después con una sensación maravillosamente saciada sin haber vaciado sus carteras.


  En el caso de Charlene, Bemichis tenía el encanto añadido de coquetear con camareros de la mitad de su edad mientras tenía la seguridad de que iban a sonreír y aguantar por el bien del establecimiento. Aaron era un buen chico al respecto. Se había acostumbrado a sus manos en su culo. Sospechaba que frecuentaba el restaurante con el propósito expreso de acariciar su trasero cuando su coraje líquido estaba suficientemente humedecido. Parecía ir tras él alrededor de la tercera recarga de merlot. Eso debería ser su punto de corte, por otro lado, él no estaba del todo en contra de ser manoseado de vez en cuando. De seguro no iba a conseguir ni un poco en casa. Ella siempre dejaba una buena propina, un premio de consolación por poner sus dedos en la mercancía.


  El juego de agarrar-el-culo había aumentado unos meses atrás. Ya no lo sorprendía. En esta última hora, Aaron solo quería que su turno terminara… como ahora. Observó el tiempo pasar. Las manecillas del reloj parecían avanzar en una exagerada cámara lenta, burlándose de él con sus movimientos perezosos. Las doce de la noche no llegaba lo suficientemente pronto. Se movió muy rápido haciendo su escape por la puerta que ignoró la primera llamada en su celular de su compañero Kyle. Cuando Kyle llamó de nuevo segundos más tarde, pensó que sería mejor contestar, debía ser importante.


  —Hola, Kyle, ¿qué pasa? Estoy tratando de salir de aquí.


  —Hola, hombre, tengo que advertirle. Delia está aquí con algunos amigos, acaba de aparecer hace unos minutos. —Kyle hablaba por encima de música tecno y risa en el fondo. Aaron casi podía distinguir el resoplido revelador de la risa de Delia que por lo general aparecía a su costa.


  —¿Dijo algo de mí? —preguntó Aaron.


  La primera novia seria de Aaron, Delia, había volcado su simple existencia boca abajo con las infames palabras dichas con su usual actitud impertinente: “Creo que deberíamos ver a otras personas”. Esta maravillosa noticia fue seguida por el incluso más infame asesino de relaciones: “¡Pero todavía podemos ser amigos!”. Había sido una semana muy larga y humillante desde que ella que su despiadada entrega en combo dos-en-uno lo golpeara duramente.


  Kyle se detuvo por un segundo. Aaron sabía que probablemente estaba tratando de encontrar la manera de consolarlo. Había estado apoyando a Aaron durante la última semana para que ampliara sus horizontes e hiciera exactamente lo que Delia sugiriera: ver a otras personas. Kyle hizo su opinión tan clara como el cristal. Le dijo a Aaron en repetidas ocasiones que estaría mejor con otra persona. Kyle no se preocupaba mucho por las manipulaciones de Delia.


  —Nop, ni una palabra, nada. —Kyle lanzaba palabras en español al azar. Tomó dos años en la secundaria—. Está actuando como si todo estuviera totalmente bien, actúa como si fuera feliz de estar soltera. Mira, no te preocupes, hay un montón de peces en el mar. —Kyle hablaba como si no fuera gran cosa, pero Aaron no creía que fuera así de simple atrapar peces o mujeres.


  »La mejor manera de lidiar con ella es salir con sus amigas. Si eso no la vuelve loca, entonces no te merece. —Sabio consejo del filósofo Kyle.


  —¿Crees que le haya contado a alguien que rompimos? —Aaron estaba casi aterrado de oír la respuesta a la pregunta.


  —¿Quieres decir que ella te dio una patada a la acera? Sí, la voz corrió y los rumores dan la vuelta. Ese barco ha zarpado, no hay quien lo detenga. Es por eso que tienes que ponerte rostro de juego y devolver el golpe. ¿Recuerdas a esa chica con quien Delia siempre está pasando el tiempo, la atractiva con cabello negro, Amber?


  —Ahh… sí, creo que sí.


  —Está aquí en este momento, así que date prisa, su pequeño apretado culo está maduro. Y oye… um… ¿puedes traer algo de cerveza de camino a casa? Sabes como es. Les das un par de tragos y los pantalones se caen justo al lado.


  Solo si eras Kyle. Aaron nunca había experimentado la suerte de tener los pantalones de las mujeres cayendo. Sus limitados encuentros íntimos le enseñaron que había considerable esfuerzo y ocasional mendicidad implicada al quitar la ropa de las mujeres.


  —Sí, recibí propinas decentes esta noche. ¿Un paquete de doce funcionará? —Ya sabía la respuesta, pero preguntar esa una costumbre, un juego sin fin al que él y Kyle jugaban. Kyle nunca quería menos cerveza. Kyle siempre empujaba por más y siempre tenía una razón plausible.


  —Mejor que sea una caja, creo que vamos a estar prendidos toda la noche.


  —Está bien, supongo que conseguiré una caja, por si acaso tenemos una oportunidad. —Esa línea cursi había dejado de ser graciosa meses atrás. Pero como en la mayoría de los aspectos de la vida de Aaron, era un hábito, una ranura en la cual había caído y no podía salir. Colgó y se dirigió hacia la puerta principal de Bemichis dentro de las calles de Nueva York para hacer lo mismo que hacía noche tras noche.


  Kyle llamó por cerveza. Actuar como apoyo moral no era lo suyo. De hecho, Kyle probablemente estaba haciendo algún movimiento con Amber en ese mismo momento. No le importaba demasiado. Había cualidades redentoras que valían la pena mencionar para el beneficio de Kyle. Lealtad, sí lealtad era una, y un sinfín de optimismo inagotable. El vaso proverbial siempre estaba medio lleno con Kyle, medio lleno de cerveza.


  Aaron no llegó a casa esa noche. Nunca llegó a la farmacia de la esquina por cerveza. En el momento en que salió de Bemichis, el destino conspiró para colocar dos fuerzas opuestas y peligrosas en su ruta; el tiempo tan impecablemente perfecto por lo que uno podría alegar intervención divina.


  La primera parte fue una visión tan notable, tan mortalmente maravillosa, ella parecía surrealista contra el telón de fondo de la oscuridad granulada y la penumbra de las calles de asfalto de hormigón. El mundo de Aaron salió de foco. Esta gema brillante de un paquete completo de metro y medio de rubia-bomba con un vestido negro de cóctel cliché y unos tacones de fóllame era lo único inconfundible en su visión. Mientras ella cruzaba miradas con él, nada más existió en el universo de Aaron. Nada importaba más allá de esta mujer fabulosamente atractiva deslizándose hacia él con suprema gracia y aplomo.


  


  


  Mientras era atraído hacia la rubia como virutas de metal a un poderoso imán, la segunda parte de la ecuación llegó a la escena. Aaron observó con fascinación mientras una patrulla de policía sin marcar pasaba junto a ella. Él sabía que era un auto de policía por la reveladora luz auxiliar junto al espejo del lado del conductor.


  La rubia dudó, pareciendo dividida entre darle su atención a ellos o a él. Ella estaba tan fuera de su liga. ¿Por qué se fijaría en él en lo absoluto?


  Los hombres en el auto le hicieron señas a ella. Su vacilación terminó, se alejó de Aaron para comenzar a conversar con los agentes encubiertos. Probablemente, no sabía que eran policías. El que estaba en el lado del pasajero le propuso:


  —Oye, nena, ¿qué haces esta noche?


  Sin perder el ritmo, la rubia ofreció:


  —Monsieur, ¿le gustaría ir de fiesta? ¿Un Ménage à trois? Podemos hacer una fiesta, ¿Oui? —Tenía un acento francés intoxicante.


  Ambos detectives estuvieron fuera del auto en un momento, rodeándola en una postura inequívocamente amenazadora. Aaron avanzó hacia el trío para oír mejor la conversación. Se quedó a diez metros de distancia. No podría haber quitado los ojos de la rubia para salvar su propia vida.


  El grande y gordo policía bulldog la atacó verbalmente con su acento de Brooklyn.


  —Oye, ¿para quién trabajas? Espero que sea para alguien que conocemos. ¡Tienes que pagarles a las personas correctas para trabajar en esta calle!


  —¡No trabajo para nadie!


  Aaron se encaprichaba más mientras la observaba desafiarlos en ese pequeño y lindo acento francés. El bulldog la agarró del brazo.


  —¡Estás bajo arresto!


  El delgado y calvo policía con el aspecto de Barney Fife1 se acercó para agarrarle el otro brazo. Debían pensar que era una prostituta. ¿Cómo podían cometer semejante error?


  


  


  Ella estudió a los dos tontos en cada brazo. Examinó sus auras y evaluó sus opciones. Los colores emanando de sus auras indicaban arrogancia y un sentido de autoridad. Al igual que muchos otros que vinieron antes que ellos, estos hombres ansiaban poseerla. Era un instinto básico el controlar y poseer como si fuera un nuevo juguete para jugar. Sus deseos egoístas le daban asco, como un hedor rodeando algo putrefacto. Leyó los matices de su odio hacia todas las mujeres que venían de un sentido de lo inadecuado. Sus almas llevaban una mancha profundamente arraigada de una vida de corrupción policial alimentada por ambición.


  Eran un ejemplo de lo que estaba mal con el mundo de hoy, figuras de autoridad que buscaban lo que era aparentemente débil con fines predatorios. Pero no era nada nuevo. Había estado lidiando con los deseos enfermos de hombres de mente estrecha durante mucho tiempo. No pudo evitar estremecerse de asco y repugnancia, una reacción involuntaria a algo tan desagradable.


  Echando un vistazo al chico guapo, inmediatamente notó el severo contraste entre los fétidos detectives y la pureza de espíritu en la coloración se su aura. En comparación parecía un santo, digno de canonización en su inocencia infantil.


  Su manifiesta obsesión por ella terminó en una atracción magnética que encontró difícil de resistir. Desearía haber seguido su impulso inicial de ignorar a los detectives cuando detuvieron su auto. Debería haberse centrado en este adorable inocente que estaba tan colado por ella. Mientras observaba los colores de su aura cambiar, percibió su reacción indignada hacia los detectives que la estaban sosteniendo. Una ventana de oportunidad se abrió.


  


  


  Aaron ardía, indignado por la audacia del grotesco, gordo y feo bulldog de hombre agrediendo a la diosa rubia. Un involuntario grito brotó de su garganta:


  —¡Oigan! ¡Déjenla en paz! ¡Quiten sus manos de encima de ella! —No podía creer que estas criaturas toscas se atrevieran a colocar sus manos en la visión de perfección de la hermosa rubia que hablaba en una intoxicante corriente de obscenidades francesas.


  —T'as une tête à faire soutier les plaques d'égouts! —insultó ella al bulldog. Aaron recordaba lo suficiente de francés para saber que le había dicho que su rostro podía explotar como una tapa de alcantarilla. Ella continuó con—: Voulez-vous cesser de me cracher dessus pendant que vous par lez —expresando aún más su disgusto diciéndole que dejara de escupir sobre ella mientras hablaba.


  Sin cesar su diatriba de hermosa suciedad francesa, la rubia atacó al bulldog en un borrón. En un rápido movimiento, rompió su agarre en su muñeca y le arañó el rostro, dejando un rastro de marcas con sangre en su mejilla izquierda. Sin pausa, se giró al instante y golpeó a Barney Fife en la nariz con un gratificante sonido crujiente y un cabezazo hacia atrás. Una salpicadura de sangre voló por el aire. Ella giró una fracción de segundo después para enfrentar al bulldog con un taser en la mano, mágicamente arrebatado de Barney Fife después de romperle la nariz. El combate se desarrolló ante los ojos de Aaron como una escena de una película de artes marciales. La heroína tenía la apariencia de moverse con velocidad superhumana. En comparación a sus acciones en forma de látigo, los detectives parecían estar en cámara lenta.


  La mandíbula de Aaron cayó. Se quedó de pie en completo terror ante la escena tomando lugar frente a él. Tenía dificultades para aceptar que estos acontecimientos bizarros eran reales. Mientras el vestido de cóctel brillaba y la mujer maravilla disparaba su taser robada, Aaron reconoció que el bulldog no era realmente tan lento como le había parecido. Tenía una pistola en mano y la estaba moviendo en un barrido en forma de arco.


  El estado de ensueño de Aaron se rompió junto con su vida hasta el momento corta y ordinaria, cuando el taser golpeó al bulldog precisamente en el momento en que el punto de mira del arma estaba alineado con Aaron. El shock eléctrico de la taser comenzó un efecto dominó. Todos los músculos y tendones en el cuerpo del bulldog se apretaron, incluyendo su dedo en el gatillo. El golpe seco de la pistola resultó en una bala que atravesó el pecho de Aaron y salió por la espalda, tirándolo al suelo con el impacto.


  El dolor llegó segundos después, retrasado. Cuando lo alcanzó fue consumidor, abrumador. No existía nada más que la horrible agonía de su cuerpo destrozado por el malvado proyectil. No era valiente o viril o noble como todas esas escenas de las heridas de bala en las películas de Hollywood. Gritó y aulló como un bebé, y rápidamente perdió el conocimiento ante la abrumadora agonía.


  


  


  GOLPE, GOLPE, GOLPE. Aaron sintió que alguien lo golpeaba tres veces. Vio un ángel con un halo de luz alrededor de sus rizos rubios despeinados como la corona que rodeaba el sol. Tenía los más suculentos labios hinchados y un benevolente brillo de preocupación y compasión.


  —¿Eres un ángel? —Su hermosa serafín comenzó a maldecir en una corriente de melódico francés.


  —La realidad y tú no se llevan bien, ¿no es así?2 —Ella comentó sobre su desconexión con la realidad. No sabía qué decir. ¿Cómo saludas al ángel de la muerte?


  Ella reanudó sus obscenidades.


  —¡Esto es una mierda!3 —Las palabras se filtraron lentamente, trayendo un recuerdo de la clase de francés… esto era una mierda. ¿Se suponía que los ángeles pudieran maldecir?


  Estaba tan cansado, frío, adormecido. ¿Así se siente morir? Derivó de nuevo a la inconciencia con la creencia de que los ejércitos celestiales lo llevarían a un mejor lugar.


  



  Capítulo 2


  


  Ella sabía que no podía quedarse en la calle. Los detectives no permanecerían incapacitados por demasiado tiempo y el disparo probablemente atraería una llamada al 911 del restaurante de la cuadra. El desafortunado chico que intentó intervenir, tontamente, en su defensa estaba sangrando a morir. Había que tomar una decisión. Se sentía culpable, responsable por lo que le sucedió. Si hubiera prestado más atención, habría desarmado al gordo e idiota policía antes de que lo golpeara con la Taser.


  —Estoy aquí por ti4. —Intentó consolar al joven en su dolor y delirio, haciéndole saber que estaba allí para él. En tiempos de máximo estrés, la mayoría de su discurso retrocedía al francés.


  Tomó una rápida decisión de asumir responsabilidad por él. Sin perder ni un segundo más, lo tomó en sus brazos, acunándolo como a un niño. No pesaba más de setenta y cinco kilos, nada para su físico prodigiosamente fuerte. Aunque ella pesaba solo cuarenta y cinco kilos, podía levantar las veces de su propio peso corporal fácilmente.


  Corrió por la calle, lejos del restaurante y la sangre salpicada en la acera, girando en el callejón con el joven en sus brazos y sus tacones Prada de fóllame colgados de las correas en sus dientes. Es casi imposible correr en tacones. Para el momento en que los detectives volvieron en sí, estaba a tres kilómetros de distancia.


  Llegó a su apartamento en el cuarto piso a través de la escalera de incendios y evaluó la situación. Ya había perdido mucha sangre y estaba perdiendo más con cada segundo. Tenía que tener el sangrado ahora. Apestaba horriblemente a sangre y carne cruda. Apenas podía estar de pie cerca de él. Tragó sus impulsos y se obligó a acercarse. Su boca se llenó de veneno como un perro salivando sobre carne sostenida bajo su nariz. Esto podía ser algo bueno. Las propiedades curativas y matadoras de dolor en su veneno serían útiles.


  Mientras lamía la sangre, un magro pecho tonificado fue revelado. Tenía largos músculos estriados del trabajo y uso diario… no inflados por el hierro, inducidos por esteroides, protuberancias por levantar pesas. Ni un gramo de grasa en su joven y liso torso. Sus pómulos altos y rasgos angulosos le daban una aguda apariencia atlética. Tenía piel clara con cabello y ojos oscuros, recordándole a un español o italiano. Es muy bonito, sí5, está muy bien. La herida abierta lo estropea.


  El sangrado de Aaron desaceleró, pero no se detuvo por completo. De alguna manera se las arregló para ganar conciencia durante unos instantes. Sus ojos perezosos la miraron, vidriosos y drogados. Su veneno había funcionado su magia química de analgésico-endorfina-vertedero. Esto no sería suficiente para salvar su vida, era necesario un remedio más drástico. Podía ver el cambio en su aura y el inminente olor a muerte de su cuerpo por los golpes y traumatismos. Sus primeros auxilios tan solo podían retrasar lo inevitable y quizás hacer su fallecimiento relativamente indoloro.


  La única manera que podía ver para revertir su destino era darle su sangre de vida, haciéndolo como ella. Odiaba hacerlo eso, lo había evitado deliberadamente. Si sobrevivía al cambio, crearía un inquebrantable vínculo psíquico, dirigiendo su voluntad hacia la de ella. Sería su ama y él esclavizado… un arreglo para nada conveniente para ninguna de las partes.


  Ella sabía cómo se sentía ser cautivada y esclavizada por un vínculo de ese tipo hacia un amo. Había odiado cada minuto de ello. La impronta era irresistible; había sido forzada a someterse a cada orden pronunciada por su antiguo amo, su cuerpo y mente actuando según su voluntad.


  Se juró años atrás que nunca sometería a otra persona a la humillación de la esclavitud que ella soportó en manos de su antiguo amo. Por supuesto, no se creía una sádica o intencionalmente maliciosa como su antiguo amo. Hasta el momento, nunca había estado dispuesta a hacer esto con nadie. Si iba a intentarlo, no debería ser sin su consentimiento. Así había sido para ella, forzado, sin conocimiento de lo que se estaba haciendo en el momento. Por lo menos debería darle a Aaron una elección antes de seguir adelante.


  Ella preguntó:


  —¿Cuál es tu nombre? —Aaron le sonrió mientras ella lamía sangre de sus propios labios.


  —Aaron —respondió con una enorme y estúpida sonrisa.


  —Aaron, debes escucharme cuidadosamente. No puedo detener el sangrado. Tu herida es muy grave. Hay algo que puedo hacer por ti. Salvará tu vida, pero primero debes entenderlo. Si hago esto, estarás unido a mí para siempre. Si te doy este regalo salvador de vidas, deberás servirme en todas las cosas. Tu vida me pertenecerá. ¿Entiendes?


  —Sí. —Tenía una enorme sonrisa tonta. El fuerte analgésico de su veneno obviamente había hecho su trabajo—. Debes ser un ángel. Sigue hablando, amo el sonido de tu voz.


  —Una vez que haga eso, no puede ser revertido, es muy importante que entiendas.


  —¿Hay algo para beber? Tengo mucha sed —preguntó mientras se lamía sus labios secos.


  —Oui, en un momento, ¿pero comprendes lo que te he dicho?


  —Sí, está bien. Haz lo que tengas que hacer, pero me gustaría una bebida ahora.


  Con su permiso, le dio una bebida. Ante el primer contacto con la cobriza espiga casi vomitó, pero ese impulso fue rápidamente superado por un deseo de más. Pronto, sus labios estaban chupando su muñeca con una voluntad propia, como la reacción involuntaria de un bebé hacia el pezón de su madre colocado en su boca.


  Se volvió ávido por más y la agarró hacia él, chupando con más fuerza. Después de un momento, ella decidió que había tenido suficiente. No podía permitirse que la debilitara demasiado. Liberó su brazo de su agarre con sus dos manos con un tirón y un sonido húmedo mientras rompía la succión de su muñeca.


  Estaba hecho y no podía deshacerse.


  


  


  El cuerpo de Aaron comenzó a hormiguear en todas partes. La ligera sensación de cosquillas-hormigueo cambió su intensidad gradualmente hacia un dolor. El dolor comenzó a palpitar, viviendo en ondas y luego se convirtió en un constante sufrimiento. El sufrimiento se transformó en una sensación de ardor, la cual se convirtió en un fuego consumidor desencadenándose por todo su cuerpo. Pataleó y se retorció. Gritó de agonía mientras un rastro ardiente de fuego insoportable ardía a través de su carne.


  Se desmayó repetidamente por el intenso y ardiente dolor, solo para despertar en más agonía. Dio la bienvenida a los períodos de inconciencia, el dolor retrocediendo mientras se hundía en el olvido. Eventualmente, llegó a tal punto de agotamiento y fatiga que el dolor ya no lo despertaba.


  En medio de su delirio de dolor soñaba. Inicialmente, soñó con su novia Delia. Le sonreía incitante, deslizando sus manos por sus brazos y pecho con pequeñas y suaves caricias. Era una Delia mucho más agradable y más dulce de la que había sido antes. Luego sus rasgos cambiaron a un vicioso ceño fruncido, burlándose de él con palabras de rechazo e insultos. Esa se parecía más a la Delia que conocía, aunque un poco más dura. Su linda y pequeña media sonrisa alternaba una y otra vez con una mueca. En un momento dado, incluso se volvió contra él, maldiciéndolo por dejarla atrás mientras él seguía adelante hacia algún lugar… un lugar diferente adonde ella no podía seguirlo. Estos sueños se reproducían repetidamente. Era siempre el mismo tema, Delia invitándolo con sus seductoras atenciones y luego volviéndose contra él con saña mientras se volvían íntimos.


  En ocasiones aparecía su madre preguntando: ¿Qué estás haciendo? ¿Alguna vez vas a planear ir a la universidad? Era extraño verla allí. Ella raramente llamaba y prácticamente nunca pasaba por su apartamento, ¿entonces por qué debería estar en sus sueños? La única persona a quien necesitaba ver nunca aparecía, él se había ido seis años atrás. Dejó de soñar con su padre años atrás.


  En algún momento de su delirio, la secuencia del sueño cambió. Se volvió enojado, violento. Agarró a Delia con gran fuerza y la sacudió como una muñeca de trapo. Ella se reía de él como si no fuera nada.


  Entonces llegó su ángel guardián. Con la sonrisa de la ángel rubia sintió una sensación de calma irradiando de ella. Cuando ella lo tocaba, se quedaba quieto al instante, todas sus preocupaciones borradas por el poder de su carisma. Ella lo tranquilizaba, quitando la agresión y eliminando a Delia de sus pesadillas.


  El tenor de sus sueños cambió, se convirtió en una excursión, un paseo a través de un juego de video. Se volvió un pasajero en el mundo de alguien más. Era una experiencia extrañamente estimulante en una ciudad extraña donde la gente hablaba lenguas extranjeras. Soñaba con correr por la noche, moviéndose a velocidades increíbles por las calles. Era como vivir en el cuerpo de alguien más mientras corría a la velocidad de una motocicleta con nada más que sus propios pies para impulsarse.


  Su ángel guardián iba y venía repetidamente, apareciendo para ayudar a enfriar su cuerpo ardiente con una toalla húmeda, pero eran sus ojos y su toque lo que le traían mayor consuelo. Lo alimentaba de una taza, un caldo caliente. Sabía espléndido. Él quería más para saciar su sed. Parecía como si nunca pudiera tener suficiente de su caldo. Ella lo hacía callar, asegurándole que todo está bien en su sensual acento francés, pero le negaba más líquido… no demasiado, querido6. Su ángel lo sostenía acunado en sus brazos como un bebé. La fiebre y el dolor eran tan intensos que sabía que moriría e iría al infierno, ardiendo en el lago del fuego eterno. Ella lo abrazaba incluso cuando él sentía que su piel tan caliente seguramente la quemaría por el increíble calor.


  Siempre volvían las visiones de Delia, riendo, burlándose de él, hasta que su ángel llegaba para alejarla. Él existía en un nivel especial del infierno donde versiones demoníacas de Delia atormentaban tu alma eternamente.


  Un tiempo después, quizás unos días o quizás semanas, los ataques de Delia cesaron. Su vida era ahora reclamada por el ángel. Ella luchó contra sus demonios y tomó una posición permanente como su ángel guardián. Delia ya no dominaba. Los sueños se volvieron perturbadores, visiones acosando a través de las calles por la noche, visiones bebiendo sangre en litros… de cientos de rostros de hombres y mujeres en todas partes del mundo, todos los colores y razas. Sin importar cuánta sangre bebiera, nunca podía ser suficiente, su horrible sed jamás podría ser saciada.


  



  Capítulo 3


  


  Michelle nunca había hecho esto antes. Ni siquiera estaba segura si funcionaría. Su propia transformación no había sido acompañada por un manual de instrucciones. Muchos aspectos de su vida habían sido aprendidos de la manera difícil, por errores costosos y experimentación. Su antiguo amo no había sido muy comunicativo. Era un bastardo supremo, quien no tenía consideración por ella ni nadie más.


  Observó a Aaron mientras se golpeaba y retorcía, lanzando las mantas de su cuerpo febril. Ver a este esbelto y bien dotado joven en su cama era muy excitante, a pesar de que su rostro estaba apretado en angustia. No podía solo estar allí y verlo sufrir, pero ¿qué podía hacer? Nada más allá de una palabra suave, y un paño frío y húmedo. Su toque parecía calmarlo. Seguía quejándose de sed, así que lo alimentó con un poco más de sangre, pero no demasiada. Reforzó su propio horario de alimentación para acomodarse a las demandas de Aaron.


  A medida que se extendía el tiempo en la tercera noche y su fiebre no se había calmado, comenzó a pensar que tal vez no lo lograría. Consideró que podría ser más humano matarlo en ese momento, sacarlo de su dolor y miseria. No estaba segura de cuánto tiempo debería llevar el proceso, parecía que debería ser un par de días, pero ¿quién sabía? Tal vez era diferente con cada persona.


  Se dio una patada a sí misma por hacerlo. Fue un error, debería haberlo dejado morir. ¿Qué haría con él si salía de esto? Nunca había tenido un compañero con quien tratar. No estaba exactamente preparada para compartir su vida con alguien. Qué cosa más tonta e impetuosa. Debería terminarlo ahora, salvarlos de años de complicaciones a ambos.


  Puso sus manos alrededor de su cuello. Sería tan fácil, un movimiento de su muñeca, columna vertebral cercenada. Él abrió sus ojos delirantes con fiebre. Por un momento la miró, la reconoció y su expresión fue una de alivio. Murmuró algo sobre mi ángel. El tonto estaba delirando. Le sonrió con adoración y evidente culto. Eso era todo. No podía seguir adelante con el trabajo sucio. No estaba en ella ser tan cruel. Tendría que esperar hasta que él la provocara, entonces podría superar su condenable encanto infantil.


  ¿Cómo sería compartir la vida con alguien? Había pasado un largo tiempo desde que había dejado a alguien acercarse y volverse personal. Había intentado tener relaciones con algunos hombres antes… qué desastre. Una lección dolorosa que tuvo que aprender repetidamente, no se mezclaba bien con la gente, al menos no por mucho tiempo. Esos experimentos siempre terminaban en muerte. Sin importar lo que hiciera, sin importar lo mucho que lo intentaba, los hombres siempre morían. Eran tan frágiles, sus cuerpos se rompían tan fácilmente, marchitados por tiempo y enfermedad, por su necesidad de sangre. Una receta segura para el dolor de corazón.


  Pero esta vez sería diferente. Este estaría sujeto a su mando. No sería capaz de vencerla y abusar de ella como lo hizo su amo. Era mejor que el chico se cuidara. Si se convertía en un problema, ella sabría cómo manejarlo, pero él tendría su oportunidad.


  Ella rebuscó a través de las décadas para recordar cómo había sido vivir con un vampiro. Esos recuerdos eran demasiado oscuros, llenos de violencia y malicia, su antiguo amo era bastante sádico. Pero hubo momentos, recordaba los tiempos en que se habían moldeados juntos, en aventuras sexuales dolorosamente salvajes. ¡Y las mordeduras sincrónicas! Esas maravillosas sensaciones de sangre, sexo y veneno, todo enrollado en una mezcla de caótica locura. No había nada así.


  Aaron tendría su oportunidad. Sería amable con él al principio. Definitivamente era un inocente. Pero si empezaba a mostrar las señales, si se convertía en algo parecido a su antiguo amo, quebraría su cuello sin un momento de vacilación.


  


  


  Aaron despertó totalmente sediento y un dolor sordo y punzante en el pecho. Oyó una gran variedad de sonidos que iban desde ronquidos y gruñidos hasta lavavajillas y varios televisores sonando a todo volumen uno sobre otro. Respiró fuertes olores nítidos de lino, algodón, vinilo, pintura, un perfume de mujer, champú de alfombra y cera de limón para muebles. Cada aroma tenía su propia firma distinta. Podía distinguir con asombrosa claridad.


  Lo último que recordaba era dejar Bemichis y esos acontecimientos cambiantes de vida en la calle llevándolo al encuentro onírico con su ángel de la guarda. Extendió la mano para sentir su pecho y fue gratamente sorprendido de que la herida de bala se había curado por completo, a pesar de que parecía tener algo de dolor residual. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba completamente desnudo bajo la ropa de cama. No había luz en el dormitorio, pero podía ver claramente como si los muebles y paredes emitieran un resplandor. Parecía que el dormitorio estaba iluminado, pero no podía identificar ninguna fuente de luz.


  ¿Dónde estaba? Definitivamente no era su dormitorio en su apartamento. Este dormitorio tenía un toque femenino, las colchas, muebles, velas. Definitivamente estaba en la casa de una mujer. El perfume era vagamente familiar. El aroma invocaba recuerdos nublados de ser calmado y confortado por un ángel de habla francesa.


  Nada tenía sentido. Debería estar muerto o en algún tipo de coma/unidad de cuidados intensivos. Se sentía muy bien, oliendo las sábanas como un perro y escuchando los ruidos procedentes del exterior de este dormitorio, pero no solo en la otra habitación. ¿Esos sonidos eran de los apartamentos vecinos? Las paredes debían ser ultradelgadas. Escuchaba a las personas como si estuvieran en la habitación justo al lado de él.


  Había algo en el borde de sus percepciones, una sensación de otra persona, una mujer en la otra habitación. Estaba acercándose a él, viniendo hacia la puerta del dormitorio. Sentía una atracción indefinible hacia ella. Michelle abrió la puerta del dormitorio, su cabello dorado iluminado por detrás por la luz de la sala de estar derramándose dentro del dormitorio. Este era el ángel de la guarda que lo había liberado de las garras de la muerte.


  Recordó cómo lo sostuvo, le secó la frente, lo atendió tiernamente. De alguna manera lo había sanado, traído de las entrañas del infierno en el que había estado ardiendo y sufriendo.


  Reconoció que el efecto de atracción magnética que sentía era para ella. Sabía que su nombre era Michelle, pero no podía recordar que alguna vez se le hubiera dicho esto. Sabía que estaba allí para él y tenía muchas cosas que explicar, pero no podía decir cómo lo sabía.


  


  


  Michelle lo estudió por un segundo, contemplando los pequeños detalles, los matices de cambio. El aura de Aaron contenía un magnetismo animal que no había existido antes de su cambio. No sabía por qué, pero era mucho más atractivo, de alguna manera más viril. Quería hundir sus colmillos en él y ver lo que sería tener sexo con uno de su propia especie de nuevo.


  Se había acostumbrado tanto a estos frágiles hombres humanos y delicados. Ahora deseaba mucho intentar con un hombre de verdad, un fuerte vampiro viril. Como un carnívoro que ha sido obligado a subsistir con una dieta vegetariana, estaba hambrienta por un poco de carne.


  Contuvo sus impulsos carnales por el momento. No quería asustar a su nuevo compañero. Necesitaba ser introducido en el redil suavemente. Su aura mostraba un alma inocente. Esperaba que tarde o temprano la bestia interior, la verdadera naturaleza del vampiro, asomaría su feo rostro. Hasta entonces, lo manejaría con guantes de seda.


  


  


  —Buenos días7, ¿cómo se siente renacer? —preguntó ella con una sonrisa maliciosa.


  —Podría bajar un galón de agua en este momento, pero más allá de eso, supongo que me siento muy bien, considerando todas las cosas. —Trató ser indiferente, pero se sentía infantil y poco sofisticado en su presencia. Empezaba a sospechar que ella no era un ángel, después de todo. Captaba una sensación, un sentimiento, de que era bastante malvada y no necesariamente benigna. Recordó un vago recuerdo del extremo dolor ardiente, pero parecía que todo era un sueño extraño. ¿Cómo podría haber estado tan adolorido si su pecho estaba curado ahora sin ningún tipo de cicatrices? Todo esto corría por su mente mientras ella avanzaba lentamente hacia la cama, mirando intensamente. Confundido, desorientado, permaneció en silencio.


  —Muchas cosas, cambian para ti ahora. Has notado que puedes escuchar todos los ruidos pequeños, ¿no es así?8 Puedes oler y saborear todo, ¿non? ¿Tus sentidos están muy agudos?


  —Mmmm… sí, supongo —tartamudeó Aaron.


  —Debes escuchar y explicaré. —Se sentó en el borde de la cama junto a Aaron. Sostuvo la mirada en él, sin parpadear ni una sola vez. Lo intimidó, solo un poco.


  Esta era la primera oportunidad que tenía para echarle un buen vistazo. Michelle era aún más atractiva de lo que pensó por primera vez. Sus ojos eran de un vibrante tono verde que nunca había visto antes. Su rostro era redondo y agradablemente simétrico con un elegante cuello estrecho que ascendía hasta sus mejillas, muy elegante, muy patricio. Tenía una piel perfecta de color blanco cremoso, un suave rubor rosa en sus mejillas. Era demasiado perfecta. Podría haber sido la representación con aerógrafo de un artista, anormalmente hermosa. La sonrisa en su rostro mientras le echaba un vistazo le hizo pensar que sabía exactamente lo que estaba en su mente.


  —Esto puede ser difícil de aceptar, pero debes creer que lo que tengo que decir es la verdad. ¿Confías en mí, Aaron?


  —Estoy bastante seguro de que salvaste mi vida, ¿cómo no confiar en ti? —respondió con falsa valentía. ¿Quién era ella? ¿Por qué lo trajo a su apartamento? Sus palabras empezaron a asustarlo.


  Ella asintió y continuó.


  —La única manera de reparar tus lesiones fue la introducción de un tipo especial de virus, el cual permite la regeneración y curación milagrosa. Hay algunos efectos secundarios indeseables que este virus ha causado a tu fisiología. —Sonaba tan sexy ronroneando terminología biológica con su embriagante acento. No tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo, sonaba como algo de palabrería de ciencia ficción.


  »Tu cuerpo ahora necesita infusiones regulares de sangre fresca para sostenerse. Este es el único alimento que requieres. No consumirás alimentos o bebidas aparte de la sangre fresca. Notaste que la sed que sientes es intensa, oui?


  No estaba seguro de qué hacer con esto; simplemente miró a Michelle con las cejas levantadas como preguntando: ¿Hablas en serio? ¿Estás debidamente medicada?


  Ella continuó:


  —Llegando al punto9, ahora eres un vampiro y debes alimentarte de sangre fresca muy pronto. —Su lindo acento ahora tenía el potencial de convertirse en irritante. Él negó con la cabeza, una reacción involuntaria al abrumador rechazo resonando en su mente como un tambor golpeando un ritmo constante de ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! Esto tenía que ser una broma un poco enferma. En cualquier momento, la gente llenaría la habitación con cámaras y sonrisas, gritando: “Oye amigo, ¡has estado en una broma!”.


  Ella no le dio mucho tiempo para reaccionar.


  —Veo que no me crees. Está bien10, ¡lo demostraré!


  Con eso, ella cortó la muñeca de su mano izquierda utilizando las uñas de la mano derecha y la sostuvo a un par de centímetros de su rostro. El maravilloso olor de la deliciosa y dulce sangre asaltó sus sentidos. Su boca se hizo agua ante el fuerte y sabroso perfume atrayéndolo hacia abajo para lamer su muñeca. Como un tiburón atraído por el olor a la sangre en el agua, no pudo resistir la tentación, tenía que tenerla. Su mente daba vueltas con repulsión, pero su sed lo abrumaba. Se enganchó a su muñeca con un mordisco de serpiente, chupando frenéticamente. Era tan malditamente impresionante, no podía resistir, y estaba taaan sediento. Mordió con fuerza su herida abierta y sus pequeños caninos afilados perforaron su carne como mordiendo un melocotón jugoso. Oh Dios, que esto es maravilloso, más, más, ¡MÁS! Devoró cada gota del suculento jarabe. Nunca había probado algo parecido. Pensó que no podría detenerse jamás. Quería drenar su brazo, escurrirla para secarla como una esponja.


  Michelle gimió. Su respiración se aceleró, jadeaba fuertemente como un perro, y sus piernas se retorcían.


  —Oui! Oui! —Pequeños jadeos de placer intenso se derramaron de sus labios. De repente, se echó hacia atrás y en profundo y resonante timbre de voz, ordenó—: ¡Suficiente! ¡No más!11


  Reaccionando instantáneamente a su orden, soltó su agarre en su muñeca con un espasmo. La verdad lo golpeó como un balde de agua helada, mojándolo con sorpresa. Se había alimentado de su muñeca cortada como un animal sediento de sangre. Se tambaleó y lanzó, perdiendo el equilibrio. Se apoyó en la almohada de la cama mientras su cabeza daba vueltas. No podía creerlo, no lo creería. Trató de negar el delicioso olor a sangre en sus fosas nasales y la el hambre que roía sus tripas por más. Trató de tapar su nariz, pensar en algo que no fuera la sangre.


  No podía negar que sabía lo que había hecho. Tenía que enfrentarse a los irrefutables hechos. Disfrutó de su sangre inmensamente. Fue la sensación más maravillosa, casi mejor que el sexo. Entendía sin una sombra de duda que necesitaba sangre. Haría cualquier cosa para conseguirla, como un drogadicto ansioso por una dosis, como un pez necesita agua para respirar. Tenía los smores de sangre, y necesitaba un poco más. El ardor y picor de la garganta seca era malo, pero para colmo tenía hambre, una potente necesidad.


  Michelle se movió e hizo un pequeño sonido de gemido, todavía latiendo con su respuesta a su mordedura. Lo observaba con una mirada perezosa de ojos entreabiertos, como si estuviera drogada.


  —Mmm… ¡Santo cielo!12 Ooh… eso me gusta mucho. —Hizo una pausa para recuperar la compostura. Retuvo la media sonrisa plegada de Garfield el gato.


  »Hay detalles que debo explicarte primero y luego veremos nuestras necesidades adecuadamente. —Pasó una mano por su rostro, recuperando la compostura—. Cuando estabas muriendo por el disparo, te alimenté de la misma manera, de mi sangre. Esto ha provocado el cambio, ahora eres como yo, pero también estás atado a mí. Esta es una conexión muy especial. Eres sangre de mi sangre y responderás a mí cuando ordene. —Michelle se detuvo por un momento y luego continuó, sosteniendo su mirada con una de disculpa en sus ojos.


  »Lamento que debas vivir de esta manera, pero esta era la única forma de salvar tu vida. Tus heridas eran demasiado graves. —Sus ojos parecían pedir perdón por lo que había hecho—. Ahora debes consumir un litro de sangre fresca cada veinticuatro horas hasta que aprendas a controlar la sed. Te enseñaré cómo vivimos. Es relativamente simple. Hay muchos beneficios y placeres. El más obvio es que envejeces muy lentamente, como años de perro en reversa. Cada cincuenta años son como un año para ti. —Le sonrió esperanzada. Impresionado por el consumo voraz de su sangre, las implicaciones de sus palabras se filtraron lentamente. Se quedó sentado allí aturdido y confundido, deseando que la gente saltara fuera del armario y le dijera que todo esto era una broma.


  Ella continuó:


  —Ahora eres muy fuerte, muchas veces más fuerte de lo que eras antes, y puedes moverte mucho más rápido que las personas. Serán como tortugas, moviéndose en cámara lenta. No eres inmortal. Puedes morir, pero es muy difícil porque tu cuerpo es más resistente y se curará rápidamente. —Él se quedó sin palabras. Se quedó mirándola en silencio, aún observando el armario, esperanzado.


  »Tú y yo tenemos un vínculo muy especial que no puede ser roto. Sabrás cosas sobre mí. Puedo transmitirte, y tú también puedes transmitirme. Es como telepatía. Oui? ¿Entiendes? ¿Me comprendes?13 —Él solo asintió en silencioso consentimiento.


  Ella siguió hablando:


  —Te enseñaré a cerrar tu mente, es como una estación de radio para mí. Puedo escuchar la estación todo el tiempo. —Eso llamó su atención. Emergió de su aturdido estupor.


  —¿Quieres decir que estás escuchando mis pensamientos en este momento? —preguntó con una expresión de sorpresa.


  Ella sonrió de modo tranquilizador.


  —Oui, cálmate14 mi tonto chico americano. Esto no es un problème, como te dije, tenemos una conexión especial. Te mostraré cómo permanecer en privado aquí. —Ella dio un golpecito en su cabeza y sonrió de nuevo. Él le devolvió la sonrisa con vergüenza. Captaba la impresión de que ella lo aprobaba. No tenía ningún motivo de vergüenza o preocupación. La verdad de esto era asombrosa. ¡Ella está en mi cabeza! Oh. Dios. Mío. ¡Ella está en mi jodida cabeza!


  Su sonrisa le dejó saber que entendía. Estaba bien. ¡Pero no estaba bien! ¡Nada estaría bien otra vez! Esta hermosa, insensible y psicótica mujer extranjera estaba dentro de su cabeza, enviándole mensajes y leyendo sus pensamientos. ¡Qué jodida mental! ¡Esto está sucediendo de verdad!


  —Debes recordar que ahora soy tu ama. Cuando yo ordene, obedecerás. No hay opción al respecto. Además, es muy importante que sepas esto, vivimos la vida nocturna, después del anochecer. Nada de luz del sol. Somos extremadamente sensibles al sol. Nada de luz solar directa. Te quemarás muy mal en el sol. Dormimos en el día.


  —¡No! —Agarró su cabeza—. ¡No! Esto es demasiado. Es demasiado rápido. —Sacudió su cabeza como si estuviera tratando de desalojar los terribles pensamientos arrojándose a través de su conciencia—. ¡Esto es demasiado extraño!


  Afortunadamente para él, ella comprendía cómo se sentía.


  —No te preocupes. No soy una criatura malvada. No abusaré de mi autoridad sobre ti. Debes confiar en mí. No tienes elección. ¡Así es la vida!15 —Ella se encogió de hombros en una impertinente forma de “así es la vida”.


  —Tan pronto como me digas dónde está mi ropa, me iré. Tienes una gran estafa aquí, pero no la estoy comprando. —Tenía problemas para superar la sensación de que todo esto era una especie de sueño horrible.


  Miró alrededor de la habitación por cualquier señal de su ropa. Michelle se acercó para poner su mano en la suya. Instantáneamente, estaba ahí, ese sentido de rectitud, una sensación de que iba a estar bien, porque ella estaba allí con él, lo tenía todo planeado. Se preguntó si estaba manipulando sus emociones a través de esta extraña conexión que parecían tener. Entonces se dio cuenta de su muñeca. No mostraba ninguna marca en absoluto de haber sido cortada solo unos minutos antes. Ni corte, ni costra, ni marca.


  Eso fue todo. Tenía suficientes idioteces de zona de penumbra por una noche.


  —¡Estás jodiendo mi cabeza! ¿Qué clase de drogas me diste? —Le soltó la mano y clavó el dedo acusador en su muñeca perfectamente curada—. ¡Eso no es para nada correcto! ¡Te vi cortar tu muñeca hace como diez minutos!


  Estaba llegando al límite, mirando el abismo de la demencia, donde la realidad y la locura se mezclan en un inseparable menjunje que deja a los hombres balbuceando a sí mismos en la calle. Estaba a punto de enloquecer.


  —Oui. Así son las cosas con nuestra especie. Uno de los muchos beneficios de esta vida.


  Michelle se levantó abruptamente.


  —Ponte tu ropa. Te mostraré que nuestra vida puede ser muy simple. —Él palideció. Estaba desnudo bajo las mantas. Debió haber estado desnudo cuando ella estaba haciendo lo que fuera que le hizo. Ella sonrió, acariciando su mano de una manera maternal.


  »Ustedes los americanos son tan tontos con su modestia. No te preocupes. No he hecho nada con su cuerpo. ¡No aún, de todas maneras! —Con eso salió sonriente del dormitorio, cerrando la puerta detrás de ella para permitirle su privacidad. Instantáneamente, supo que había ropa para él en el cajón superior del armario. Lo sabía, como había sabido su nombre sin decir una palabra. ¡Está en mi jodida cabeza de nuevo! ¡Oh. Dios. Mío!


  



  Capítulo 4


  


  Comenzaron sentándose al estilo indio, cara a cara. Aaron no podía pensar en nada más que Michelle. Llevaba un trozo de vestido blanco, muy corto, nada más que un camisón. Mientras estaban allí sentados, con las piernas abiertas, podía ver cada detalle del contorno del interior de los muslos de Michelle y la reveladora ropa interior blanca. Era imposible concentrarse en algo de lo que decía.


  —¡Por favor, cierra los ojos! —le espetó con una sonrisa de complicidad en su rostro.


  »Imagíname en tu mente. —Eso era fácil. Estaba justo allí con las curvas de sus pechos y de sus muslos llamándolo, y esa malvada pequeña sonrisa que prometía que pronto habría sexo, montones y montones de sexo.


  Poco a poco, la visión de ella cambió. No que la imagen fuera diferente por sí misma, pero ahora había una sensación de algo más. Esta hermosa gatita de cuarenta y cinco kilos emanaba poder, una fuerza de personalidad como una enorme leona. Podía sentir su diversión. No se estaba burlando de él, era más el placer que se deriva de observar a un niño caminar por primera vez.


  Sabía que él era como un niño a sus ojos y esta prueba de su conectividad era el equivalente a pasos de bebé. Esperaba no estropear esta primera vez. No quería hacer el ridículo.


  Se concentró aún más en la mujer que en realidad era una leona en piel humana y se sumergió en su psique. Percibió su atracción hacia él, su deseo tanto de follarlo como de morderlo al mismo tiempo. En medio de este deseo había un vago recuerdo de otro tiempo muy lejano. Sombras de otro hombre, pero no exactamente un hombre. Las sombras se mezclaban entre sí en una fusión de anhelo, deseo y odio. Había una sensación de violencia, extrema violencia, y sexo.


  De repente, su mente se estrelló contra un muro blanco. No podía percibir ninguna emoción, ni pensamiento, solo la imagen de Michelle acompañada de su poderosa naturaleza depredadora, encadenada a su férreo control. Escuchó su voz, pero no con sus oídos. La sensación era mucho más, repleta de intención , una fuerza irresistible de mando.


  —Imagínate, tu mente, sellada en una caja de acero. Es como una caja fuerte. Imagina a tu mente encerrada dentro de una caja fuerte.


  Lo hizo y de inmediato reconoció una clausura, una capa bloqueada de protección cerrando su mente del mundo alrededor de él.


  —Muy bien, esto es fácil para ti. —Ella habló de nuevo en su mente y registró su aprobación y su alivio ante su habilidad para hacer lo que le instruía la primera vez, sin dificultad.


  Se le ocurrió que, si estaba bloqueado, ¿cómo todavía podía escucharla en su mente? ¿Por qué ella no estaba bloqueada para él? Empezó a tener una sensación de malestar en su estómago, sospechando que tal vez no podría conseguir privacidad. ¿Estaría condenado a una vida donde todos sus pensamientos, sin importar cuán pequeños y repugnantes, cada uno de sus pecados quedarían al descubierto para el escrutinio de ella? ¿Quién podía vivir con esa carga? ¿Podría algún hombre vivir cada momento de su vida con pensamientos perfectos? Entró en pánico y en su angustia, su pequeña y agradable coraza mental falló por completo.


  —Michelle, ¿cómo es que todavía puedo escucharte si estoy dentro de mi caja fuerte? —Habló en voz alta, incapaz de ocultar la angustia en su voz. Sus temores y pánico le fueron trasmitidos a ella junto con el evidente temor en su rostro.


  —Aaron, cálmate16, estabas cerrado a mí, con tu mente bloqueada.


  Él interrumpió:


  —Pero…


  Ella habló por encima de él:


  —Pero aun así puedo enviarte. No te preocupes, esto siempre será igual. Puedo enviarte siempre. También puedes enviarme siempre. Esa es una constante. —Ella le envió una sensación de calma, dejándole saber que lo aprobaba sin reservas, que todo iba a estar bien. Pareció ayudar. Se relajó algo y poco a poco se avergonzó por su ataque de pánico.


  Ella habló de nuevo en su mente:


  —Trata de llegar a mí y leer mis pensamientos. Verás cómo es cuando estamos bloqueados. No puedes leerme cuando decido ser privada, es lo mismo contigo.


  Lo intentó, esforzándose, inclinándose físicamente hacia ella mientras fluía a través de su conexión para golpear una sólida pared blanca donde su mente debería haber estado. Nada, ni una maldita cosa. No podía leer ni un matiz de significado de ella además del hecho de que estaba sentada sonriéndole, complacida. Continuó golpeando su muro blanco, y empujó con fuerza, concentrándose en llegar con toda su intensidad. Su mente invadió sobre y alrededor de Michelle, envolviéndola, pero sin encontrar manera de entrar. Siguió extendiéndose a medida que sentía a otros en las residencias de los alrededores. Aaron tocó a un hombre mayor, alguien en sus sesenta cuya mente estaba confusa con alcohol por un pack de seis Bud Light que había consumido mientras acampaba frente a la televisión. La mente del viejo estaba llena de especulaciones de estadísticas de fútbol y posibles resultados del partido.


  Tan pronto como Aaron notó la mente del hombre, también se dio cuenta de la mujer que estaba dormida en el dormitorio del mismo apartamento a un par de metros de distancia. Su mente estaba profundamente envuelta en sueños, un mundo nublado de imágenes y sentimientos, algo sobre su hermana y su esposo, el hombre viendo fútbol. Soñaba con vagos detalles de una aventura ilícita entre su marido y su hermana más joven y atractiva. Sus emociones estaban en un estado de agitación durante el sueño, una mezcla frenética de ira, resentimiento, celos y odio a sí misma por su incapacidad de mantener la atención y afecto de su esposo. Se retorcía con ansiedad, luchando contra sus propias sábanas y mantas.


  Aaron tuvo suficiente de eso y se extendió en otras direcciones, buscando qué más podría encontrar. Estaba completamente absorto en su escaneo psíquico y había perdido la concentración en Michelle y su bloqueo interno de privacidad. Ella leía todo lo que él encontraba, su mente transmitiéndole todo sin saberlo.


  Llegó a una adolescente que charlaba en línea con su novio. Estaba escribiendo frenéticamente en su computadora portátil, tratando de justificar sus acciones ante su novio. Había ido a una fiesta con una de sus amigas, bebió demasiado y terminó en el dormitorio con otro chico. No quería que su novio supiera cuán lejos habían ido las cosas realmente.


  Michelle alejó su atención de sus divagaciones psiónicas con un empuje psíquico. Su mente empujó la suya, una experiencia muy desorientadora. Él se aferró a algo, estirando las manos para estabilizarse sobre la alfombra. Se sentía fuera de balance, mareado, pero ella no lo había tocado físicamente en absoluto.


  En el momento de su empuje psíquico, Michelle le transmitió destellos de sorpresa, ira y envidia a Aaron durante una fracción de segundo antes de bloquearse detrás del muro blanco de su privacidad. Él se recordó a sí mismo y se concentró en su propia coraza mental, restableciendo su privacidad.


  Ella se puso de pie bruscamente.


  —Estabas leyendo sus mentes, oui? —Le dio una ceja levantada, bajando la mirada hacia él—. Eres mucho más experto en este juego de lo que pensé. Creo que es suficiente práctica por esta noche.


  Se dio cuenta de que le había transmitido sus encuentros con los vecinos directamente a ella. Iba a tener que aprender a realizar múltiples tareas, para mantener su coraza mental mientras exploraba a otros en la cercanía. Sospechaba que sería como tratar de masticar goma de mascar, acariciar su cabeza y frotar su vientre todo al mismo tiempo, no imposible, pero difícil.


  —¿Por qué no me dijiste que podía hacer eso?


  Su irritación se filtró a través de sus lazos emocionales, sus ojos brillaron con ira.


  —Yo no…


  —¿No lo sabías? —Habló por encima de ella cuando se dio cuenta de que ella no había sabido que era posible. Su habilidad era única.


  —Non —espetó de manera cortante.


  Él se hinchó de orgullo, un sentimiento infantil de superioridad y asombro ante esta magnífica nueva existencia. Especuló sobre qué nuevas experiencias, aún no descubiertas, podría depararle esta vida.


  —Veo las auras, pero no puede leer mentes además de la tuya. —Ella le lanzó los ojos de nuevo en una demanda de sumisión, el amo empujando a su subordinado para ver si tomaría el cebo y estaría a la altura del desafío, solo para ser abofeteado de nuevo en su lugar. No era conflictivo ni orgulloso, ni tan tonto como para morder el anzuelo en un reto. Bajó la mirada lejos de ella en una señal universal de sumisión. Permaneció sentado mientras ella bajaba la mirada hacia él, de pie sobre él como un amo listo para azotar a su esclavo por tomarse libertades indebidas.


  Después de un momento de mirarlo fijamente sin captar que perdiera los estribos, Michelle se suavizó.


  —Tienes todo el derecho a estar intrigado por tus habilidades. Pourquoi dois-je être celui avec le gamin spécial?


  Él apenas la entendió. Había dicho algo sobre estar atrapada con el chico especial. Especial como los chicos en el autobús de discapacitados.


  Ella estiró la mano para tirar de él hacia arriba y explicó:


  —El aura me dice los estados de ánimo y personalidades. Sabía cosas de ti por tu aura la noche que nos conocimos. Sabía que esos dos hombres eran policías corruptos17, y que crearían muchos problèmes, pero no sabía que te dispararían. No puedo leer sus mentes… o ver el futuro —admitió en tono de disculpa a medida que él se ponía de pie para quedar frente a ella.


  »No más de este conflicto. —Con esto, ella volvió a su papel de ama benévola que había asumido a su despertar. Michelle puso las manos sobre la cabeza de él, manteniéndolo recto, dirigiendo sus ojos hacia su mirada. Reinició su instrucción con los conceptos básicos de hipnotizar a las personas a través del contacto directo de ojos y órdenes sutiles.


  »Es magnétisme animal, es natural para nosotros atraer a la presa. Somos depredadores. —Permaneció sin parpadear, atrayéndolo con esos fascinantes ojos verdes vívidos. La sintió mirando dentro de su alma. Ella era su dueña con nada más que su mirada. Rompió contacto visual, dejándolo una vez más con la sensación de que era como un niño, inadecuado.


  Ella habló tranquilizadoramente:


  —Lo verás esta noche, las mujeres estarán atraídas por ti todo el tiempo. Son presas muy fáciles. —Dijo esto como si fuera algo normal de todos los días cazar personas como animales en su hábitat natural.


  Michelle explicó luego:


  —Cuando te alimentas, hay una liberación química, una poderosa medicina18. —Ella abrió la boca de manera inhumanamente amplia. Su mandíbula se descolgó como una especie de bestia que lo tragaría entero. Ella señaló sus colmillos alargados estrechándose hacia las afiladas pequeñas puntas. Él dio un paso hacia atrás fuera de su alcance, el miedo y la fascinación mórbida luchando para mantenerlo en su lugar.


  —¿Quieres decir como el veneno de una serpiente? —se las arregló para emitir en una nerviosa pregunta.


  Cerrando la boca de golpe como si nunca hubiera sucedido, ella dijo:


  —Exactement. Este médicament ayuda a curar las marcas de mordedura rápidamente. No sangran cuando terminamos. —Se explicó más—: La mordedura produce placer erótico. —Dio un paso hacia él, recuperando la distancia perdida. Envolvió las manos alrededor de su rostro y ronroneó—: Con mordeduras prolongadas, las víctimas alcanzarán el clímax. Es demasiado fácil. Pero debes recordar nunca alimentarte más de un minuto y absolutamente nunca más de dos minutos. No pueden manejar las alimentaciones excesivas. Es muy peligroso. Es mejor ser conservador hasta que aprendas el control.


  Él asintió en aceptación, pero no tenía idea de cómo sería capaz de detenerse una vez que empezara. A medida que ella hablaba, un hambre malvada despertaba dentro de él. Quería alimentarse en ese momento, no en diez minutos, no solo por un minuto, no en la hora o dos que les tomaría cruzar la ciudad. ¡Lo quería en este instante! Quería drenar a alguien, hasta la última gota que pudiera conseguir, y entonces rasgar su carne y exprimir por más cuando hubiera acabado.


  —Vamos, te mostraré todo paso a paso. Observa, escucha y aprende. Oui? —Le sonrió, desarmando sus temores y haciendo muy difícil pensar en algo más además de su angelical rostro a solo centímetros del suyo, sosteniendo su rostro en sus manos.


  Mientras penetraba la idea de que en realidad estaban planeando salir a la ciudad para alimentarse, Aaron de repente recordó su trabajo en Bemichis.


  —Oh, mierda, tengo que ir a trabajar esta noche, ya voy tarde. Estoy programado para trabajar toda esta semana, ¡Bemichi va a matarme! —Sintió pánico. No podía imaginar cómo reconciliar todo lo que ella le había dicho de su nueva vida con su anterior existencia cotidiana. Trató de alejarse de ella, llegar a la puerta. Ella lo detuvo con sus manos sujetadas firmemente en su cabeza y una orden despertó en su rostro.


  —¡Detente!


  Eso fue exactamente lo que hizo. Se detuvo. Justo en sus manos, se quedó inmóvil. El pánico golpeó con una explosión de adrenalina. Quería moverse, correr, hacer algo además de estar allí de pie, pero su cuerpo no obedecería. Ella lo tenía paralizado en seco. Sus ojos podían moverse, girar alrededor de atrás hacia adelante, de lado a lado, de arriba hacia abajo, pero su cuerpo no hacía una maldita cosa. Era como ser lanzado en concreto, simplemente no podía moverse, pero podía hablar.


  —Por favor, déjame ir, por favor. Prometo que no haré nada si solo me dejas ir. —Se estaba dirigiendo al borde del abismo, con la mirada fija en el pozo sin fondo de la locura. Todos los procesos de razonamiento se desvanecieron en una oleada de pánico.


  —¡Silencio! —le ordenó ella de nuevo, robándole el último aspecto de su voluntad libre, el poder del habla—. Has estado inconsciente a través del período de cambio. Es el cuarto día desde el incidente con la policía. Has estado muerto para el mundo todo este tiempo. —Poco a poco, soltó el férreo agarre de su voluntad sobre su cuerpo. Soltó su rostro, dando un paso hacia atrás para ver si iba a perder el control o a aceptar la desagradable realidad de su dominación. Para Aaron, se sentía como cadenas siendo levantadas de todo su cuerpo.


  Murmuró en voz baja:


  —Gracias. —Temía que ella pudiera usar su fuerza de coacción de nuevo sobre él. Estaba viviendo sobre cáscaras de huevo con una mayor conciencia de que el más leve matiz de su descontento podría causar una pérdida de libertad de movimiento.


  Observándolo con cautela, ella habló de una manera enigmáticamente extraña:


  —El mundo que una vez conociste ya no es para ti. —Era tan cierto. La libertad que una vez había conocido se había ido. Había empezado a aprender que había límites muy finitos en la paciencia de Michelle. Asimiló la lección y asintió en silencio.


  Michelle pasó el brazo a través del suyo y lo acompañó hasta la puerta del dormitorio, manteniéndolo cerca. Se quedó allí de pie sorprendido cuando ella se quitó su camisón y se deslizó dentro de un vestido frente a él. No necesitó ordenarle que se quedara, o que se detuviera o lo que fuera. Ella mantenía su atención sólidamente con ese cuerpo perfectamente esculpido.


  Le dio otro pequeño y sabio consejo.


  —No te preocupes por nada más esta noche. Debes concentrarte en la tarea en cuestión. Concéntrate en lo que estoy diciendo. —Él asintió hacia ella como un idiota, apenas escuchando sus palabras mientras ella retorcía su cuerpo perfecto dentro de ropa de diseñador que valía más que todo su guardarropa.


  Michelle se había puesto un brillante vestido plateado sin mangas, la tela suelta se agrupaba en sus caderas, continuando un par de centímetros más abajo como una delgada falda estrecha que apenas cubría la curva inferior de las mejillas de su culo. No llevaba sujetador debajo y sus pezones eran claramente visibles a través de la tela casi transparente. El efecto era impresionante. Con mucho gusto haría cualquier cosa que ella pidiera.


  En el ascensor, su brazo se entrelazó alrededor del suyo, Michelle le dio una sonrisa maliciosa que hizo alusión silenciosamente a los placeres aún por venir. A pesar de todas las asociaciones negativas que ella representaba en su vida, él zumbaba con anticipación y nerviosismo.


  Mientras dejaban el edificio de apartamentos, notó la decoración de los años noventa, exclusivo para su época, ahora obsoleta. Ella tenía algo de dinero, pero no demasiado. Esto no era Park Avenue, eso era seguro. A pesar de la necesidad de actualizarse, su lugar era un gran paso con respecto al apartamento del tamaño de una cabina telefónica que compartía con Kyle. Mucho más amplio y sofisticado que cualquier cosa que pudiera permitirse con su presupuesto. Suponía que la suite de un dormitorio de Michelle costaba algo cerca de dos mil al mes.


  En el taxi, dirigiéndose hacia la vida nocturna de Nueva York, él habló en voz baja.


  —Michelle, no quiero lastimar a las personas. ¿Morirán debido a la alimentación? ¿Es violenta? ¿Dolorosa? ¿Qué pasa si no puedo detenerme? ¿Y si mato a alguien… por accidente? —Ella se giró y acunó su rostro en sus manos, dándole una sonrisa radiante. Él se olvidó por completo de todas sus innumerables preocupaciones, su poderosa presencia física tan cerca e intimidante limpió su mente de todo lo demás.


  —Eso es tan dulce. C'est mignon. Eres lindo. Escúchame y no te preocupes. No soy una asesina. Solo bebemos un pequeño sorbo. Un apéritif, oui? Es como tomar tragos de whisky. No es necesario herir a nadie. En realidad, ellos disfrutan mucho esto. Ya verás. Lo prometo. D'accord?


  Él asintió y dio un suspiro de alivio, sus tensiones fluyendo fuera a través de sus mágicos dedos.


  


  



  Capítulo 5


  


  Se quedaron fuera de un club nocturno de mala muerte, algo tan bueno que no había aparecido en las A lists durante décadas. Cuando el taxi partió, la ansiedad de Aaron regresó. El cartel de neón en el frente chasqueaba y crujía sexo eléctrico en la oscuridad de la noche con una declaración parpadeante de “Chicas, Chicas, Chicas”. Era como caminar en el set de filmación de un mal vídeo de música rock de los ochenta.


  Su baja opinión del sitio cayó varias muescas más al entrar. El humeante interior estaba cubierto en tapicería y alfombra de color rojo oscuro, y poblado con hombres que daban furtivas miradas en su dirección. Este era el tipo de lugar en el que nunca querías atrapar a nadie que conocieras viniendo o yéndose. Percibió alivio por parte de quienes miraban en su dirección cuando no lo reconocieron. Se compadecía de ellos. Sentía el mismo alivio al no haber reconocido a nadie.


  Había varias chicas con poca ropa escabulléndose alrededor de él y Michelle buscando potenciales objetivos. El resto de las chicas estaban sentadas con hombres en varios estados de desnudez. La chica bailando en la plataforma elevada en el centro de la habitación ondulaba con el poste, deslizándose arriba y abajo entre sus muslos en una imitación de sexo. Sus generosos pechos desnudos se agitaban y saltaban con cada cambio de dirección.


  Aaron fue enterrado poco a poco en la aglomeración de ondas psíquicas de pensamientos de aquellos en la sala atravesándolo. Las emociones más predominantes eran lujuria, deseo, anhelo, y de las chicas mucha indiferencia y codicia. Un gemido de confusión escapó de sus labios. Michelle lo agarró del brazo con fuerza, manteniendo control sobre este, tanto física como psíquicamente. Sentía las cadenas de su irresistible poder de coacción apretando a su alrededor.


  Ella le susurró-siseo al oído:


  —¡Bloquéalo! —Con el estímulo de su coacción, una pulcra y pequeña burbuja de silencio se cerró de golpe en su lugar, aislando efectivamente el bombardeo de ruido psíquico. Se dio cuenta de que ella lo había obligado a retroceder de su revisión de las personas alrededor. Podría haberlo hecho sin su ayuda. Todo lo que tenía que hacer era dejar de llegar a las personas cercanas. Su propia curiosidad había provocado el bombardeo.


  Una vez que la tormenta interna se calmó, notó a Michelle susurrándole al portero, quien se volvió y los condujo a una alcoba con varias zonas con cortinas. Mientras estaban esperando, el portero trajo a una chica de piel dorada con apariencia atlética, cabello rubio en un corte butch y un bikini tipo tanga hilo dental. Los hilos colgando sobre sus pechos apenas cubrían las puntas de sus pezones, dejando poco a la imaginación. La siguieron a una de las cabinas con cortinas y ella cerró las cortinas detrás de ellos. Aaron se estiró hacia Butch tentativamente, tratando de mantener un control sobre sus sentidos, tratando de mantener sus exploraciones centradas solo en ella. Funcionó en su mayor parte. Podía escuchar los pensamientos de Butch y el hombre en una cabina cercaba, pero no fue inundado por todos en el edificio.


  Con su sentido de escaneo un tanto bajo control, se profundizó en la mente de Butch. Estaba totalmente centrada en Michelle. Aaron bien podría haber sido una sombra en la pared en lo que se refería a Butch. Tenía una seria picazón por llegar a tener intimidad con Michelle. No era una de esas chicas bisexuales que jugaba con las mujeres en las fiestas o robaba besos de sus amigas. Butch era una completa lesbiana. Solo se desvestía por dinero. No era realmente atraída por los hombres en absoluto. Era relativamente fácil para Butch evitar los avances de los hombres, alejando sus manos (en ocasiones golpeando con fuerza). Todo era estrictamente negocios.


  Butch finalmente volvió su falsa sonrisa de yo-creo-que-eres-atractivo hacia él, pero sus pensamientos eran todos sobre Michelle.


  —¿Están buscando un dos en uno? —preguntó Butch con una ceja levantada. Ella esperaba que no. Quería a Michelle para ella sola. Era un trato raro cuando una mujer hermosa llegaba a un antro como este.


  Michelle le aseguró:


  —No, solo yo por ahora. —La sonrisa de Butch era genuina mientras se movía hacia Michelle. Tenía la intención de tener algo de diversión en esta ocasión, tal vez incluso romper la regla de oro de nada de sexo.


  Las chicas se sentaron juntas en el asiento semicircular. Butch solo tenía ojos para Michelle. Comenzó a bailar para ella, moviéndose al ritmo de la música de baile que se encontraba en todo el club. De un momento a otro, se había subido al regazo de Michelle, balanceándose y moliendo sus caderas, piernas bien abiertas. Acarició con la yema de los dedos los pezones de Michelle, sonriendo mientras se animaban y se endurecían con su toque; estaba bien tocar a la gente, pero no debían devolver el toque. Él se sentó en el asiento a un par de metros de distancia del espectáculo, sus ojos pegados a las chicas. Esto era sin duda lo más erótico que había presenciado jamás. Ya estaba duro como una roca en sus pantalones y la acción todavía no había comenzado.


  Michelle mantenía el contacto visual con Butch todo el tiempo, invitándola con una inconfundible mirada insinuante. Era uno de esos momentos de: Entra en mi sala, dijo la araña a la mosca. Michelle seducía al seductor. La chica no tenía ni idea de que estaba sentada en el regazo de una leona.


  Michelle se inclinó hacia adelante, susurrando a la chica con un hechizo hipnótico.


  —Ven a mí. —Butch se inclinó y Michelle golpeó rápido y duro, mordiéndole el cuello con un sonido de succión suave y húmedo. Mientras Michelle apretaba a la chica hacia ella, su brazo rodeó la parte trasera de su cuello, Butch comenzó a frotarse fuerte y rápido contra el regazo de Michelle. Butch aspiró jadeos desesperados y golpeo dos rápidos y agitados espasmos. Mientras tenía un orgasmo encima de las rodillas de Michelle, exclamó:


  —¡Oh, Dios mío! Oh, oh Dios. ¡Sí!


  Michelle liberó la mordida cuando la chica se desplomó contra su pecho, jadeando pesadamente. A Butch le tomó un momento recuperar la compostura y luego se puso de pie con las piernas temblorosas y se apartó de la falda de Michelle con una tímida sonrisa avergonzada. Michelle se puso de pie cara a cara con Butch, manteniendo esa mirada extraña sin parpadear y le entregó un par de veintes.


  —Eso será todo por ahora, puedes enviar a otra chica para él. —Michelle señaló hacia Aaron, quien Butch había olvidado literalmente que estaba allí. Butch estuvo muy decepcionada de ser despedida tan rápidamente. No estaba acostumbrada a ser tratada de esa manera por la multitud habitual del club. Era una experiencia humillante estar en el extremo receptor de este tipo de tratamiento.


  Tan pronto como Butch salió de la cabina con cortinas, Michelle explicó:


  —Todo está en el contacto visual. No rompas contacto visual. Cuando la abrazas, hechízala con los ojos así puedes decirle lo que quieres. Estará bajo tú control. Haz exactamente lo que hice. Libera la mordedura después de un minuto. Las chicas se acercan mucho aquí, es muy fácil.


  A continuación, entró una linda chica de cabellos y ojos marrones con una linda sonrisa dulce y tímida. Se veía muy joven, más joven que Aaron. Michelle hizo un gesto en dirección a él y la chica preguntó:


  —¿Qué tienes en mente?


  Él respondió:


  —Un baile de regazo.


  Ella se quitó la túnica, dejándola a un lado y dijo:


  —Mi nombre es Lisa. —Ella estaba completamente desnuda con el mismo tipo de bikini de hilo dental que la chica anterior. Su cuerpo era suave y curvilíneo, sin el duro borde atlético de la Machona que bailó para Michelle. La verdad se veía apenas mayor de edad.


  Lisa se movía lenta y sensualmente con la música, deslizándose sobre su regazo. Él mantuvo la mirada mientras ella lo montaba. Su erección pulsó en la entrepierna de sus pantalones, montando una carpa. Lisa comenzó a frotar sus pechos contra su pecho mientras curvaba su centro cálido y húmedo de atrás a adelante sobre sus elevados pantalones, dando un masaje constante en la punta de su pene hinchado. Él leyó su deseo sincero de follarlo locamente allí mismo, malditas fueran las reglas. Estaba totalmente bajo su hechizo y todo lo que había hecho era mirar fijamente.


  Mientras ella lo follaba en seco con un movimiento pélvico maravillosamente agonizante, Lisa estaba sin duda lo suficientemente cerca como para morder. Sus sentidos se intensificaron por la excitación. Podía ver su pulso latiendo por todo su cuerpo con un aleteo en su garganta justo debajo de la piel. Sentía un hormigueo viniendo de sus colmillos. Estaban totalmente expuestos y necesitaban ser hundidos en esta chica. Él quería taaanto tomar un pedazo de ella.


  Michelle dio una leve inclinación de cabeza que percibió como la señal y atacó a morder en ese pequeño y hermoso punto de pulso golpeteando. Fue la cosa más natural del mundo. Se sentía como si hubiera estado haciendo esto toda su vida. El instinto y saber cómo morder estaba profundamente arraigado en su nueva psique. Era oficial. Ya no podía negar la verdad. Aaron era ahora un vampiro.


  El pinchazo de sus colmillos rompiendo la piel hizo un sonido desagradable de absorción. Lisa se tensó ante el dolor inicial de la mordedura y luego se relajó mientras su veneno arrojaba una maravillosa magia de endorfinas en su torrente sanguíneo. Su sangre era un delicioso jarabe. Chupó con fuerza y rápido, tragando bocados enteros. Su fuerte pequeño corazón bombeaba la sangre hacia su boca tan rápido como podía tragarlo. La experiencia fue exquisita. Simplemente el más rico y más dulce deleite de sabor que había experimentado nunca.


  Con el flujo de sangre llegó un nuevo torrente de emociones de Lisa, pasiones, un sentido de su esencia vital. Su conexión psíquica con ella se hundió en lo profundo con el flujo de su sangre. Estaba inmerso en su psique, todo Lisa. Ella lavó su propio sentido de identidad. Solo había Lisa y la fantástica euforia que experimentaba, provocada por el veneno que corría a través de su torrente sanguíneo. La respiración de Lisa llegó al punto de jadeo y respirar con dificultad y todo su cuerpo se sacudió con la fuerza de sus embestidas moliendo en su regazo, su entrada envolviendo la punta de su polla.


  Sentía las ondas psíquicas de éxtasis dispersarse de Lisa cuando llegó a su empapado clímax inducido por el veneno. A medida que su humedad se derramaba en sus pantalones, empapando su erección, penetró otros centímetros en su entrada, teniendo sexo con la ropa puesta.


  El monte de Lisa golpeó una y otra vez, cada estallido provocando jadeos y gritos de sus labios. La combinación de la alta sangre, el éxtasis psíquico de Lisa vertiéndose sobre él y su casi clímax, alcanzó un total de sobrecarga sensorial. Esta era una divina experiencia religiosa, como entrar en el reino de los cielos con todos sus anfitriones y el coro cantando alabanzas a Dios.


  Michelle cerró las perladas puertas del cielo en el rostro de Aaron con su mandato: «¡No más, detenlo ahora!».


  Soltó a Lisa involuntariamente y se dejó caer contra su pecho con sonidos de pesados jadeos y patéticos gemidos con cada exhalación. Su cuerpo se moldeó a su torso como gelatina. Ella se estaba sacudiendo y temblando de la intensa experiencia cambiadora de vida que había sufrido.


  Lisa miró a Aaron con adoración, besando su cuello y rostro, acariciando su cuerpo con sus manos. Después de que dejó de temblar y gemir las réplicas orgásmicas, Michelle levantó a Lisa de Aaron desde atrás como una madre quitando a un bebé de los brazos de su padre. Lisa lucía como si fuera a saltar de nuevo a su regazo, como si no pudiera soportar estar lejos de él. Michelle sostuvo la mirada de Lisa, hipnotizándola mientras le empujaba billetes de veinte dólares en la mano. Ella le ordenó ir al baño y limpiarse. Lisa de repente se acordó de ella y se dio cuenta de su comportamiento con vergüenza. Se precipitó fuera de las cortinas hacia los cuartos traseros.


  Michelle dio un salto hacia Aaron, siseando:


  —Imbécile, ¡mira lo que has hecho! —Le lanzó dagas de malicia con sus ojos. Él consideró saltar y estrangularla en el acto. Nunca había experimentado tal severa frustración sexual de dolor en toda su vida. Ahora comprendía lo que significaba que la gente bromeara acerca de tener bolas azules. Michelle le había ordenado detenerse unos pocos segundos antes de llegar a su punto máximo. Estaba duro como una roca y frustrado. Nada de finales felices para Aaron Pilan.


  Michelle le lanzó una servilleta de su bolso y escupió fuego rápidamente:


  —Límpiate. ¡Date prisa! ¡Debemos irnos ahora! —Él la miró como si estuviera loca. ¿¡Cómo podía obligarlo a salir de aquí después de lo ocurrido!?


  »¡Eres tan tonto como tus pies!19 —respondió Michelle a su mirada acusadora, haciéndole saber que no era más inteligente que la parte inferior de sus pies.


  »Te lo explicaré una vez que dejemos este lugar. Deprisa, volverá en cualquier momento. Ahora es tu esclava de sangre. ¡No podemos quedarnos!


  Exactamente como predijo Michelle, Lisa se encontró con ellos en la salida justo antes de que pudieran escapar. Lisa se pegó a él con una sonrisa de un kilómetro de ancho, deslizando su mano en el bolsillo con su número de teléfono y acariciándolo íntimamente desde el interior de sus pantalones.


  Lisa lo miró a los ojos con la mano libre sujetándole la barbilla y dijo:


  —Llámame… en serio. Quiero que me llames esta noche. No le digo esto a los hombres que vienen aquí. Lo estoy diciendo ahora. Estoy hablando totalmente en serio, lo digo en serio. Será mejor que no me olvides, ¿está bien? —Ella pareció considerarlo por un segundo y luego continuó.


  »No se trata de dinero. No quiero tu dinero. Quiero volver a verte esta noche. Estoy fuera del trabajo en cuatro horas y media, a las tres de la mañana. Puedes encontrarte conmigo en el estacionamiento. —Le rogaba con los ojos y acariciaba su longitud a fin de probar la sinceridad de su invitación—. Ni siquiera sé tu nombre. —Le dio una mirada de cachorro necesitado.


  —Mi nombre es Aaron. Y te llamaré, no te preocupes, ¿está bien? —Él tenía una enorme sonrisa. Ella lo había acariciado todo el tiempo y estaba excitado al punto de lanzarla en el suelo justo allí para entrar en ella. Sospechaba que ella probablemente le permitiría hacerlo ya que tenía mucha influencia sobre ella. Tener este tipo de poder sobre una hermosa joven y semidesnuda stripper era una experiencia embriagadora. Se sentía fantástico ser quien finalmente tenía control de la situación.


  Ella alineó su cuerpo sobre él, presionándolo con todas sus preciosas partes curvilíneas.


  —Por favor, no me olvides, ¿está bien? —Parecía a punto de llorar por su partida. Casi le rogó a Michelle que le permitiera quedarse, pero se lo pensó mejor. Ella parecía bastante molesta y sospechaba que iba a tener que escucharla a la salida. Le aseguró a Lisa dos veces más que no se olvidaría de ella mientras Michelle lo arrastraba hacia la puerta para su siguiente juego de aventuras vampíricas.


  En el taxi, Michelle se volvió hacia él con una constante mano controladora en su muslo y dijo con calma:


  —Sé cómo te sientes en este momento, pero escúchame. Lo que le hiciste a esa chica fue horrible. Tu mordedura puede ser más fuerte que la heroína con exposición prolongada. —Ella le sostuvo la mirada mientras movía su dedo en sus colmillos, señalando lo obvio.


  »Estos químicos causan una rápida excitación sexual. El exceso crea adicción instantánea, al igual que la heroína. Nunca debes alimentarte por más de dos minutos o corres el riesgo de la adicción. Tuviste a esta pobre chica durante tres minutos seguidos. Tuvo muchos orgasmos seguidos, oui? —Él asintió, admitiendo la verdad de sus palabras.


  »Te puedo asegurar que estará anémica durante días, tomaste mucho. El problème real es que ahora esta pobre chica es adicta a ti. —Ella golpeó su dedo en el pecho en acusación—. Es una adicción psicológica y física. Nunca debes morder a esta chica de nuevo. Nunca debes ver a esta chica de nuevo. No podemos volver a ella esta noche. Si se le diera la oportunidad, te perseguirá y acechará. Has marcado a esta chica para siempre, pensará en ti siempre. Es muy importante que entiendas que es un problème grave. Muy malo20.


  Michelle hizo una pausa para dejar que la importancia de sus palabras se hundiera.


  —Ahora es tu esclava de sangre. Si no te alimentas de ella, sufrirá abstinencia durante muchas semanas. Su dolor será constante. La depresión podría conducirla al suicidio. Deberías estar avergonzado de lo que has hecho.


  Estaba, en este punto, bastante avergonzado, aun así muy frustrado por toda la experiencia.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Por qué me dejaste hacer esto? —Se sentía como un completo idiota una vez que entendió todas las consecuencias de lo que le había hecho a Lisa y no estaba por arrojar la culpa sobre los hombros de Michelle por su parte.


  Michelle tomó su rostro con sus manos.


  —Oui, esto es mi culpa. No estabas realmente preparado para esto, pero ahora ya lo sabes. No habrá excusa la próxima vez. Nunca debes cometer este error de nuevo. Dejemos que esto sea una lección para ti. —Ella estaba hablando muy en serio. Él atrapó el flujo de sus emociones escapando a través de su vínculo psíquico. Ella tenía una determinación inquebrantable para asegurarse de que Aaron nunca abusara de otra mujer, una decisión mortal.


  Siguió este hilo de pensamiento en la mente de Michelle a través de su conexión. Esta cosa de esclavo de sangre era un verdadero punto de dolor para ella. Ella había visto esto suceder antes. Alcanzó a ver sombras de los rostros de muchas personas, delgados rostros demacrados. Un gran montón de tristeza y dolor estaba allí justo debajo de la superficie de su mente. Casi llegó a ese montón de serpientes retorciéndose, pero se lo pensó mejor. Rehuyó de su dolor y se echó hacia atrás al otro lado del asiento.


  Ella lo sostuvo con una mirada inquietantemente calma. Él había cavado un poco demasiado profundo, viajando a través de corredores no deseados de su mente.


  —Haré lo que sea necesario para estar segura de que tienes respeto por ellos. No me pongas a prueba. —Allí estaba en su mente, claro como el día para que Aaron leyera. Ella se aseguraría de que él fuera cuidadoso con las mujeres de las que se alimentaban, incluso si eso significa matarlo. Este error fue de ella, un obsequio. Si continuaba abusando de las mujeres, se volvería serio. No era una cuestión negociable. Percibió una oscura historia espantosa debajo de los fuertes sentimientos de Michelle. Ella había sido una víctima.


  


  Capítulo 6


  


  Aaron estaba de pie junto a Michelle en el techo de su edificio de apartamentos mirando las luces de la ciudad, inhalando los aromas, escuchando los sonidos de la noche de los autos pasando y de la gente viviendo vidas normales. Con su visión mejorada, el horizonte de la noche y los techos brillaban con la iluminación. Podía ver todo, casi como si fuera de día. Su visión nocturna era magnífica.


  Allí de pie mirando el mundo, se sintió separado de la raza humana, un forastero espiando ventanas, pero nunca verdaderamente entrando al interior. Se había sentido de esa manera antes, especialmente después de la muerte de su padre, pero ahora era real. Estaba verdaderamente desconectado del resto de la humanidad.


  Los aromas de la vida urbana en todo su maduro sabor flotaban en el aire; remanentes de comidas cocidas, cuerpos sudorosos y sucios, rejillas de alcantarillados y escapes de autos. Apreció todo, identificando cada olor con la comprensión de que jamás volvería a ser envuelto en tales cosas, cosas humanas. Era emocionante, pero igual de intimidante. No tenía a nadie en el mundo, excepto a esta extraña mujer que llamaba Ama. Su padre había estado ausente durante años y su madre lo había abandonado poco después. Las relaciones con Kyle y Delia y con todas esas otras personas que alguna vez fueron una parte significativa de su vida no podían continuar. Estaba separado del mundo y de todos sus problemas y se sentía un poco… bien. Se sentía libre, como si un gran peso se hubiera levantado de sus hombros, todas las expectativas desaparecidas. No había nadie a quien dar cuentas, nadie a quien comprarle una cerveza, nadie excepto Michelle. Ella le recordaba el peso de esta nueva expectativa mientras le apretaba la mano, exigiendo atención.


  Ella los había llevado hasta el techo, pero no se había molestado en explicar por qué. Se volvió hacia él.


  —Es un buen momento para que aprendas cómo se mueve tu nuevo cuerpo. Esto es puramente instintivo. No pienses demasiado. Mírame, iré primero, luego es tu turno. —Después de eso, Michelle hizo la cosa más loca que alguna vez hubiera visto. Se lanzó del techo de su edificio de apartamentos de veinte pisos y aterrizó con gracia en la escalera de incendios dos pisos más abajo. Sin ceremonia, sin previo aviso. Lo hizo como si fuera la cosa más natural cuando estás de pie en el borde de un edificio, al igual que la gallina que cruzó la calle para llegar a otro lado. Tocó el suelo como si no hubiera sucedido nada. No hubo prácticamente impacto de su aterrizaje.


  Michelle continuó haciendo lo imposible al saltar a través del callejón, volando más de quince metros en el aire, descendiendo gradualmente en un arco elegante hasta que llegó a la pared de hormigón del edificio vecino. Por un segundo, pareció estar realmente parada de perfil sobre la pared. Cuando llegó, se agachó con el impacto y saltó de la pared trasera hacia el callejón con otro descenso gracioso en forma de arco. Se deslizó hacia abajo en un perfecto ángulo de manual aterrizando precisamente en la escalera de incendios fuera de la ventana de su apartamento. Con cada una de esas maniobras ingeniosamente ejecutadas, descendía cada vez más y más como si estuviera viajando por un sendero escarpado desde la cima de una montaña.


  Después de eso, tuvo el atrevimiento de asomarse por encima de la barandilla de la escalera para mirarlo con una sonrisa inocente y dijo:


  —Ahora es tu turno.


  Él estaba sorprendido hasta el punto del silencio. Se quedó allí de pie con una expresión tonta, su boca abierta en asombro. Ella era una jodida maestra Jedi, un superhéroe (heroína). Mujer araña, Gatúbela y la Viuda Negra todo a la vez. ¿Y cómo diablos se suponía que siguiera aprendiendo todo eso? ¿Cómo esperaba ella que él hiciera esa mierda?


  Cuando recuperó su capacidad del habla, protestó en voz alta:


  —¡De. Ninguna. Jodida. Manera!


  Ella tenía esa mirada de no estoy-jugando-contigo-Imbécile.


  Trató de razonar con ella.


  —Tal vez esta es otra de esas situaciones para la que no estoy listo todavía. Honestamente, no veo cómo pueda hacer eso.


  —Puedes hacer esto, sin problème. Tu cuerpo sabe moverse, es como respirar. ¡No pienses en ello! —Sonrió de nuevo. La Mujer Maravilla ni siquiera había sudado. Estaba allí de pie con una mirada expectante.


  —De ninguna manera, no se puede hacer. —Negó con la cabeza. Entonces empezó a sentir una sensación de temor en el fondo de sus entrañas de que lo decía realmente en serio. Ella realmente quería que saltara. Podía sentir sus emociones a través de su vínculo psíquico. Ella había perdido la paciencia con él. Podía sentir lo que estaba a punto de hacer una fracción de segundo antes de que lo hiciera. Esa fue toda la advertencia que consiguió.


  —¡Salta ahora y sigue mis pasos! —Michelle habló con aquel timbre extraño y resonante de mando y él saltó del techo de un edificio de veinte pisos involuntariamente.


  —¡Oh, mierda oh mierda, oh mierdaaaa!


  Para su sorpresa, hizo un aterrizaje decente en la escalera de incendios debajo, al igual que Michelle. La caída de más de nueve metros se sintió estar a menos de un metro. Continuando con la orden de sigue mis pasos, saltó al otro lado del edificio más cercano, descendiendo en un arco. Básicamente, estaba siguiendo la trayectoria de Michelle, pero había subestimado su fuerza. Cuando golpeó el muro del edificio de al lado con los pies, el cemento se agrietó tres metros en forma de tela de araña. Saltó de la pared exactamente como había hecho Michelle, imitando sus movimientos, siguiendo su camino de descenso, pero un gran trozo de la pared de cemento se movió detrás de él y cayó hacia el callejón. Él era mucho más poderoso de lo que creía.


  En su última maniobra, calculó mal de nuevo, usando demasiada fuerza para saltar. En lugar de aterrizar en la escalera como hizo ella, se abalanzó directamente a lo de Michelle. Por supuesto, ella lo vio venir y lo interceptó. Michelle dio la vuelta y lo arrojó contra la pared detrás de ella, redirigiendo su fuerza y cortándole la respiración con un devastador golpe fuerte. Él creyó oír que algo se rompía, pero no estaba seguro si era su espalda o la pared detrás de él. Sintió como si fuera él, tal vez una o varias de sus costillas. Le tomó un momento recuperar el aliento más allá de los dolores agudos en su espalda y pecho.


  —¡Ves, te lo dije! ¡La próxima vez, ¡escúchame cuando te digo algo! —espetó ella con una sonrisa engreída—. Estúpidos americanos, ¡piensan que lo saben todo! —escupió, burlándose.


  »Tu me pèles le jonc! —Ella le hizo saber que su comportamiento estaba alterando sus nervios en su ya-no-tan-lindo acento francés. Con esta exclamación, levantó a Aaron por encima del hombro, girando ciento ochenta grados. Él fue volando por el callejón dando volteretas de extremo a extremo, dirigiéndose en línea recta hacia el pavimento. No tuvo absolutamente ninguna advertencia. Ella le había ocultado hábilmente su intención de lanzarlo sobre la barandilla de la escalera como el periódico de ayer.


  —¡Oh, joder! ¡Oh, Dios mío!


  Aunque lo tomó desprevenido, se recuperó rápidamente. Como ella intentó explicarle más temprano, él supo cómo manejar la caída instintivamente. Al igual que un gato con nueve vidas y una agilidad inhumana, se retorció y se volteó en el aire hasta que su impulso de giros lo alineó en un aterrizaje impecable. Se dejó caer en pocas apretadas cuclillas con el impacto, sus manos tocando el suelo para equilibrase. Cayó cuatro pisos sin lesionarse, aterrizando como si la caída fuera de menos de metro y medio.


  Michelle lo sobresaltó todavía más emitiendo otra orden imperiosa.


  —¡Ven a mí ahora!


  Su cuerpo saltó en el aire involuntariamente, agarró el último peldaño de la escalera de incendio a tres metros y medio del suelo y trepó por esta. Subió por las escaleras a una velocidad vertiginosa que cualquier bombero estaría orgulloso de presenciar. Llegó al cuarto piso donde Michelle estuvo en cuestión de segundos. La pequeña bruja rubia y psicótica le dio la bienvenida con una sonrisa.


  La miró con inquietud. Ella estuvo cerca de matarlo dos veces en el lapso de un par de minutos. No podía decidir si debía reír, gritar, llorar o rogar.


  Mientras abría la ventana para dejarlo entrar en su habitación, se burló de él, preguntándole si estaba teniendo una crisis de mediana edad.


  —Avoir le démon de midi?


  La siguió al interior y mantuvo la boca sabiamente cerrada. Ella anduvo alrededor del apartamento haciendo esto, aquello y otras cosas, cosas de chicas. Ella mantuvo su distancia, permitiéndole calmarse. Qué cortesía y consideración de su parte.


  Sentado en la cama de Michelle, impregnado de los aromas de su perfume y otros olores corporales distintivos, intentó reconciliar su nueva realidad. Ahora era un vampiro chupasangre con una fuerza física y agilidad increíbles, y algunos talentos más interesantes para la seducción. Tenía sentidos excepcionalmente agudos y podía leer la mente de aquellos que estaban cerca. Era un esclavo de la voluntad de su guapísima (aunque ligeramente psicótica) ama vampiro en quien encontraba difícil confiar y estaba aprendiendo rápidamente a temer. La pregunta era, ¿cómo se sentía al respecto?


  No le gustaba la obvia respuesta cada vez que Michelle hablaba en ese seductor-irritante-lindo-sexy-enloquecedor acento francés. Estaba atrapado en ella, y atrapado con ella, pero esa no era realmente la verdad del asunto. A pesar de todas las razones por las que no debería dejar que las emociones colorearan sus tratos con Michelle, era demasiado tarde. Tenía que enfrentar el hecho de que la guerra había sido perdida antes de empezar. Fue amor a primera vista. Si era un ángel de la guarda o un demonio, no importaba. Él estaba prendado, encaprichado, y apenas podía apartar los ojos de ella. Ella lo tenía justo donde lo quería y no había una maldita cosa que pudiera hacer al respecto. Lo poseía; cuerpo, corazón y alma y ni siquiera lo había follado aún.


  Sabía que Michelle no sentía lo mismo por él. Era un aprendiz, una carga, no un hombre para amar o respetar. Pensándolo bien, decidió que era prudente ocultar sus pensamientos más profundos en su bóveda mental y tratar de no mostrar sus tontos sentimientos. Era su esclavo, pero eso no significaba que no tuviera orgullo.


  A pesar de sus intentos para enmascarar sus emociones, sabía que ella era consciente de su batalla interna. Estaba claramente escrito en su rostro y él no era tan bueno en bloquear su conexión psíquica. Podía leerlo con demasiada facilidad.


  —¿Estás planeando fruncirme el ceño el resto de la noche o vamos a tener sexo? —Le dio una sonrisa de Helena de Troya que podría lanzar a mil navíos, enviándolos todos a su desaparición.


  Reaccionado con sorpresa, espetó:


  —Me empujaste del techo de un edificio. ¿Puedo tener la oportunidad de hacerme a la idea? —A medida que sus palabras penetraban en su frustración, comenzó a considerar todas las maravillosas posibilidades que provenían de su descarada proposición.


  Después de un minuto de silencio, lo pensó mejor.


  —Mira, admitiré que la cosa del techo fue emocionante y un poco divertido y… ni siquiera tengo un rasguño, así que… supongo que no hay daño, está todo bien.


  —¿Eso significa que vamos a tener sexo ahora? —Ella deslizó sus dedos por su cabello seductoramente, masajeando su cuero cabelludo en maravillosos pequeños círculos—. Prometo que no te daré órdenes… esta vez… Oui? —Le dio su mirada más inocente mientras envolvía sus brazos alrededor de él para llevar su cabeza hacia sus pechos.


  —Bueno, ya que lo pones de esa manera —murmuró en su escote mayormente descubierto. Sabía que no podía decir que no, ni siquiera quería decir que no. Así que, ¿por qué molestarse fingiendo? Por una vez iba a echar un polvo y ni siquiera tuvo que rogar por ello.


  Podían olvidar el pasado por el momento. Ella no iba forzarlo, o al menos eso dijo. Pero quizás ese tipo de imposición no sería tan horrible, como se suele decir, no hay violación si estás dispuesto. Michelle tomó el control de la situación cuando se abalanzó para morderle el cuello. Él reaccionó sin pensar. Fue una cosa instintiva que simplemente pasó. Se envolvió a su alrededor y le devolvió la mordedura.


  Se dio cuenta que ella había estado contando con ello. No estaba nada sorprendida. Él cayó en la dicha celestial de la alimentación y la euforia similar a la droga mientras el éxtasis inducido por el veneno lo llevaba al clímax simultáneamente con Michelle. Ella le ronroneó su placer, moviendo su húmeda y caliente entrepierna sobre su muslo.


  —¡Ooh La La! Ha pasado tanto tiempo que no me sentía así. Solo con vampiros puede ser tan… mmm… no hay nada como la mordedura doble… ¡esta es la razón de ser! 21 —Ella hablaba mientras lamía la sangre de sus labios y acariciaba el bulto de su dura polla por encima de sus pantalones.


  Su mente daba vueltas con el abrumador poder de su presencia y de su tacto. Se sentía como un niño en una tienda de dulces. Apenas podía creer su buena fortuna de ser el objeto de las atenciones de seducción de esta supermodelo.


  —Sabes que no soy muy experimentado en esto. —Se le deslizó de los labios sin pensar, sus entrañas saturadas de veneno hablando antes de que su cerebro funcionara. Tan pronto como dijo las palabras, se ordenó a callarse mentalmente.


  —Oui, eso no es un problème. Te enseñaré todo a su debido tiempo. Debes confiar en mí. Sé que no lo haces, pero no tienes otra opción. —Hizo esa declaración de manera casual mientras le desabrochaba los pantalones con movimientos rápidos y hábiles. La chica era toda una experta.


  A medida que lo desnudaba, le explicó:


  —Sé cómo ve el mundo a las mujeres francesas, dicen que somos sexualmente liberadas. Oui? —Él asintió lentamente, inseguro de adónde se dirigía con esta revelación.


  »La verdad es que somos bastante tradicionales. Nos gustan las cortesías pasadas de moda. ¿Comprendes?22 —Asintió de nuevo, en trance mientras sus manos deshacían botones y cremalleras y le deslizaban la camisa del pecho.


  »Espero cortesías sencillas, como abrir puertas, retirar sillas, cambiar bombillas, desconectar el repugnante desagüe del fregadero, contestar teléfonos para deshacerte de vendedores telefónicos… enviar flores de vez en cuando y sin ninguna razón en particular. Pero lo más importante, tienes que tener la cortesía de dejarme llegar al orgasmo primero.


  —¿Esa es la manera francesa? —Tragó saliva de manera audible mientras salía de sus pantalones y ropa interior. Nunca había estado desnudo con una mujer con las luces encendidas, era un poco estresante.


  —Oui, la etiqueta europea clásica. Esta vez, haré una excepción, por el bien del objetivo de nuestra lección.


  Suavemente, lo empujó sobre la cama y procedió a trabajarlo con las manos. Sabía exactamente lo que él quería, cómo lo quería, dónde lo quería. Lo recogió directamente de su mente. En minutos, lo llevó a una cumbre cadente hasta arquear su espalda, robándole la capacidad de hablar o pensar. Eso se logró de la misma forma impersonal que había adoptado como su maestra oficial de las bellas artes vampíricas.


  Le dio un breve minuto para componerse mientras se limpiaba las manos metódicamente. Luego salió de su vestido y se puso de pie ante él usando nada más que la tanga negra más pequeña que había visto. Se puso duro como una piedra de nuevo mirando su fabuloso cuerpo. Tenía que estar completamente rasurada, no había manera de que el vello pudiera ocultarse debajo de su minúscula tanga de hilo dental.


  Ella representaba cada ridícula fantasía inspirada por Hollywood que podía recordar. Se había masturbado con modelos de traje de baño mucho menos atractivas siendo un adolescente.


  —Oh, Dios mío, eres tan hermosa. —Lo soltó como un idiota enfermo de amor.


  Ella se deshizo de la tanga negra, bajándola por sus caderas y se acercó a darle la bienvenida a él y su hinchada erección golpeando contra su vientre.


  —Ahora es mi turno. —Tomó su mano entre las suyas y comenzó sus instrucciones, mostrándole los puntos clave de la anatomía femenina que debían ser atendidos y debidamente valorados.


  Siguiendo sus indicaciones, jugó sobre las sensibles zonas erógenas del cuerpo de Michelle, cada toque suscitando un sonido musical correspondiente. Michelle abrió su vínculo psíquico a Aaron, permitiéndole sentir todo lo que sentía, reforzando sus instrucciones con las respuestas eróticas a sus caricias.


  —Oui, ahí… y aquí. Oui oui! ¡Más rápido, más duro, no pares!


  Él encontró los ruidos de su placer sumamente excitantes. No era una amante silenciosa. Michelle hacía maravillosa música francesa con sus gemidos, quejidos y suspiros… y los ocasionales rugidos o gruñidos.


  —Oohh… Ahhh… ¡OH! Aiieeee… Oooff… aarrggghh. ¡Shoosh! —Su crescendo terminó con un chillido alcanzando el orgasmo—. Oooouuiii!


  Después de alcanzar la cima, se arrastró por encima de él. Inseguro de lo que quería, él le preguntó:


  —¿Quieres estar encima?


  Colmillos totalmente extendidos en una sonrisa blanca y brillante, le respondió:


  —¡Pero por supuesto!


  Con las piernas abiertas de par en par; se empaló hasta el fondo en un movimiento suave. Michelle era verdaderamente una vieja profesional. Lo montó con el entusiasmo de una veterana estrella porno, deslizándose arriba y abajo, empujando y moliendo sus caderas tomando hasta el último centímetro que pudiera lograr. Pronto, su ritmo y fuerza llegaron al punto de duro aporreo, la pelvis golpeando fuertemente. Fue un poco doloroso con su fuerza sobrenatural y vigor, pero la intensidad de su doble clímax borró toda la incomodidad.


  Respirando con dificultad con una sonrisa chispeada en su rostro, Michelle lo arrastró a un lado, rodando con él. Él terminó en la parte superior con las piernas de ella cerradas a su alrededor con el agarre de un luchador profesional. Ella lo mordió por un momento, permitiendo que la magia de su veneno engullera su excitación. Le creció una erección de tamaño completo dentro de ella en cuestión de segundos. Sin decir una palabra, lo instruyó en una serie de movimientos a través de su vínculo psíquico. Le enseñó todos los diferentes ángulos y métodos de intimidad de esta posición, continuando a través de otras diversas posiciones clásicas. Su serie educativa los llevó a través de más orgasmos para ambos, interrumpidos por episodios de mordeduras mutuas. Llegaron hasta un punto donde él ya no podía tomar más.


  —Por favor… vamos a darle un descanso… duele —admitió tímidamente mientras trataba de recuperar el aliento después de la enésima ronda de sexo. Ella estudió su polla que ya empezaba a estar flácida.


  —Oui, es suficiente por ahora. Tenemos todo el tiempo del mundo para más lecciones.


  


  


  Por la mañana, justo antes del amanecer, mientras yacían enredados en la cama después de tres horas de alucinante-sexo-chupasangres, Michelle consideró su situación. Sabía que él estaba enamorado de ella. No podía ocultarlo. Pero era muy joven y tales cosas son comunes con los hombres inexperimentados. Michelle pensaba que era posible que pudiera llegar a desarrollar algún sentimiento por él. Tenía cierto encanto juvenil, parecía tan inocente. No era una persona engañosa o maliciosa. Tan solo esos dos puntos eran suficientes para mantener su atención. Tales hombres eran un hallazgo raro en esta cultura de personalidades artificiales. Era genuino, tal vez un poco demasiado ingenuo, pero aun así genuino.


  Lo había encontrado fresco y limpio, no contaminado por la decadencia de la escena de Nueva York. Michelle supuso que era solo cuestión de tiempo antes de que esas cualidades que admiraba se disiparan. La vida tenía formas de despojar lujos como la inocencia e ingenuidad. Perdería a este muchacho joven y fresco con el tiempo. Tenía la intención de disfrutar plenamente de ello mientras durara. Era un cambio bastante agradable de los hombres a los que normalmente se reunía en su línea de trabajo.


  El punto ahora era el apego emocional. Realmente, no podía permitirse el lujo de acercarse demasiado a él. Si empezaba a volverse amargado y violento, al igual que su antiguo amo, se vería obligada a tratar con ello. No podía permitir que sus sentimientos influyeran en su juicio. Tenía que ser objetiva para matarlo. Por lo pronto, estaba dispuesta a rebajar su persistente atracción por él a nada más que los efectos del estado de saciedad después de sexo genial.


  No estaba realmente dispuesta a examinar sus sentimientos en demasiada profundidad. Parecía más sabio mantener su miedo y respeto por ella, conservando fuertes emociones fuera de la ecuación. El sexo, para ella, no era complicado, especialmente con Aaron quien, a diferencia de los débiles seres humanos, podría realmente mantener el ritmo con ella en el dormitorio.


  Sin embargo, los compromisos emocionales eran muy complicados. Esperaba mantener un equilibrio en la relación ama/esclavo sin llegar a ser demasiado dominante y evitando la implicación emocional con su esclavo. Sería un reto, pero estaba dispuesta a la tarea. Michelle se enorgullecía de su rígido autocontrol.


  


  Capítulo 7


  


  El jefe de policía Schueller gritó en el rostro del detective Konowicz:


  —Sé que esta tipa no enloqueció con ustedes dos sin una buena razón. ¡Sé lo que jodidamente estaban haciendo! ¡No me mientan!


  Konowicz tartamudeó:


  —Tenía algo, crack o metanfetaminas o algo. Hablo totalmente en serio, jefe. Estaba enloquecida, ¡un verdadero peligro público!


  —¡Van a encontrar a esta chica y averiguarán la verdad! Si escucho que estaban con ella por dinero, se van. Les dije la última vez, la próxima vez que una prostituta llene una queja en contra de ustedes y se acaba. Ni siquiera la unión será capaz de salvar sus culos.


  —Sí, señor. No hay problema. Me pondré en eso. —Konowicz salió de la oficina.


  —Sé que lo harás, ¡y la vas a traer de vuelta aquí a salvo para que pueda hablar con ella! Ni una marca, ¡me escuchas! —Konowicz no dijo nada. Siguió saliendo por la puerta.


  Schueller sacudió la cabeza, con un dolor de cabeza acercándose. Recordó un libro que había leído en los ochenta llamado Peter Principle, acerca de que los empleados tenían una tendencia de llegar hasta el máximo nivel de incompetencia. El libro describía cómo los empleados llegaban hasta el tope de sus carreras debido a su incapacidad de manejar las responsabilidades que les han sido concedidas. Schueller se había convencido de que el Dr. Lawrence J. Peter era un profeta. El buen doctor debió haber visto el futuro de la vida y tiempos de Scott Konowicz cuando escribió su libro veinte años atrás.


  En opinión de Schueller, esta era la característica esencial y definitoria de la vida de Konowicz, incompetencia. Konowicz era un brillante ejemplo de la era de oro de mediocridad que se celebraba en Estados Unidos hoy en día. Sus exquisitos fracasos abarcaban cada faceta de su vida, sin dejar ninguna de estas de lado, ningún logro sin mancha. Su espectacular divorcio y falta de hijos era un brillante trofeo en el fracaso que llevaba en sus hombros cada día a la hora de salir por la puerta a trabajar (después de echarle a su café la botella de ron más barata disponible en la licorería de la esquina).


  Konowicz comía, dormía y bebía de la ineptitud a tal grado que rivalizaba con su consumo de alcohol. Cuando Schueller confrontó a Konowicz cuatro años atrás acerca de su alcoholismo, intentando ofrecerle al idiota algo de ayuda, Konowicz contestó “Alcohólicos Anónimos no es para mí, no señor, ¡esa mierda es para rajones! ¡Los únicos doce pasos que debo de tomar son los pasos que me llevan del auto a la caja de la licorería!”. —El idiota se había reído. Puedes llevar a un caballo al agua, pero no puedes hacer que beba.


  Schueller miró a través de las persianas de su oficina mientras Konowicz se acercaba a su compañero gordo, Oberman. No podían ser más diferentes de apariencia, y aun así eran caras de la misma moneda. Fiel al dicho de que los pájaros de una pluma siempre van en parvada, Konowicz y Oberman fueron cortados de la misma tela, siendo casi idénticos. Sus vidas eran como un espejo del otro. Casi malditamente terminaban las oraciones del otro.


  Ambos detectives compartían la misma tendencia a la corrupción y el soborno. Esa era la razón principal por la cual Schueller los puso como compañeros seis años atrás. Mejor que dos manzanas malas se pudran juntas que mirarlas pervertir a las otras con su influencia corrupta.


  Shueller suspiró, frotó una mano por su rostro y murmuró para sí mismo:


  —Son niños con carteles para la reforma sindical. Si el sindicato puede permitir su empleo continuo, debe ser fundamentalmente defectuoso.


  Schueller era muy consciente de que ambos detectives pasaban sus días de improductividad haciendo el mínimo esfuerzo para mantener sus trabajos. Hacían el papel de Rodney Dangerfield, ¡no tengo respeto! También sabía que pasaban sus noche solitarias chantajeando a proxenetas, prostitutas y drogadictos por una pequeña paga, unos cientos aquí, unos cientos allí. Ambos habiendo llegado al límite de sus carreras años atrás, siguieron adelante de la manera más vieja: amenazas, chantaje, extorsión y coerción.


  Sinceramente, Schueller esperaba que pudiera obtener una declaración firmada de esta misteriosa rubia y ponerle un fin a sus carreras. Requería mucha porquería deshacerse de un oficial del NYPD23, pero esos dos habían llegado a los límites tolerables para el comportamiento de un policía mucho tiempo atrás. La oficina de asuntos internos tenía un expediente más grande que el de la mayoría de los criminales.


  


  


  El detective Konowicz no era un hombre feliz. Cada vez que hablaba, volteaba su cabeza, intentaba comer o beber, su nariz dolía hasta su cráneo, causando una serie de olas de miseria. Sus analgésicos Oxycontin empezaron a hacer efecto, pero los abucheos y burlas de sus compañeros oficiales lo dejaron con una horrible actitud.


  —Oye, Konowicz, ¿es cierto que te pateó el trasero una bimbo de cincuenta kilos?


  —¡Oye! Deberíamos poner a la bimbo en el Jerry Springer Show con Konowicz y Oberman. Después de que termine de patearles sus traseros en el escenario, ¡puede hacer un numerito de stripper! —Esta broma hizo que todos tuvieran lágrimas corriendo por sus rostros.


  —Escuché que electrocutó a Oberman en las malditas pelotas. ¡Tienes que darle puntos por su originalidad!


  —¡Apuesto que el jefe se desayunó sus pelotas por esa mierda! —La leyenda de su confrontación con la rubia aumentaba con cada recuento.


  —Todos son unos malditos comediantes —gruñó Konowicz por lo bajo para no incitar más comentarios. El incidente con la pequeña rubia era la humillación más reciente que había soportado, pero era el síntoma de un problema más grande. Este evento solo era uno en la larga línea de vergonzosas decepciones. La lista se alargaba a décadas, extendiéndose en una carrera de policía de veintidós años sin recompensas ni logros.


  La vida no había sido buena con Konowicz, pero su trabajo de policía le daba un buen lugar para desahogar la frustración y la furia. Estando en las calles, él y Oberman no aguantaban mierda de los criminales lo suficientemente desafortunados para cruzarse en sus caminos, especialmente las prostitutas. Aplasta algunas cabezas, chantajea a algunas putas, recolecta algunos dólares, agarra nuevos nombres y hazlo de nuevo otra vez. Ya fuera con dinero o servicios, las chicas siempre pagaban. Konowicz tenía el inquebrantable poder de la ley detrás dé el, nadie se atrevía a desafiarlo. Nadie excepto la bimbo rubia.


  Su encuentro con la rubia fue como un grano en el culo. Ser ensillado con una nariz rota para que todos sus colegas la vieran y apreciaran lo había enfurecido al punto de asesinato. Konowicz planeaba llegar a esa pequeña perra rubia de una u otra forma. No solo eran negocios, era una venganza personal. Nunca lograría ver al Jefe. No habría declaraciones firmadas. No era un tonto, y definitivamente no caería por un pedazo de culo caliente con una queja de mierda extorsionadora.


  Konowicz había fantaseado mucho tiempo con hacer cosas horriblemente indescriptibles a la pequeña rubia puta antes de que la matara. Oh, cómo suplicaría, le rogaría, haría todo lo que él quisiera, cualquier cosa. Probablemente, primero intentaría pagarle. Así es como generalmente pasaba cuando las cosas se ponían tensas. Quizás incluso podría sacarle algo de dinero antes de terminar el trabajo… alargarlo un poco más. Konowicz tenía una seria planeación. Ponía más esfuerzo a sus planes de venganza que a su propia carrera.


  Necesitaba estar seguro de que Oberman lo seguiría con el plan de juego. Konowicz se acercó a Oberman en privado durante el almuerzo en el grasoso restaurante que frecuentaban.


  —Oye… ¿quieres follarte a esta perra cuando la encontremos? No vamos a llevar prisioneros, ¿cierto? —Konowicz habló en susurros, su nariz tapada le añadía un gemido nasal a su voz.


  —Sí, no hay problema, esta perra va a despertar muerta en un basurero cuando terminemos —confirmó Oberman con un brillo malicioso en los ojos. Konowicz había esperado eso, ambos estaban en el mismo camino. Negocios como siempre.


  —¿Ya conseguiste el dibujo del artista? —gimoteó Konowicz.


  —Sí, luce lo suficientemente cerca. ¿Dónde quieres comenzar? —preguntó Oberman.


  —Estaba pensando en ir con Talco. Ver si sabe algo de ella.


  —Apuesto a que sabe algo. Iremos con él esta noche, nos debe una después de la última de sus artimañas.


  —Una paquete tan dulce como ese atrae muchas miradas, vamos a encontrarla muy pronto. Debe estar trabajando con alguien. Chicas como esas no caminan en las calles solas. —Konowicz asintió. Con la conexión de prostitutas y proxenetas a la que tenían acceso, solo era cuestión de tiempo antes de que la encontraran.


  


  


  Talco estaba en la entrada del Chandler's Bar and Grill esperando la llegada de Oberman y Konowicz, también conocidos como Los Demonios. Cualquier cosa que involucrara a esos imbéciles equivalía a un trato con el diablo. Se preguntó cuándo se desharía de su tiránica influencia en su vida. No podía imaginar que algo que no fuera cercano a matarlos lo liberaría, y no era un asesino. Un proxeneta, un bastardo, un criminal en libertad condicional, encajaba en todas esas descripciones, pero no un asesino, no todavía.


  —Ya era jodida hora de que llegaran. ¡He esperado por veinticinco minutos, hombre! ¿Creen que no tengo nada mejor que hacer? —se quejó Talco con su fuerte acento puertorriqueño.


  —Relájate, siéntate, toma una cerveza. ¿Nunca has escuchado que la paciencia es una maldita virtud? —Konowicz señaló un reservado en la esquina del bar. Continuó—: Estás demasiado estresado. Mira a Oberman, eso es lo que pasa con tanto estrés.


  —Sí, jódete tú también, tu rostro de bagre no es que vaya a ganar ningún concurso de belleza —replicó Oberman a Konowicz.


  Talco miró el rostro rasguñado de Oberman y la nariz rota de Konowicz. Rezó a la Virgen que nunca se permitiera deteriorarse tanto que se pareciera a alguno de ellos. Su delgado cuerpo puertorriqueño en forma y bronceado de veintisiete años estaba en su mejor momento, y pretendía mantenerlo así en los próximos años. Para Talco, los años de sobrepeso de Oberman con cachetes de bulldog y ojos pequeños y brillantes era la peor condición en la que un hombre podría estar. Aunque Konowicz era delgado, era bastante indeseable a su propia demacrada manera.


  Se veían como una versión retorcida de Lauren and Hardy con acentos de Brooklyn, con fuertes problemas de bebida y narices para encontrar negocios sucios. De alguna manera, esas indecentes aventuras siempre parecían encontrar un camino de sus manos a su regazo.


  Los Demonios ordenaron una ronda de cervezas y hamburguesas. Yo pagaré la cuenta. Esos putos no pidieron cuentas separadas.


  —Tengo algo para ti, mira esto. —Oberman le entregó la representación de artista de una mujer rubia a Talco—. ¿La reconoces? —Talco miró el dibujo por un momento y sacudió la cabeza en negativa.


  —Está trabajando en las calles, ha sido vista la semana pasada en Palmetto y la 60. Dice que trabaja sola, pero es una perrita caliente y no tiene sentido que esté allí por su cuenta.


  Talco sintió algo personal involucrado en esto. Tuvo un mal presentimiento. Había más de esta chica de lo que le estaban diciendo. Especulaba que quizás tenía algo que ver con los rasguños en el rosto de Oberman y elogió silenciosamente a cualquier mujer que fuera valiente para luchar. La parte triste era que la chica ya estaba jodida, solo que no lo sabía. No te metes con la NYPD, un gran error.


  Konowicz miró duramente a Talco, asegurándose de transmitir la severidad de su petición.


  —Esta nena tiene todo tu nombre sobre ella. Encuéntrala y estamos a mano con el último pago que nos debes. ¿Crees que puedas manejarlo?


  Quizás la chica era peligrosa, quizás había que deshacerse de ella. Quizás era legal.


  —Preguntaré por allí, veré qué puedo averiguar. Lo haré, intentaré, pero no puedo garantizar nada. ¿Y qué tal si no puedo encontrarla, eh? ¿Todo por nada? ¿Todavía van a estar inspeccionándome, hombre? ¡También tengo una vida, una esposa y un hijo! —Talco sabía que había algo en esta rubia que parecía como un problema serio.


  —Oye, mejor recuerda algunas cosas. Tienes que hacer todo lo que puedas para proteger a esa dulce chica en casa. Si tienes una violación de tu libertad condicional, cumplirás una condena de veinticuatro meses. Eso no va a ser muy bueno para la mamacita. Quizás va a tener que trabajar en las calles para pagar las cuentas. ¿Quieres ver eso? ¿Quieres verla sobre su espalda de nuevo mientras estás encerrado? —amenazó Konowicz con su voz nasal.


  Sabía que no eran amenazas vacías. Con solo una llamada de cualquiera de los detectives a su oficial de libertad condicional, Talco sería inmediatamente encerrado. Ya que era un convicto y estaba en libertad condicional, no tenía derechos de hablar. Y no estaba exactamente manteniendo su nariz limpia, al tener negocio de prostitución. Su vida había sido un infierno viviente desde el momento en que los detectives presionaron a una de las chicas para revelar quién era su empleador. Eran dueños de su culo desde entonces.


  Talco consideró seriamente matar a esos dos cerdos asquerosos. Podían sentares aquí frente a él, beber cerveza tranquilamente a sus expensas y discutir la ruina de su vida. Su temperamento se encendió, sus puños y mandíbula se tensaron, generaciones de sangre caliente puertorriqueña fueron en contra de su buen juicio. Evita le advertía constantemente que se calmara y pensara antes de actuar. Tenía que tranquilizarse, eso era lo que Evita siempre decía: “Tranquilízate papi, te quiero mucho. No te asustes”.


  Fue su sangre caliente la que lo puso en prisión la primera vez, después de que le diera una golpiza a un imbécil por golpear a Evita cuando ella se rehusó a sexo anal. Había apreciado tanto la valiente protección de Talco de su cuerpo como para permanecer a su lado en cada reunión de la corte cuando fue procesado por asalto a mano armada. El enfrentamiento de un puertorriqueño hablador y un respetable hombre de negocios blanco, el veredicto del jurado en contra de Talco fue una conclusión esperada.


  El único testigo cuyo testimonio podría haber traído luz a todos los factores en su defensa había permanecido en silencio. Talco se negó a dejar que Evita fuera al podio. Ella quería defenderlo, regresar el favor, le suplicó a Talco que le permitiera testificar. El fiscal lo sabía. Amenazó con deportar a Evita a Colombia si testificaba. Taco la obligó a quedarse fuera de ello para proteger su estado de inmigrante. Tomó la culpa. En realidad era culpable, le había dado una golpiza al gordo bastardo que había puesto sus manos en Evita. No era un vago en una pelea.


  Encontrado culpable y llevado a prisión, Talco aprendió muy rápido quiénes eran sus verdaderos amigos. Evita fue la única que se mantuvo con él cuando todo se vino abajo. Fue su dinero el que él gastó en un abogado de mierda que hizo poco si no nada para defenderlo. Evita era una ahorradora. Se casó con ella dos días después de su liberación después de doce meses de condena, con una sentencia de dos años encima. Ella esperó un año entero sin queja. Estuvo allí cuando a nadie le importó una mierda. Había probado que valía la pena más de cientos de veces.


  Le debía a Evita mantener la cabeza fría. Intentó razonar con los detectives, tragándose su furia y orgullo.


  —Oye, ¡tranquilo, hombre! Haré lo que pueda, pero no esperes milagros. Si mi gente sabe quién es, entonces la tenemos. Estoy en eso.


  —Maldición que sí, ¡y también vas a pagar la jodida cuenta! —Oberman señaló a la mesera—. Oye, ¿me traes otra ronda aquí? —Oberman y Konowicz siempre bebían hasta llenarse cuando alguien más pagaba.


  


  Capítulo 8


  


  Despierto en cama a la puesta del sol de la tarde siguiente, Michelle yaciendo junto a él, Aaron sabía que tenía que ponerse en contacto con su compañero de cuarto Kyle muy pronto. Además, si el deseo de Michelle era que viviera con ella, necesitaba conseguir sus cosas del lugar de Kyle.


  No podía imaginar dormir lejos de la cama de Michelle después de las fenomenales acrobacias sexuales de la noche anterior; cosas locamente eróticas que nunca había imaginado en sus fantasías más salvajes. Para colmo de males, no había temor de enfermedades de transmisión sexual o embarazo. Otro de los beneficios marginales de ser vampiros. Nada más que puramente impresionante sexo sin preservativo y un montón de mordeduras.


  ¿La desventaja? Ahora estaba locamente, irrevocablemente, indudablemente, enganchado de Michelle. Lo asustaba demasiado. Su limitada experiencia en relaciones serias le enseñó una lección muy clara. Las mujeres pueden destruir la paz de un hombre y girar todo el mundo patas arriba en cuestión de segundos. Michelle no era una excepción a esto. Si alguna vez se ponía realmente enojada con él, estaría realmente jodido.


  A pesar de este miedo e incertidumbre, no podía recordar haber sentido algo tan fuertemente por otra persona jamás. Su relación con Delia no podía compararse con la intensidad del vínculo emocional que sentía hacia Michelle. Todo su mundo giraba en torno a Michelle. Realmente podía sentir sus pensamientos, sentimientos y emociones, todo el tiempo. En cierto modo, él era Michelle y ella era él. Se estaba volviendo cada vez más difícil saber dónde terminaban los sentimientos de ella y dónde empezaban los suyos propios.


  No estaba seguro de cómo tocar el tema sin sonar como un enfermo vómito de amor. Decidió ir a por ello, exponerlo y ver qué pasaba. Abordó el tema de Kyle y su apartamento con cautela.


  —¿Debería suponer que voy a vivir aquí ahora, permanentemente?


  Michelle estaba absorta en su iPhone, enviando mensajes de texto como loca.


  —Oui, esto es necesario por el momento. —Hizo una pausa, envió otra ráfaga de mensajes de textos volando a través de las ondas de radio y continuó—: Tengo un nuevo trabajo para ti. Envié tus imágenes con el servicio de escolta y les gusta lo que ven.


  ¿Tenía fotos de mí? ¿Cuándo fueron tomadas? ODM24, espero tener ropa puesta. Abrió la boca para protestar y se lo pensó mejor. Parecía prudente decir lo menos posible cuando se trataba de Michelle, ella ya sabía demasiado acerca de sus pensamientos y sentimientos.


  —Tienes una cita mañana por la noche con una mujer mayor a la que le gustan los atractivos y jóvenes juguetes, quinientos dólares la hora. Esto es mucho mejor que los clubes de striptease. Las damas pagan por la mordedura, es muy bien25. El sexo no es necesario, pero tal vez puedas hacerlo más adelante, cuando hayas aprendido a controlarlo. Una buena mordedura con un final feliz es suficiente para satisfacer a los clientes. Es fácil cuando te miran a los ojos, tienes dominio. Guías con insinuaciones. —Michelle dejó caer esta bomba en su regazo sin cesar en su intensa actividad de textos o un momento de contacto visual.


  »Esto lo vamos a practicar esta noche. Recuerda tener mucho cuidado de no causar adicción, ¡es muy importante! —Allí estaba otra vez, la amenaza velada. Ella no lo decía explícitamente, pero él sabía que lo estaba pensando. Pensando en cómo lo mataría si él perdía el control.


  »¿Hay algún problème? —Después de segundos de aturdido silencio de parte de él, ella se levantó y le dio un beso en la mejilla con su mirada más sincera de inocencia. Estaba aprendiendo rápido a respetar esa mirada con sospecha. Parecía que su imitación de la inocencia se hacía más convincente cuando se traía algo entre manos, como amarrarlo a un trabajo como acompañante masculino.


  Vaciló, debatiéndose si la desafiaba o no. La sola idea de ella tomando decisiones tan importantes sin consultar con él era lo suficientemente irritante que estaba dispuesto a permitir un pequeño espectáculo de colmillos. Le espetó con sarcasmo:


  —No, no es un gran problema. Pero, ¿no crees que deberías preguntar antes de hacer planes en mi nombre? Tengo un trabajo, lo sabes. Tenía una vida antes de conocerte.


  Ella sacudió la cabeza hacia él con una mirada que comunicaba su irritación con su cobarde actitud.


  —Este restaurante, no es bueno para ti. Debes romper los lazos con los que te conocían antes. Estás muy cambiado ahora. Las personas no son tan estúpidas, se dan cuenta de la diferencia. —Lo dijo con un aire de impaciencia como si le estuviera diciendo algo que ya debería saber.


  Él todavía estaba frunciéndole el ceño, su mente un torbellino ante la perspectiva de trabajar como escolta en el comercio sexual. Sabía que los acompañantes rara vez eran solo un escolta. No era nada más que un término técnicamente legal para la prostitución. Acompañante salía de la lengua un poco más fácil, pero aun así dejaba un sabor amargo en la boca.


  Ella continuó explicando lo que él ya debería haber entendido:


  —Es mejor si vivimos la vida nocturna, es difícil tener relaciones con amigos o familiares. Son como el ganado. Nos alimentamos de ellos, pero eso es todo. Este es un juego muy peligroso. ¿Correrás el riesgo de que sepan la verdad sobre ti? —Lo observó con la ceja levantada de ya-sabes-que-tengo-razón-y-tú-estás-equivocado.


  Él sacudió la cabeza en negación de su verdad.


  —Le prix à payer est lourd. El precio a pagar por esta vida es oscuridad. Ellos nunca pueden saber nuestra verdadera naturaleza. Seríamos cazados implacablemente. Tomamos muchos dolores para evitar eso. ¡Nada de relaciones con la comida! No puede ser.


  Su lógica había comenzado a hundirse en casa.


  Sacudiendo la cabeza con resignación, él dijo:


  —Supongo que tienes razón. Debería haber visto esto por mí mismo. Supongo que no pensé en eso. Probablemente, es mejor romper estas conexiones en este momento. Debería ir a mi apartamento, recoger mis cosas y darle a mi compañero de habitación alguna excusa. Tal vez le daré un poco de la verdad. Estoy viviendo contigo ahora y trabajo en un servicio de acompañantes complaciendo a mujeres ricas y solitarias. —Estaba siendo sarcástico, pero Michelle lo tomó en serio.


  —Oui, es una buena idea. Mañana por la noche, porque esta noche es de más entrenamiento. Todavía tienes mucho que aprender.


  Y eso fue todo, asunto cerrado.


  Al salir del edificio de apartamentos, ella dijo:


  —Espera por mí aquí, cariño26.


  Pasaron diez minutos y luego diez más. Estaba de pie bajo la llovizna húmeda en la acera donde ella le había instruido esperar. Y esperó y esperó un poco más. En el momento en que estaba listo para regresar y averiguar qué demonios la estaba ocupando, sucedió.


  «VEN A MÍ».


  Lo golpeó con una oleada masiva de adrenalina. Necesitaba estar allí ahora, ahora, ahora. Se lanzó al callejón, moviéndose con rapidez más allá de una pila de pallets y saltó sobre el contenedor de basura de metro y medio de alto en su camino. Al otro segundo había saltado seis metros en el aire, agarrando la barandilla metálica de la escalera de incendios. Y otra vez y él estuvo corriendo. A medida que sus pies golpeaban rápido la separación de las escaleras metálicas, su mente se llenó de la necesidad urgente de llegar a Michelle en el techo. En cuestión de segundos, llegó a la pasarela del nivel superior de la escalera de incendios, saltando al borde del techo, nueve metros por encima. Escarbando de manera desesperada con las manos y los codos, llegó al borde. Ella estaba justo ahí, podía sentirlo, su visión hizo zoom en ella mientras hacía un esfuerzo tremendo por llegar a ella.


  Casi chocó con ella, apenas derrapando para detenerse a centímetros de distancia. Sintió una agresión que no había conocido antes, el impulso de atacar/defender. Sus sentidos mejorados variaron a lo largo de la parte superior del techo, buscando sonidos, olores o la firma telepática de alguna amenaza sin nombre. Se sentía preparado para una batalla, una experiencia verdaderamente potente y estimulante.


  Michelle lo felicitó con una peculiar sonrisa de medio lado.


  —¡Impresionante! Solo te tomó cuarenta segundos llegar a mí. Estoy muy orgullosa de ti. —Ella apretó sus bíceps y le dio un beso en los labios como si fuera el héroe conquistador regresando a casa.


  Él resopló mientras jadeaba fuertemente para recuperar el aliento.


  —¿Qué fue todo eso? —Tenía los nervios tensos, una cuerda a punto de romperse.


  —Esta fue una prueba para ver la rapidez con que respondes a mi llamado. La pasaste hermosamente. Es un buen ejercicio para aprender coordinación. Eres más rápido y más fuerte que yo, ¿sabes?


  Tenía que admitir que ella tenía razón. Él se había movido muy rápido. Fue jodidamente increíble. Se sentía orgulloso y poderoso. Ambos sentimientos fueron rápidamente inundados por su creciente irritación. Michelle tenía ese efecto en él regularmente, un asalto de mezcla de señales y emociones.


  Ella lo tocó, sosteniendo su mirada sin parpadear mientras enviaba una fuerte sensación de calma y aprobación. Lo golpeó como un tranquilizante, vaciando su agresión y relajando la tensión.


  Fue entonces cuando la comprensión se agrió en su vientre. Esta había sido una demostración práctica. Ella tenía el poder de darle órdenes y luego manipular sus sentimientos al respecto después de lo hecho. Se sentía como el Golden Retriever llenando las expectativas de su homónimo, habiendo recuperado el palo para su amo. El comportamiento de Michelle olía a un dueño de perro orgulloso dándole palmaditas en la cabeza diciendo buen muchacho, mientras él se quedaba moviendo la cola, esperando para jugar a la pelota de nuevo. Por mucho que le molestara, no podía agitar el persistente sentido de orgullo en sus palabras de elogio.


  Volvieron al nivel de la calle con las mismas altas maniobras acrobáticas de vuelo de la noche anterior. Michelle bajó por el lado del edificio y él la siguió justo detrás sin que siquiera se lo pidiera. La diferencia entre entonces y ahora era que cuando siguió a Michelle hacia abajo en el juego de descender, se movía con confianza y gracia. Había empezado a aprender a coordinar su nueva fuerza y velocidad, y tenía que confesar que se sentía físicamente invencible. No podía realmente mantener una actitud amarga sobre el poco ejercicio de entrenamiento de Michelle. El juego había cumplido su propósito. Estaba volando alto en su exhibición de poder masculino. Todas las otras preocupaciones insignificantes dejaron de tener sentido.


  Rodando por las calles en un taxi, Michelle explicó la rutina del club nocturno que había planeado para ellos. Esperaron deliberadamente hasta la una de la mañana. En ese momento, los clubes estaban llenos para estar de pie solamente y casi todo el mundo estaba intoxicado. Encontrarían grupos de mujeres en la pista de baile y tomarían mordeduras rápidas de treinta segundos de tres o cuatro de ellas. Esta estrategia permitía múltiples alimentaciones sin llamar demasiado la atención de sus presas o la seguridad del club nocturno.


  Al entrar en el club, Michelle caminó a través de la multitud a la pista de baile con Aaron detrás. Los maniobró hacia un grupo de chicas bailando juntas en el centro de la pista de baile. Michelle y Aaron se colaron en el medio de ellas, balanceándose seductoramente con la música, manteniendo contacto visual constante.


  Él empezó a notar algo diferente. Estas chicas lo estaban observando y estaban interesadas. Las mujeres no lo miraban de esa manera, no a menos que estuvieran tan borrachas que miraran a todos de esa manera. Estas chicas lo deseaban. Se movieron más cerca. Antes de darse cuenta, dos chicas lo aplastaron y comenzaron a moler adelante hacia atrás. Nunca había sido seleccionado por dos mujeres para tales atenciones íntimas. Era una sensación increíble obtener el afecto de varias mujeres hermosas.


  Podría acostumbrarse a esto muy rápido. Ser el foco de tanta atención era intoxicante, se sentía como una estrella de rock de fiesta con su séquito en la sección VIP. Miró a su compañera estrella-de-rock-vampiro-ama. Estaba poniéndose manos a la obra. Mientras las damas se divertían, frotándose en él, se quedó boquiabierto hacia Michelle en morbosa fascinación.


  Ella ya había mordido a una chica durante unos segundos e, inmediatamente, se volvió hacia la otra chica detrás de ella por un segundo bocado, haciendo brevemente el trabajo por cualquier persona dentro de su alcance. Nadie pareció darse cuenta de lo que él vio. Estaban siendo interceptadas una detrás de otra, totalmente ajenas. Ella era una ilusionista de primer orden, un juego de manos y colmillos. El ganado era cegado por su esplendor.


  La chica delante de Aaron se apoyó en él con su parte trasera ofreciéndole el jugoso objetivo de su cuello y hombro. Levantó la mirada con una sonrisa seductora, dándole el contacto visual que necesitaba. Sus pequeñas curvas latinas doradas rogaban ser mordidas. Ella se humedeció los labios sugestivamente, una invitación que apenas podía rechazar. Él golpeó duro y rápido, dejando que el instinto de alimentación tomara control mientras se hundía en su cuello expuesto, tragando su deliciosa vida roja. La chica se estiró hasta pasar los dedos por su cabello, ahuecando su mejilla en la palma de su mano.


  —¡Más, más, no te detengas! —Ella empuñó su mano en su cabello con su explosivo orgasmo.


  No quería dejarla ir. Cada instinto de su cuerpo le decían que la sostuviera, que la chupara hasta que no quedara nada. Se hundió en lo más profundo para encontrar la fuerza de voluntad para liberar su mordedura después de lo que pensó que fueron treinta segundos. Se retiró, dejándola caliente y molesta, insatisfecha. Leer su mente fue una lección de deseo. Ella quería más. Quería que lo hiciera de nuevo. No tenía ni idea de lo que había hecho, pero quería que siguiera dándole esas maravillosas sensaciones. La chica le sonrió con una aturdida mirada drogada, un ligero brillo de sudor en su frente, sus oscuras pupilas en un sólido negro por la dilatación. Había hecho una nueva amiga.


  Michelle movió sus ojos hacia él, enviando una patada psíquica a través de su unión mutua, instándolo en silencio a seguir adelante. Se apartó de la latina para enfrentarse a una rubia esbelta que igualaba su altura. En segundos, su directo contacto visual inquebrantable le dio el control que necesitaba. Cuando él hizo una seña, ella vino. Se movió directo hacia él, alineando sus delgadas curvas con su cuerpo mientras ambos se balanceaban con la música. Llevaba un vestido corto azul y fácilmente llegaba sobre su muslo, abriendo las piernas para colocar su carne más íntima en su pierna, moliendo sus caderas al ritmo de la música. La latina detrás se negó a ser despedida con tanta facilidad. La latina comenzó a trabajar para recuperar su atención. Se amoldó a su parte trasera con brazos que fluyeron alrededor de él, deslizando sus dedos en la cintura delantera de sus pantalones.


  Él mordió directamente en el pulso de la rubia, moliendo la humedad de su sexo en su pierna. Hizo todo lo posible para centrarse en solo una chica a la vez, a pesar de que ambas luchaban tanto para ganar su atención. En cuestión de segundos, la rubia tomó su mano entre las suyas, tirando de los dedos entre sus piernas, invitándolo a que la tocara donde ella más lo necesitaba. Su vestido había subido muchísimo, dejando al descubierto sus muslos internos para su caricia. Mientras bebía profundamente de la rubia, ella usó su mano para darse masajes a sí misma, su humedad filtrándose entre sus dedos.


  La latina no había renunciado a la batalla por el afecto de Aaron, trabajó más duro para recuperar su atención. Con su mano en la parte delantera de sus pantalones, ella lo trabajó a una erección completa. Él estaba tan borracho de las sensaciones de sangre y seducción que casi se alimentó demasiado tiempo de la rubia. Cuando le soltó el cuello, la rubia se volvió más agresiva con sus cuidados, tirando de su ropa interior a un lado para poner los dedos hasta la mitad en su entrada. Al mismo tiempo, la latina le acariciaba desde detrás de él trabajándolo hasta el punto de clímax.


  Por segunda noche consecutiva, Michelle cortó su erótica diversión bruscamente cuando agarró su mano libre y tiró de él hacia fuera de las garras del sándwich de sexo. Se abrió paso entre pared y pared de bailarines con Aaron detrás.


  Cuando llegaron a la salida, se volvió hacia él con una sonrisa malévola.


  —Siento interrumpir, pero las cosas se estaban saliendo de control. Hiciste muy bien lo del tiempo, pero debes aprender a no enredarte sexualmente en público. Atraes el tipo de atención equivocada. No quieres la atención de la seguridad y la policía. —Ella lo besuqueó en la mejilla y lo llevó afuera por el taxi. No parecía enojada, de hecho, parecía excitada. Sus ojos se dilataron con placer.


  »Tu contacto visual te pone el control, especialmente cuando están bebiendo. La excitación por la mordida y tu atractivo natural impulsará a las mujeres a violarte en público. Es un frenesí sexual, debes aprender a moderar tu efecto. —Ella le estaba acariciando el brazo y la entrepierna seductoramente. Era un estudio en contradicciones, hablar de la moderación mientras lo estaba excitando hasta el punto de explosión.


  »Sé que es difícil, esto es muy emocionante incluso para mí, simplemente verte es excitante. Cuidaré bien de ti esta noche. —Ella recalcó la promesa agarrando su erección en los pantalones con la mano mientras lo besaba.


  ¿Esta nueva vida con Michelle? Bueno, pensó con tristeza, muy malditamente genial hasta el momento. Esperaba que algún día su afecto pudiera llegar a ser genuino, algo más que el deseo y la lujuria. Deseaba que algún día pudiera sentir tan fuertemente por él como él sentía por ella.


  



  Capítulo 9


  


  Aaron se había preparado mentalmente para un rápido encuentro de entrada-y-salida con Kyle. Se sentía seguro de que podría explicar el haber desaparecido por casi una semana.


  Michelle mandó al demonio todos sus planes cuidadosamente construidos cuando anunció su intención de acompañarlo.


  —Vamos. Es hora de cerrar la puerta de tu vida anterior. Debemos ver a este amigo tuyo.


  Sabía que había una buena posibilidad de que pudieran encontrarse con Delia y sus amigos ahí también. Esto va a ser un desastre. Como ver los vagones acumularse uno por uno en un choque de trenes; podía verlo venir desde kilómetro y medio de distancia.


  —No sé si es una buena idea llevarte conmigo. Las cosas podrían complicarse. Mi exnovia podría estar ahí. Tal vez sería mejor si hago esto solo. —Le dio su mejor tiro con diplomacia, pero ya sabía por su conexión con sus pensamientos y sentimientos, Michelle no sería disuadida.


  —¡Me aseguraré de que sea muy claro para tus amigos que eres mío! —Estaba confundido. Se sentía bien escucharla declarar algo tan íntimo, pero su manera lo ponía incómodo.


  »Nos llevarás a ver a tus amigos, ahora. —Dicho en el tono inconfundible de orden, Michelle cesó todo el debate sobre el asunto.


  


  


  —Hola, chicos, ¿cómo les va? Solo pasé unos minutos a decir hola, estoy apurado, tengo que correr. —Aaron se acercó a la puerta principal, esperando no llamar demasiado la atención, rezando para poder entrar y salir rápidamente.


  Kyle asomó su cabeza por la puerta de la habitación cerca de Aaron con una mirada sorprendida. Delia y sus dos amigas estaban al otro lado de la habitación, enfrascadas en una conversación. Las chicas estaban debatiendo las usuales tonterías sin sentido de él dijo/ella dijo. Aún no habían visto a Aaron, pero Kyle fue rápido en acercarse.


  —Guau, amigo, ¿dónde diablos has estado? Llamé a tu celular como treinta veces. ¡Estaba empezando a pensar que estabas muerto! —Kyle estaba sobre él con una mirada sospechosa en su rostro. Aaron leyó sus pensamientos, que eran aún más sospechosos de lo que revelaba su rostro: “¿Dónde ha estado? ¿Qué carajos estaba pensando? ¿Cómo vamos a pagar el alquiler si perdió su trabajo? ¿Por qué no respondió a ninguna de mis llamadas? Oh, mierda, ¿quién es ese magnífico pedazo de culo envuelto alrededor de él? ¡OH… Dios… Mío! ¡Es un jodido bombón!”.


  Michelle definitivamente encajaba en la descripción de un jodido bombón. Estaba vestida en un ajustado top rosa con jeans azul oscuro moldeados a cada deliciosa curva de su cuerpo. Pintados.


  Aaron tuvo que comprobarlo por sí mismo. Casi respondió a las preguntas que Kyle no había dicho en voz alta.


  Se contuvo al último segundo y dijo:


  —Esta es mi… amiga… Michelle. Michelle, este es mi compañero de cuarto, Kyle. —No había sabido qué palabra utilizar para describirla. Amiga fue lo único que se le vino a la mente que tendría sentido para Kyle. Admitir que era su Ama vampiro probablemente no funcionaría tan bien.


  Mientras hablaba, Aaron miró a Michelle varias veces. Su comportamiento se había transformado mágicamente en el de la chica-sexy-de-al-lado. Ella se aferró a su brazo como si se conocieran de toda la vida. No era nada menos que un milagro. Podía ser toda una actriz cuando lo necesitaba. Ella sostuvo su mirada por un momento. Él echo un vistazo a su naturaleza traviesa. La verdadera Michelle estaba todavía ahí al acecho, esperando para atacar.


  —Buenos días27 a todos, es un placer conocerlos y a ti también, Kyle. Aaron me ha hablado mucho de ti. Siento como si ya te conociera. —Él siguió la mente de Kyle mientras giraba en especulación de lo que Aaron podría haber dicho sobre él.


  Trató de aplacar las preguntas sin respuesta de Kyle en silencio antes de que el resto de la habitación se involucrara en la conversación. Delia y el equipo miraron en su dirección.


  —Escucha, hombre, he estado quedándome con Michelle la semana pasada. Realmente lo siento por no haberte llamado. —Aaron se inclinó hacia Kyle, hablando en voz baja en una conspiración de dos hombres apreciando la obvia buena fortuna de pasar una semana en la cama de Michelle.


  »Realmente lo siento. Perdí mi celular y luego me encontré con Michelle y ha sido totalmente una locura. Pero todo está bien, sabes. —Leyendo su mente, Kyle estaba tratando de imaginar a Aaron en una borrachera, de fiesta con Michelle. No tenía sentido para Kyle, la personalidad de Aaron no permitía tal comportamiento.


  Delia y compañía se acercaron desde el otro lado de la habitación. Él trató de ser rápido y discreto.


  —En serio, Michelle es taaan impresionante. Tiene este fantástico apartamento y tengo un nuevo trabajo que paga mucho mejor que Bemichis. Me voy a mudar con Michelle.


  Kyle explotó ante esta última declaración. Aaron se dio cuenta del curso de los pensamientos de Kyle, que había descuidado la dirección de la preocupación principal, el alquiler.


  Kyle empezó a decir:


  —Oye, hombre, estás moviéndote bastante rápido aquí. Quiero decir, el alquiler vence en un par de días y… em… ¡ustedes dos apenas se conocen! —Kyle había empezado a entrar en pánico. Podía ver desde sus pensamientos que Kyle realmente no tenía lo suficiente para pagar el alquiler por su cuenta.


  Delia y la pandilla rodearon a Aaron. Ellas habían reunido el concepto básico de que él iba a mudarse con la diosa rubia acariciando su brazo y saliendo del apartamento de Kyle. Aaron miró brevemente a Delia. Se veía diferente ahora. No veía ver todos esos adorables pequeños detalles que una vez lo habían fascinado, manteniéndolo en un constante estado de excitación frustrada. El cabello rubio sucio hasta los hombros de Delia no brillaba como solía hacerlo. Su pequeña y linda mirada pícara ahora parecía rencorosa y maliciosa. Verla ahora era como mirar una vieja fotografía, recordando algo ya olvidado. Delia parecía disminuida, menos que eso. No podía ponerse a la altura de Michelle.


  Cuando Delia y sus dos amigas se movieron a posiciones de costado, bloqueando las vías de retiro, Michelle intervino. Se dirigió a Kyle como si hubiera estado hablando con ella con sus protestas.


  —Oui, es verdad, nos conocimos solo hace unos días, pero ¿qué puedo decir? ¡Es sumamente magnífico!28 Estamos juntos todo el tiempo, ¡es como si no quisiera dejarlo escapar!


  Él se rio para sí mismo. Si tan solo supieran lo ciertas que son esas palabras.


  Con esto, Michelle se dio la vuelta y apretó su culo, plantando un ruidoso beso en su mejilla. Ahora era territorio marcado con una gran señal colgando de su trasero, que decía: Propiedad de Michelle – PROHIBIDO EL PASO.


  Delia veía a Aaron y a Michelle de arriba abajo con un ceño fruncido pintado en su rostro. Él leyó cómo Delia se preguntaba qué cualidades tenía él que pudieran atraer a Michelle y mantenerla ocupada por toda una semana. Delia empezó a preguntarse si se había perdido de algo. Tal vez debería haber dejado que Aaron se saliera con la suya con ella. ¿Era realmente todo eso en la cama? Pensaba que quizás era como ese chico de la película “Fight Club”, una ordinaria y escuálida comadreja que de repente se transforma en un jodido alter ego, un Brad Pitt tengo-sexo-incontrolable-toda-la-noche.


  Aaron se abrumó ante los pensamientos de las chicas en respuesta a la audacia de Michelle. Las tres chicas y Kyle golpeaban su mente en un desorden caído de confusión irritada. “¿Qué está diciendo ella? ¿Están durmiendo? ¿Está viviendo con ella ahora? Dios, ¡desearía tener su cabello! ¡Qué zorra! ¡Apuesto a que lo tiene totalmente dominado! ¡Eso es tan típico de Aaron, enamorarse de la primera chica que agarra su culo! Mira sus ojos, ese color es monstruoso, ¡tienen que ser lentes de contacto! ¡Esos son zapatos Gucci de quinientos dólares! Apuesto que él le pagó para hacer esto, ¡ella no puede ser real! ¡Delia debe estar muriendo de celos en este momento! ¿Qué podría ver en él?”.


  Aturdido y confundido, Michelle tiró de su brazo, sacándolo de su lío interno.


  —Es justo para Kyle que paguemos este mes de alquiler, es tan repentino. —Michelle había embelesado a Kyle. Era masilla en sus manos mientras ella mantenía su malvado contacto visual arrebatador-de-almas. La mujer podía encantar la piel de una cobra real. Su distracción proporcionó a Aaron el estímulo que necesitaba para levantar rápidamente un bloqueo mental para evitar el ataque enredado de pensamientos dirigidos en su dirección.


  Después de disfrutar un par de segundos de silencio mental, siguió con el programa.


  —Sí, em… supongo que tienes razón. —Se dio la vuelta hacia Kyle y ofreció—: Aquí hay seiscientos. Eso debería cubrirte para llegar al próximo mes. —Aaron le entregó a Kyle un fajo de billetes que le había dado Michelle la noche anterior.


  Kyle asintió en acuerdo con una soñadora expresión idiota. Apenas logró una palabra en respuesta:


  —Está bien. —Mientras Kyle metía el dinero en el bolsillo de sus pantalones en una bola arrugada, Michelle terminaba la transacción con una de sus adorables digresiones francesas.


  —¡Ya está!29


  Este sonido extraño de Michelle provocó ceños fruncidos a las tres chicas. Kyle seguía embrujado con su sonrisa idiota pegada en él. Amber, la chica a la derecha de Delia, dijo:


  —Guau, eso es realmente genial. Así que… ¿van a vivir juntos? —Mientras Amber hablaba, empujó a Delia con su codo. Delia apenas se dio cuenta. Ella miraba firmemente a Aaron.


  Él cometió el error de mirarla, atrapando directamente a Delia en los ojos con toda la fuerza de su mirada. Olvidó lo poderoso que podía ser su contacto visual. Se apartó de su mirada después de unos segundos, pero el daño estaba hecho. Siguió sus pensamientos mientras Delia se daba cuenta de las sutiles pero claras diferencias en su exnovio. Ella sentía una irresistible atracción hacia él, mucho más fuerte que nunca. Quería pasar sus manos por todo él, bajo su camisa, abajo en sus pantalones. Había algo inquietante en él, algo extraño, casi antinatural. Se arrepentía de haberlo dejado dos semanas atrás. Esta situación no estaba bien en absoluto. Aaron siempre había sido suyo, envuelto alrededor de su meñique.


  Delia empezó a darse cuenta de que podría haberse equivocado. Aaron era un buen partido, después de todo. ¿En qué estaba pensando cuando rompió con él? No se suponía que Aaron fuera a salir con modelos europeas. Se suponía que debía estar celoso, rogándole que volviera con él.


  Él frunció el ceño cuando recordó hacer precisamente eso, rogarle a Delia para que regresara con él. Lo tenía envilecido, llamándola varias veces al día, dejándole melosas notas de voz y mensajes de texto en su celular por todo una semana. Hasta el momento en que conoció a Michelle.


  Escuchar los pensamientos de Delia le dio inspiración.


  —Michelle, esta es Delia, es una amiga mía. Delia, conoce a mi novia Michelle. —Delia se encogió como si fuera picada físicamente por la intensidad del escrutinio de Michelle mientras la miraba de arriba abajo.


  Michelle le dio la apertura que necesitaba.


  —¿Por qué no recoges tus cosas mientras chismeo sobre ti con tus amigos?


  Lo que va, viene, Delia. Estaba librado y se dirigió a su dormitorio antes de que pudiera terminar murmurado.


  —Buena idea.


  


  


  Delia se movió hacia Aaron para seguirlo. Fue detenida en seco por el firme agarre de Michelle en su brazo. Se dio vuelta hacia Michelle con una mueca descarada y fue capturada inmediatamente por esos vivos ojos verdes en una competencia de miradas intensas.


  —Sé que estabas con él antes, pero espero que podamos ser amigas. Estas cosas a veces puede ser un problème. Oui? —Todavía tenía un férreo control en el brazo de Delia, mirándola directamente a los ojos, sin parpadear.


  El hechizo finalmente se rompió. Delia sacudió su cabeza y balbuceó:


  —No… em… quiero decir… no hay problema. Yo… rompimos hace semanas. Es genial, él es… solo somos amigos ahora. ¿Ustedes están… saliendo?


  Delia no estaba engañando a nadie. Su tensión era obvia a pesar de sus intentos de parecer calmada. Mostraba su tic nervioso, jalando de un cabello suelto detrás de su oreja, evitando más contacto visual con Michelle. Delia miró a sus amigas por apoyo. Amber saltó en su ayuda.


  —Oh sí, está bien, rompieron hace como dos semanas, está todo bien.


  Delia movió de arriba abajo su cabeza, Amber se unió, ambas asintiendo enfáticamente, un frente unido declarando que Aaron era un hombre libre. No se atreverían a pensar en poner sus manos sobre él. Michelle podría tenerlo todo para sí misma, sin ningún problema. Nadie que conociera a Delia era engañado y tampoco lo fue Michelle.


  Kyle tuvo suficiente de este drama. Se dirigió a Michelle.


  —Entonces, ¿vives aquí en Nueva York? ¿Cuánto tiempo has estado aquí? —Su conversación profundizó en las seguras zonas platónicas del clima, tráfico y la rudeza de los taxistas de Nueva York.


  


  


  Aaron se aseguró de mantenerse ocupado en su dormitorio, lejos de todas las miradas y pensamientos intencionados. Mientras evaluaba sus posesiones y las metía en un par de bolsas de basura, se dio cuenta de lo mucho que su mundo había cambiado en el lapso de una semana. Ya no sentía ningún apego a este lugar, a estas personas o a sus cosas. Su escasa ropa parecía monótona e inadecuada para su nueva personalidad y estilo de vida. Sus libros y música ya no le interesaban. Sus amigos en la otra habitación, hechizados por su ama vampiro, ya no sostenían ningún significado emocional para él. En comparación con la radiante Michelle, Delia era una niñita egocéntrica, de aspecto desaliñado y rara que ahora era poco interesante y, francamente, irritante. No podía recordar lo que había en ella que lo había atraído en primer lugar.


  Recordó su vida en este dormitorio, cuando había girado en torno a Delia y Kyle. El recuerdo en su imaginación parecía como toda una vida atrás. Una vida vivida por un Aaron diferente. Recordó cómo había estado viviendo día a día entre el trabajo, saliendo de fiesta con Kyle y la tonta búsqueda del escaso afecto de Delia. Su vida había alcanzado una significante encrucijada en el camino. En el instante que alineó caminos con Michelle, no hubo vuelta atrás. Cada noche viajaba por este nuevo camino que lo llevaba más lejos de la humanidad.


  Rápidamente, terminó de recoger su basura y se preparó para partir. Escuchó a Michelle, soltando la bomba mientras salía de su habitación.


  —Aaron ahora está trabajando conmigo en Servicio de Acompañantes, aquí está mi tarjeta con mi celular. Las tarjetas de Aaron estarán listas en unos días, pero por ahora pueden llegar a él con mi número de celular.


  Pensamientos explotaron de izquierda a derecha, adelante, a un lado y atrás. La metralla mental golpeó a Aaron en todas las direcciones. Tomó profundas y calmantes respiraciones mientras apretaba sus ojos en concentración para bloquear el ataque golpeando enfocado en él: “¡Es una acompañante! ¡Es una prostituta! ¡Está prostituyendo a Aaron! ¡Deben ser adictos! ¡Lo tiene colgado en el crack! ¡Él ha enloquecido! Sabía que ella no estaba con él de verdad, ¡es una transacción de negocios! Dios, ¿me pregunto cuánto cobra ella por hora? ¿Podría permitirme media hora, tomar un descuento amistoso? ¿Tal vez solo una mamada?”.


  Hizo todo lo posible para conseguir un agarre, lenta y metódicamente blindando el zumbido mordaz de los pensamientos dirigidos a él. Michelle agarró su mano, prestándole su calmante influencia y fuerza. Ella arregló una rápida salida.


  —Ah… ¿estás listo para irte? Siento correr, pero tenemos cosas que hacer y personas que ver. Fue muy agradable conocerlos a todos. Adieu!


  Él tomó su señal y dijo:


  —Adiós chicos, hablamos después. Los veré por ahí, cuídense. —Todos estaban mirando fijamente, obviamente conmocionados. Ninguno de ellos se atrevería a decir lo que estaban pensando. Kyle no podía dejar de imaginar lo que sería conseguir un gratuito de media hora de Michelle. Seguía imaginándola bajando en él, con su cabello rubio moviéndose atrás y adelante mientras se la chupaba.


  Aaron voló a la puerta. No había nada que ganar pasando otro segundo en la presencia de estos humanos.


  Mientras daba la vuelta a su antigua vida, Michelle no pudo resistir un último golpe.


  —Tus amigos son taaan agradables conmigo. Me alegra haberlos conocido. —Ella arrebató un puñado de su culo y clavó las cuatro uñas con el mensaje silencioso en una mirada hacia atrás por encima de su hombro.


  Mientras se acercaban a la puerta, Kyle gritó detrás de ellos:


  —No te pierdas. —Aaron sabía que las cosas nunca serían igual de nuevo porque él ya era un extraño.


  En el taxi de vuelta al apartamento de Michelle, ponderó si la demostración de posesividad de Michelle era simplemente un intento para ayudar a dirigir la situación con Kyle y Delia o si podría haber el más leve indicio de afecto real subyacente en sus acciones.


  



  Capítulo 10


  


  Aaron estaba de buen humor habiendo hecho su escape de Kyle y Delia relativamente indemne. Había estado nervioso por la situación, pero estaba gratamente sorprendido de cuán fácilmente Michelle había manejado a la banda. Ella era bastante encantadora, un cambio agradable del personaje fanático del control al que se había acostumbrado.


  Después de dejar las bolsas de basura de Aaron llenas de cosas en el apartamento de Michelle, se dirigieron de nuevo a otro club nocturno donde Michelle conocía al portero personalmente. Su conexión los hizo pasar a través de la puerta de inmediato. Se dirigieron directamente hacia la pista de baile y localizaron a un grupo de chicas apiñadas en una formación apretada. Espiando los cerebros de las chicas cercanas, buscando aquellas que se sentían atraídas por él, encontró que todas tenían una cosa en común. Aunque cada chica era diferente, cada mente tenía su propio sabor, un deseo mutuo prevalecía a través de la multitud. Lo que todas estas mujeres realmente querían era conocer a un hombre: no cualquier hombre, un hombre que pudiera ser el único.


  Pensaba que era gracioso cómo estas mujeres salían con sus amigas esperando ser enamoradas mientras bailaban toda la noche con ese hombre especial. La realidad más a menudo era ridícula. Las damas se quedaban encerradas en su zona de seguridad con sus amigas, apartando a la mayoría de los hombres que podrían tener la oportunidad de conocer. Estas chicas desalentaban y trabajaban activamente contra la misma cosa que deseaban más, un significativo encuentro romántico. No encontrarían lo que estaban buscando con Aaron, pero nunca dejaban de esperarlo. Las mujeres que notaban a Aaron lo veían como un objetivo de adquisición, un buen candidato, ni una sola vez veían la subyacente verdad más allá del magnífico exterior juvenil. Estaba allí para alimentarse del ganado. Y tenían suerte de que un pequeño mordisco fuera todo lo que él tenía planeado tomar. Sería demasiado fácil tomar cualquier cosa que quisiera.


  Los vampiros se deslizaron a través de la multitud de cuerpos balanceándose como serpientes en la hierba alta. Sus presas no pudieron verlos llegar hasta que fue demasiado tarde. Las chicas no podían competir contra el magnetismo animal irradiado por los vampiros de caza. Mientras los objetivos eran seleccionados por uno a la vez, las inocentes chicas pensaban en sí mismas como la élite elegida, emocionadas por ser señaladas entre la multitud por una de esas sublimes criaturas hermosas. En lugar de temer su proximidad a un depredador, se sentían privilegiadas de recibir las atenciones ya fuera de Aaron o de Michelle.


  Había empezado a distinguir un patrón. Siempre era así con el ganado. Eran completamente inconscientes del peligro. ¿Sus intenciones benignas los ponían cómodos? ¿Qué excusa podría haber para Michelle? Nunca podría ser clasificada como benigna. Esto era definitivamente una caza rapaz de su parte. La única lógica que parecía encajar era la ignorancia. El ganado, honestamente, no percibía la amenaza entre ellos. Los vampiros eran capaces de alimentarse de las mujeres una a la vez sin que un solo miembro de la manada se diera cuenta de que habían sido objeto de un ataque. No sabían lo que estaba sucediendo ante sus ojos en la pista de baile.


  Cada chica con la que se encontraban era cautivada, mordida, profundamente envuelta con éxtasis sexual y luego era descartada mientras los vampiros se trasladaban a los próximos objetivos. Parecía como si se alinearan para ello, como niños con el vendedor de helados, esperando ansiosamente su turno. La atracción exudada por los vampiros era similar a la música del camión de helados, indicando que vinieran y lo consiguieran, uno y todo. Había suficiente para todos. Él se sentía como si pudiera hacer esto durante toda la noche, alimentarse de una mujer tras otra. Su sed de sangre era insaciable. Las mordidas de treinta segundos que tomaban aquí y allá solo quitaban el borde de su necesidad.


  Para el momento en que Michelle estaba lista para irse, él estaba en pleno apogeo, habiéndose alimentado de seis chicas diferentes y listo para tomar otra docena. Ella trató de razonar con él.


  —Eso es más que suficiente por ahora. Debemos irnos antes de que atraigamos la atención de la seguridad. Están empezando a darse cuenta. —Le dio un empujón mental en dirección al enorme hombre negro y calvo con una camiseta que decía SEGURIDAD. Ella tenía razón, el hombre de hecho los estaba mirando con recelo. Cuando Aaron se concentró en los pensamientos del guardia de seguridad, se dio cuenta de que el hombre sospechaba que podrían ser ladrones por la forma en que estaban operando en la habitación.


  A pesar de la evidente amenaza de la seguridad, la sed de sangre de Aaron estaban surtiendo efecto. Quería alimentarse más. AHORA. No le importaba una mierda lo que el enorme hombre aterrador pensara de él. Tres chicas cercanas lo miraron, deseando que se acercara a hablar con ellas. Tenía toda la intención de hacer eso. El nuevo y mejorado Aaron Pilan no era fácilmente intimidado por humanos, incluso si pesaban ciento cincuenta kilos más.


  Michelle lo miró emitiendo una orden no-demasiado-sutil:


  —¡Nos vamos ahora!


  Y eso fue todo.


  Siguió a Michelle hacia la salida, con movimientos espasmódicos y mecánicos como una marioneta. Sus órdenes de marcharse iban contra todos los instintos de su cuerpo. Lo que realmente deseaba más que nada era alimentarse. No quería irse. Quería acampar en ese club nocturno, pasar el rato toda la noche; hasta el amanecer, probando a cada mujer que entrara por la puerta.


  ¿Tal vez otro club nocturno? Abrió la boca para hacer la sugerencia. Ella lo detuvo con los dedos en sus labios y “la mirada”. La mirada de ya-sé-lo-que-vas-a-decir-y-la-respuesta-es-NO. No se molestó en preguntar.


  En el taxi camino a casa, Michelle lo sorprendió estirándose hacia abajo, hacia la parte delantera de sus pantalones negros de diseñador DKNY. Liberó su polla semidura de sus pantalones y rápidamente bajó hacia él. Solo le tomó un par de segundos chuparlo hasta la dureza completa. Chupó y chupó y chupó hasta que los pensamientos de alimentarse y la sed de sangre fueron reemplazados con otro tipo de deseo.


  —Oh, mierda. ¡Maldita sea!


  Ella gimió y sorbió, haciendo húmedos sonidos guturales mientras lo tragaba por completo una y otra vez. Ella tiró y tiró, acarició y chupó, hasta que él no podía pensar o moverse excepto para aferrarse al reposabrazos como si se le fuera la vida en ello a medida que era sacudido por la fuerza de su liberación dentro de la poderosa succión caliente de su boca.


  El chófer del taxi miraba discretamente hacia otro lado con una sonrisa que no podía ocultar mientras Michelle deslizaba la agotada virilidad de Aaron de nuevo en sus pantalones. Le subió la cremallera y metió su camisa de nuevo como una madre arreglando a su hijo para mandarlo a la escuela. Palmeó su muslo con afecto, sonriendo mientras se limpiaba la boca con un pañuelo, lamiendo sus labios en una promesa silenciosa de que vendrían buenas cosas. Él se preguntó cuán fuerte tendría que fregar para quitar todo el lápiz labial rojo de su ingle.


  Fue golpeado con una realización relámpago: la amaba tanto que dolía. Ella lo era todo para él, su madre, su diosa, su amante, su vigilante y la mujer más hermosa y sexy que había conocido.


  Ella arruinó la magia del momento cuando comenzó a hacer preguntas.


  —¿Hay más amigos o familia con los que tengamos que lidiar? ¿Qué hay con tus padres? ¿Por qué no les hablas?


  


  


  Michelle sintió que su sondeo había tocado una fibra sensible. Este era un tema sensible para Aaron. Él se calló y le dio una no-respuesta.


  —En realidad, no tengo otros amigos con los que pasar el rato, y mis padres… bueno… no hay nada que decir. Mi padre murió y realmente ya no habló mucho con mi madre.


  Michelle estaba preocupada por los posibles cabos sueltos de la vida anterior de Aaron que todavía estaban por ahí flotando en la brisa. Tenía que estar segura de que no habría sorpresas de su pasado asomando sus feas cabezas en su existencia agradablemente ordenada. Ella disfrutaba de la simplicidad de estar completamente desapegada de la humanidad. Era una vida solitaria, pero una sin complicaciones. Michelle había aprendido de la manera difícil, a través de costosos errores, que no podía construir o mantener relaciones con personas. Estas eran comida y entretenimiento, nada más. En su experiencia, estos asuntos siempre terminaban en la pérdida o muerte de sus compañeros humanos.


  Consideró brevemente ordenarle que hablara con ella. Podía forzarlo, pero eso parecía extremo e injustificado. Sabía cómo se sentía estar en el extremo receptor de la autoridad compulsiva. Era muy consciente de la delgada línea entre el control y el abuso en la relación de libre albedrío con Aaron.


  Consideró otra forma de coerción para hacerlo hablar, una en la que estaba bien versada. Habiendo decidido un curso de acción, no dudó. Siguió frotando sus muslos, llegando hacia el interior para provocar a su polla de nuevo a la semidureza. Apenas amainó mientras salían del taxi hacia el edificio de apartamentos, acariciándolo y besándolo en el ascensor.


  Él amaba cada minuto de ello. Se ponía más y más caliente con su masaje sensual, su polla poniéndose más dura en sus pantalones. Al entrar al apartamento de Michelle, se quitó la ropa de inmediato en anticipación a lo que estaba por venir. Para su sorpresa, Michelle retrocedió, sonriéndole con una media sonrisa. Él se quedó de pie desnudo frente a ella, con su erección apuntando acusadoramente como si dijera, tú me hiciste esto.


  Michelle lo analizó, apreciando su obra, obviamente satisfecha con su demostración. Se acercó, tomándolo firmemente en la mano y susurró en su oído:


  —Por favor, dime, quiero saber, cuéntame de tus padres. No me gustan los secretos.


  Mientras hablaba, sus dedos se deslizaron a lo largo de él hacia su punto más vulnerable. Lo acunó, sosteniendo sus preciosas joyas de manera segura en su tierno agarre. Sus manos y sus dedos siguieron moviéndose lentamente, deslizándose y probando su tamaño y su peso.


  Michelle estaba haciendo trampa a lo grande, robando su capacidad de razonar con una experta seducción calculada. Los pensamientos de él le transmitían alto y claro, que quería lanzarla al suelo y devastar su cuerpo. Lo había llevado a una necesidad sin sentido. No existía nada más allá de la necesidad de estar dentro de ella, de terminar lo que ella comenzó.


  Usando ambas manos ahora, a medida que besaba sus orejas y cuello, siguió trabajándolo, acariciando su eje aterciopelado mientras acariciaba sus bolas. Susurró nuevamente en su oído:


  —¿Prometes contarme todo después de que terminemos?


  Su excitación había despertado la suya. Estaba empapada con anticipación. Él estaba tan ebrio con lujuria que habría estado de acuerdo con asesinar al presidente si se lo pedía. Toda su esencia era consumida por la insoportable necesidad de estar enterrado dentro de ella. Él respondió sin reservas.


  —¡Sí! Michelle, ¡lo prometo!


  Con su acuerdo, ella se despojó de su ropa, quitándose pantalones, blusa y ropa interior en un borroso y rápido frenesí de superman-en-la-cabina-telefónica. Salió del torbellino de la rutina de baile exótico completamente desnuda. Michelle saltó hacia él con ferocidad. Lo inmovilizó contra la pared mientras se empalaba a sí misma, bombeando sus caderas con fuerza en un asalto sexual.


  —¡Oh, mierda! ¡Sí! —gritó él mientras ella tomaba cada centímetro que él tenía para dar.


  En el torbellino de sensaciones, sus psiques se fusionaron para convertirse en una, cada una sabiendo cómo acoplarse a la otra. Él bombeo rápido y duro, embistiéndola hasta su límite mientras ella molía sus caderas con gruñidos y chillidos animales. En realidad dolía, él era tan poderoso. Pero era del tipo correcto de dolor.


  Gimieron y gruñeron su camino hacia un clímax explosivo, mordiendo profunda y duramente al mismo tiempo. Su lazo psíquico los sincronizaba perfectamente. Sabían dónde, cuándo y cómo complacerse, y sabían exactamente cuándo y dónde morder.


  Michelle lo contuvo, montándolo en posición vertical con su espalda contra la pared. Hundió sus garras en las placas de yeso de la pared mientras él sostenía sus caderas y bombeaba en ella, sus embestidas golpeando todo el camino hasta el fondo. Ambos alcanzaron una serie de orgasmos múltiples, el veneno manteniéndolo duro y viril a lo largo de su maratón sexual.


  —Oh. Oui, encore! Encore! —Lo volvía loco con sus demandas por más.


  Siguieron embistiendo y moliendo, destruyendo la pared de la sala de estar en su fervor. Cuando el agotamiento postorgásmico los golpeó, por acuerdo tácito a través de su vínculo psíquico, soltaron sus mordeduras y les dieron un descanso. Ella colapsó en sus brazos, envuelta alrededor de él, todavía empalado en su núcleo. Ella no quería admitir cuán maravilloso se sentía tener el amor incondicional y la atención de un poderoso vampiro con los brazos envueltos protectoramente alrededor de ella. No podía conectar con la humanidad de esa manera. Solo con su propia especie podía ser así. ¿Por qué no hice esto hace décadas? Era fácil olvidar los horrores que enfrentó bajo su amo tantos largos y solitarios años atrás mientras Aaron la sostenía con tanto amor y cuidado.


  La llevó a la cama y se tumbó encima de ella sin separarse.


  


  


  Se sentía tan malditamente bien estar dentro de ella. Quería quedarse allí por el resto de la noche. Mientras lo miraba a los ojos, le pareció ver una expresión de embriagadora emoción, algo evocador de la forma en que él se sentía por ella. Michelle rápidamente enmascaró sus rasgos con una sonrisa soñadora de satisfacción. Impulsó su ego por las nubes cuando admitió:


  —No ha sido tan bueno en mucho tiempo.


  Balanceó las caderas, tomándolo más profundo, lo cual él tomó como una señal para dárselo de nuevo. Su entusiasmo se renovó con su admisión. Empujó más duro y más profundo, moliendo para llevarla a su límite. Cada embestida sacaba un pequeño y delicioso ruido de sus labios, volviéndolo loco.


  Después de otra ronda de mordidas y orgasmos simultáneos, se calmó para sostenerla con fuerza, acurrucándola por detrás con su sexo flácido contra su culo perfectamente redondeado y su boca contra su oreja. Podía imaginarse permaneciendo así, con Michelle moldeada a su cuerpo, para la eternidad. La única razón por la que era necesario moverse era para hacerle el amor una y otra vez, y luego regresar a este mismo abrazo. Qué vida tan perfectamente maravillosa, quedarse aquí en la cama con Michelle, follando como conejos. Era tan bueno como parecía.


  



  Capítulo 11


  


  Yacieron allí por un rato en la maravillosa y mágica sensación de bienestar de sexo impresionante, Michelle hecha cucharita contra el cuerpo de Aaron. Eran un buen par, la anatomía de ella se moldeaba a la de él. Ella odiaba hacer eso y casi no lo hacía, pero necesitaba saber. Necesitaba asegurarse de que él era verdaderamente suyo, sin ningún compromiso de su vida anterior. Interrumpió su hermoso momento de paz.


  —Mi querido, estoy esperando pacientemente para escuchar tu historia. Cuéntame.


  Estaban tan íntimamente conectados, él sabía cuando había llegado al límite de su paciencia.


  Apreciaba la ironía de su declaración y se rio fuertemente. Michelle se volvió para enfrentarlo con un brillo en sus ojos, sosteniendo su mirada, retándolo a romper su promesa. Se sentía obligado a mantener su promesa a pesar de que ella lo había extorsionado en un momento de vulnerabilidad.


  —Está bien… eh… Mi padre murió… seis años atrás. Probablemente, fue el peor momento de mi vida. —Una ardiente avalancha de dolor acompañaba sus palabras, ardiendo a través de su vínculo psíquico. Ella comenzó a alejarse y cerrarlo. Nadie debería tener que compartir ese tipo de dolor, tan intenso, tan personal.


  


  


  Después de un momento de conmoción y un par de rápidos jadeos, ella se sumergió de cabeza en su dolor. Se acercó a él, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura para abrazarlo cerca. Sentía que era su responsabilidad ofrecerle el escaso consuelo que pudiera proporcionarle dado que había sido ella quien lo obligase a revivir el pasado para su beneficio.


  Consolado, él abrió su mente a ella mientras hablaba. Ella realmente podía sentir y experimentar sus recuerdos; mucho más profundo en cuanto a imágenes y emociones de lo que alguna vez podría ser comunicado solo al hablar. Fluyó en los recovecos llenos de dolor en su mente, a través del tiempo, hacia el recuerdo del funeral de su padre y una abrumadora sensación de pérdida y dolor. El dolor todavía estaba allí, más fuerte que nunca, sofocante. Sintió su propia garganta obstruirse con esto. Era un dolor que ella entendía bien, la pérdida de un padre. No pudo evitar pensar en su propio padre, en un tiempo y lugar retirado de aquí. Su propio recuerdo todavía llevaba su cuota de dolor. Quizás es algo que nunca superas. Solo aprendes a vivir con ello.


  Los recuerdos eran más dolorosos ahí en el funeral, de pie frente al ataúd de su padre. Aaron no quería ver el cadáver en esa caja brillante, todo maquillado por un artista de maquillaje mortuorio que nunca había conocido a su padre en vida. No era su padre allí tendido, pero la imagen estaba demarcada en su memoria. No podía librarse de esta. Aaron se volvió rápidamente, prefiriendo mirar el collage montado en la entrada de la capilla. El collage contenía una representación mucho más fiel de su padre, no esa cosa muerta en una caja. Pasó una buena cantidad de tiempo mirando el collage, tratando de sobrescribir la imagen del cadáver maquillado.


  Michelle notó inmediatamente los signos del parecido familiar. Aaron tenía la sonrisa de su padre y otros pequeños detalles como la forma de su mandíbula y sus hombros. Reconoció algo en el rostro de su padre, una solemnidad, una fuerza tranquila de las cuales había visto destellos de vez en cuando en el comportamiento de Aaron. El tipo de fuerza que uno no ve al principio, una sutil cualidad.


  Algunas de las imágenes provocaron recuerdos de los momentos y lugares en los que fueron tomados. Una fotografía de Aaron en su adolescencia sentado junto a su padre sosteniendo un pez desencadenó el recuerdo de la voz de su padre animándolo. Su padre, Lucas Pilan, Luke, lo animaba:


  —Dale pelea, no te detengas, mantén la varilla sólida en tu mano. Tira hacia atrás, estabiliza… estabiliza… sácalo, lento y fácil. —Aaron estaba tan emocionado y aun así asustado de perder el pez. Ni siquiera le gustaba el pescado, pero quería a este para su papá, a quien le encantaba una buena trucha frita con pasta de cerveza.


  Había otra imagen de su padre en una cama de hospital luciendo avergonzado, pero aun así sonriendo. Aaron recordó cómo su padre mantuvo su buen humor hasta el final, incluso cuando los tratamientos de quimioterapia y medicaciones le traían recurrentes episodios de náuseas y estaba tan cansado que dormía durante la mayor parte del día. Aunque su cuerpo era frágil, el espíritu de Luke era fuerte. Había sonreído y reído constantemente, como si el dolor y malestar no fueran más que una distracción. A veces su padre decía:


  —Voy a obtener una jubilación anticipada por esta… no te preocupes, no es la gran cosa. No puedes derribar a un buen hombre. —Había sostenido abiertamente cosas ridículas como estar postrado en cama, en extremo dolor. Aaron se había preguntado frecuentemente si eran los medicamentos para el dolor hablando o su padre tratando de suavizar el tema, manteniendo las apariencias para su familia, quizás mintiéndose a sí mismo.


  Aaron recordó sus problemas en la escuela, cómo fue retenido en décimo grado para repetir el curso porque pasó mucho tiempo con su padre en el hospital. Y, por otra parte, perdió un mes entero de escuela después de que su padre muriera. Irónicamente, no fue el cáncer lo que mató a su papá, sino las complicaciones de la hemorragia interna después de la extirpación del tumor en la cirugía.


  Otra foto en el collage es un Aaron de dieciséis años, justo antes del diagnóstico de cáncer de su padre. Está con sus dos padres en su fiesta de cumpleaños; los tres sonriendo con sus rostros presionados uno junto al otro y mejilla con mejilla. La madre de Aaron, Angela, era una mujer delgada de cabello castaño oscuro, tan oscuro que era casi negro, con triste ojos marrones. Michelle puede ver cómo heredó algo de los pómulos de Angela y la triste tendencia en sus ojos. Eran felices. Una familia promedio americana viviendo el día a día, felizmente inconscientes de cómo la muerte cambiaría sus vidas irrevocablemente, robándole a Aaron toda la alegría de los años venideros.


  Y entonces su madre cambió en un abrir y cerrar de ojos. Parecía que casi en una noche su madre había desaparecido, reemplazada por una completa desconocida. Comenzó a salir con todos los diferentes tipos de hombres que le presentaban sus amigas. Nunca le advirtió a Aaron de sus intenciones, solo lo hizo. La extensión a la cual le había consultado a Aaron sobre su deseo de salir con hombres y seguir adelante había sido un comentario sin importancia sobre cómo ambos necesitaban seguir con sus vidas y que Luke no querría que estuvieran solos. Antes de que lo supiera, ella estaba saliendo las noches de viernes o sábado hasta las dos-tres-cuatro de la mañana. A veces no se molestaba en volver a casa hasta el día siguiente. El comportamiento de Angela inmediatamente después de la muerte de su padre era una horrible traición de todo lo que consideraba sagrado.


  Se distanciaron rápidamente. Aaron no fue lo suficientemente firme para hacerle saber cómo se sentía. Acostumbrado a los tranquilos temperamentos discretos de Aaron y su padre, Angela no se molestó en preguntarle a Aaron qué pensaba. Si hubiera preguntado, habría sido por pura cortesía. Angela Pilan había estado sorprendiendo a sus chicos por años. Siempre encontraba una manera de conseguir exactamente lo que quería. Luke no era el tipo de hombre que establecía límites o peleaba con su esposa. Los Pilan eran de gran sufrimiento. Luke había estado feliz de solo tener a Angela en su vida. Le enseñó a Aaron a ir con la corriente cuando se trataba de los caprichos de su madre.


  En el ir con la corriente, Aaron se alejó de Angela. Encontró consuelo en sus amigos, Kyle y otro par de chicos. Sus grandes planes para la universidad y su carrera fueron dejados de lado por la vida de día a día de perseguir chicas y disfrutar las escenas sociales de adolescentes de fiestas, películas y música. Funcionó, mantuvo su mente lejos de las cosas en casa con las que preferiría no lidiar. Aaron dejó de hablar con su madre de lo que pensaba o sentía, sobre cualquier cosa en absoluto. Ella no pareció darse cuenta de la brecha. O quizás lo prefería de esa manera. Nunca intentó volver a conectar con su hijo. Angela persiguió el estilo de vida de soltera y Aaron cuidó de sí mismo, rara vez requiriendo algo de ella.


  Angela estaba ocupada recuperando el tiempo perdido, conociendo gente nueva, haciendo nuevos amigos y saltando de novio en novio casi mensualmente. Durante sus años en familia, cuando Luke todavía estaba vivo, Angela había mantenido la costumbre de ir a la iglesia católica local los domingos. Después de su muerte, todos los pretextos fueron retirados. Se preguntaba si quizás nunca había sabido quién era su madre verdaderamente durante todos aquellos años. Era como si ella hubiera estado manteniendo las apariencias por el bien de Luke y ahora la verdadera Angela estuviera mostrando su cara por primera vez.


  Mientras pasaba más y más tiempo con Kyle, haciendo planes de conseguir su propio apartamento, pareció que la vida que una vez había conocido con una madre y un padre era algo experimentado en un sueño.


  El episodio final entre él y esta mujer, Angela, esta desconocida a quien llamaba madre, fue el día en que conoció a Charles Miller. Charles era un vendedor de seguros que se enganchó con Angela tres meses atrás. En algún momento en esos tres meses, en los cuales Aaron no había conocido de la existencia del hombre, Charles y Angela se enamoraron y decidieron casarse.


  Ese día era nítido y claro en la mente de Aaron, marcado y etiquetado como el día en que perdió por este extraño, Charles Miller, lo que fuera que quedara de la madre Angela que había sido una vez. Charles se apareció en su casa. Era la primera vez que Aaron lo había visto. Aaron se dio cuenta enseguida de que su madre era seria en su relación con Charles.


  Él hizo un honesto esfuerzo para hablar con Charles, para aceptarlo en su vida. Las limitadas conversaciones de Aaron con este hombre abarcaban deporte y religión, temas sobre los que Aaron tenía pocos comentarios o interés. Aparentemente, Angela había sido milagrosamente restaurada en su fe por la mano divina de Charles Miller, todo lo que hacían esos dos era predicar a Jesús y la salvación. Aaron no pudo correr lo suficientemente rápido en el sentido contrario. Era dolorosamente obvio que no tenían puntos en común para conversar o construir una relación. Resultó que no era necesario que Aaron le diera la bienvenida a su casa a Charles.


  Después de conocer a Charles y compartir una comida juntos como si ahora fueran una familia, esta extraña mujer que habitaba el cuerpo de su madre llevó a Aaron a un lado para hablar en privado. Le dijo que tenía diecinueve años y era momento de mudarse para convertirse en un adulto, y que quería vivir su vida con Charles y sin la rareza de otro adulto del sexo masculino en el hogar. Aaron escuchó en un aturdimiento de conmoción, simplemente asintiendo en los momentos adecuados para indicar comprensión. Comprensión era lo más alejado en su mente en ese día. No lo entendía en absoluto, ¿dónde estaba su madre? ¿Estaba invadida por ladrones de cadáveres? ¿Se había convertido en una de esas personas que actuaban de manera no humana? ¿Quién era esta mujer que le decía que era momento de abandonar el único lugar que había conocido alguna vez? ¿Cómo podía lanzarlo a la calle como basura?


  No recordaba si había hablado con Angela más allá de sus estupefactos asentimientos, estaba entumecido por la conmoción. Empacó su ropa y cosas y se mudó al apartamento de Kyle esa misma noche. Cuando Kyle y sus amigos le preguntaron, él simplemente respondió: “Es el momento adecuado”.


  Hasta ese momento, acostado en la cama con el glorioso cuerpo desnudo de Michelle envuelto alrededor de él, Aaron nunca había tenido una razón para mirar el pasado. No era necesario.


  A Delia nunca le importó el pasado de Aaron y Kyle había parecido entender en un acuerdo silencioso que no había nada para discutir en relación a la madre de Aaron. La relación de Aaron y Angela se degeneró en el esqueleto mínimo de contacto. Hablaba con ella en los días requeridos de fiesta como era la costumbre americana cristiana. Intercambiaban regalos a través del correo en Navidad y cumpleaños. Más allá de eso, ninguno existía para el otro.


  Aaron siguió rodando hacia adelante, evitando la necesidad de pensar y recordar aquellos días pasados cuando había sabido una vez lo que era tener una familia. Aquellos recuerdos eran demasiado dolorosos y siempre provocaban resentimiento hacia su madre. Los enterró en el fondo, intentado todo lo posible para olvidar. Allí se quedaban sus recuerdos, enterrados en el lecho del río de su vida. Nunca encontró causa para cavar en el suelo y exponer su pasado. Para Aaron era fácil llenar las horas vacías de sus días con Kyle y Delia. Mientras se mantuviera ocupado, no tenía tiempo para darle vueltas al pasado.


  Vivía su vida alegremente ignorante del resto del mundo fuera de Kyle y Delia hasta el día en que el mundo puso a Michelle en su camino. El destino le había regalado (o lo había maldecido) con este nuevo giro de acontecimientos. Aaron yacía en una cama con la mujer más hermosa del mundo, desnudando su alma a través de su mutuo vínculo psíquico, lágrimas de sangre corriendo por su rostro por el recuerdo de la pena, dolor y frustración que había reprimido por años.


  Ahora Michelle sabía todo sobre él, su pasado, su pena, su dolor, su soledad y la pequeña y simple caja de zapatos de una vida en la que había vivido antes de conocerla. Ella era su confesionario, su sacerdotisa, su salvadora, su propio Jesucristo personal, poniendo sus demonios a descansar con su toque, presencia y silenciosa aceptación.


  Cuando fue purgado de su tristeza, permitiendo que los recuerdos se alejaran para volver a la bóveda de las cosas mejor a ser olvidadas, los dos acordaron a través de la silenciosa comunicación psíquica que nunca se volvería a hablar de eso. Mientras el alba se asomaba por el horizonte, Aaron y Michelle dormían como la muerte en los brazos del otro. Lucían felices, extremidades enredadas, rostros aparentemente contentos. Ambos vampiros sentían la satisfacción de los problemas resueltos, demonios conquistados y el consuelo de una conexión profundamente gratificante, lo cual ninguno de los dos quería admitirle al otro.


  



  Capítulo 12


  


  Talco marchó por el pavimento durante tres noches seguidas, pasando el retrato de artista de la fulana rubia a cada proxeneta, prostituta y buscavidas que podía encontrar. Ni una sola persona la reconoció. Nadie había visto u oído hablar de ella antes. Talco sabía que nunca había trabajado en estas calles, al menos no cerca de la 60 y Palmetto.


  Para Talco era un riesgo hablar con la mayoría de estas personas. Muchos de ellos eran exconvictos. Estaba contra las reglas de su libertad condicional tener algún contacto con delincuentes. Era completamente absurdo. ¿Cómo debería saber si alguien era un delincuente? ¿Se suponía que debía preguntarle a cada persona que conocía? “Hola, mi nombre es Talco, oh… por cierto, ¿eres un delincuente? Me lo preguntaba porque estoy en libertad condicional”.


  Qué manera tan impresionante de hacer amigos e influir sobre las personas. ¿Cómo iba a llegar a alguna parte en la vida llevando tales ridículas reglas bajo las cuales vivir? En la mayoría de los casos, podía adivinar si una persona había estado o no en prisión antes con simplemente observarlos, ¿pero en las calles? ¿En los barrios del gueto? Talco sospechaba que podía conseguir que su libertad condicional fuera revocada simplemente por estar en esas áreas. Parecía muy sospechoso. Y lo ponía extremadamente nervioso.


  Bajo circunstancias normales, Talco nunca haría un trato con sus chicas en la calle. Ellas siempre se comunicaban vía celulares prepagos como Boost con su característico walkie-talkie. El walkie-talkie bidireccional no podía ser usado como un celular normal. Todos los estafadores que estaban en el negocio de la calles los utilizaban. Acompañantes y sus citas no se encuentran en las esquinas de las calles, es absurdo y sospechoso y una forma segura de ser arrojado a la cárcel.


  Cuanto más tiempo pasaba en esta actividad de alto riesgo sin sentido, más enojado se ponía. Estaba seguro de que la fulana rubia no estaba paseando por estas calles. Las chicas ya no necesitaban hacer eso, no con sitios web como craigslist.com. Entonces… ¿por qué estaba recorriendo las calles en busca de esta puta como un retrasado?


  Después de perder el tiempo tres noches consecutivas, se dio por vencido. Tendría que encontrar otra manera de aplacar a Los Demonios. Probablemente, tendría que pagarles lo que quisieran. Tres noches perdidas y sin nada que mostrar. Los detectives ciertamente no le iban a dar crédito por sus esfuerzos sin resultados. Esto era exactamente de lo que había tenido miedo.


  Tenía una esposa y un bebé recién nacido en casa que lo necesitaban. Definitivamente, no necesitaba esta mierda. Cuando regresó a casa a medianoche, Evita estaba allí esperándolo con un beso y una sonrisa, Mateo de seis meses estaba en el hueco de su brazo. Eran lo mejor que le habían pasado. Había ganado tanto en tan poco tiempo, pero se negaba a perderlo todo con este tonto negocio.


  —¿Qué ocurre, nene? ¿Qué pasó? —Evita alivió la tensión de su frente con la mano libre, bebé Mateo arrullado tranquilamente en el otro brazo. Era tan bella como una madre, realmente había florecido con el nacimiento de Mateo. Talco no podía imaginar la vida sin ella y su hijo. Sabía que si iba a prisión de nuevo, Evita podría no estar allí en el momento en que saliera. Había solo unos errores que una chica toleraría. Era una mujer muy atractiva. Su piel dorada, la picante actitud colombiana y bellos ojos color avellana seguramente atraerían a otro hombre si Talco era encerrado durante demasiado tiempo. Tenía que encontrar una manera de salir de este lío. Tenía que dejar de perseguir el dinero fácil y legalizarse. Tenía que alejarse de esos detectives bastardos.


  Él respondió a Evita mientras la abrazaba:


  —Todo está bien, mi amor. Estoy bien. ¿Sabes que te amo? Tú eres mi vida, mi corazón.


  Ella cocinaba su comida favorita, fajitas estilo-Evita con salsa recién preparada y guacamole al lado. Más allá de ser la mujer más hermosa de Colombia que había conocido, también era una maldita buena cocinera.


  Evita Rodríguez, anteriormente Evita Valenzuela, había llegado a Nueva York con una visa pagada por cárteles colombinos, con el estómago lleno de pequeños globos de látex con cocaína de alta pureza. Era una forma bastante común de conseguir unas vacaciones pagas a Nueva York para los colombianos quienes, de otra manera, no tenían un centavo a su nombre. Sobrevivió a la prueba sin que ni un solo paquete estallara en su vientre, recogió su recompensa de cinco mil dólares y desapareció rápidamente en las calles de la ciudad de Nueva York.


  Apenas tenía veinte años cuando conoció a Talco y comenzó a vender su cuerpo para llegar al final del mes. Se convirtieron en cercanos después de varios meses de trabajo juntos. En el momento en que Talco fue procesado por asalto con agravantes, Evita había tomado su decisión. Estaba locamente enamorada de su proxeneta puertorriqueño. Después de que ella misma se fuera en bancarrota al pagar su defensa, Talco se dio cuenta de lo mucho que lo amaba. Muchas chicas le dicen tales cosas a sus proxenetas, pero rara vez lo dicen en serio.


  En el momento en que empezó a cumplir su condena, exigió que ella saliera de las calles y se casara con él. Hizo exactamente lo que él deseaba, trabajando como camarera en un Denny’s local mientras él estuvo encerrado durante todo un año. Ella se mantuvo a su lado, le escribía cartas cada semana y visitaba la prisión cada fin de semana. Era su roca. Pagó la inútil factura del abogado defensor con sus propinas y horas extra en el restaurante. Evita no había trabajado en las calles durante más de dos años y Talco estaba determinado a que nunca debería volver a vender su cuerpo para pagar el alquiler.


  Evita era un ángel, un regalo del cielo. ¿Cómo podía dejarla ir? En el momento en que fue liberado de la prisión, hizo de su misión en la vida darle un hijo. El médico les dijo que la fecha de la concepción de Mateo probablemente fuera dentro de la primera semana de su libertad. Ese fue el momento en el que había sido más feliz en su vida, casado con una hermosa mujer cuya devoción había resistido cada dificultad imaginable y un hermoso hijo al cual cuidar. Si tan solo pudiera mantenerlo en marcha, si tan solo pudiera evitar arruinar todas sus vidas con sus errores.


  Pensó en abrir un restaurante; permitir que los neoyorquinos obtuvieran una probada de la fabulosa cocina de su mujer. Incluso lo había nombrado en su honor, Evitas. Cuando su hijo Mateo Rodríguez nació el 18 de marzo de 2009, tuvo una nueva inspiración, una nueva razón para hacer algo positivo de su vida. Comenzó a trazarlo y planificarlo.


  Se imaginó que le tomaría al menos nueve meses de ahorro antes de que pudiera darse el lujo de poner en marcha el restaurante. Pasó interminables horas trabajando con la Small Business Administration, SBA. Tenían los planes de negocio, planes financieros y la orientación que necesitaban para que ocurriera. Trabajó en un menú, diseñó los gráficos para el cartel de neón que colocarían en la fachada e incluso calculó doce proyecciones mensuales de los gastos generales e ingresos. Estaba listo para abrir. La SBA proporcionó algunos pequeños préstamos para el inicio de su negocio, pero Talco necesitaba tener una cierta cantidad de su propio dinero en efectivo en el proyecto. Ese fue el meollo de todo el asunto. Necesitaba más dinero.


  Por sus estimaciones, tenía de dos a tres meses para terminar de ejecutar su pequeño servicio de acompañamiento para ahorrar el dinero suficiente para abrir el restaurante. Pero eso fue antes de que el diablo enviara a Oberman y Konowicz a su vida para atormentarlo. Todos sus grandes planes se detuvieron en un punto muerto cuando Los Demonios comenzaron a poner trabas en su vida, amenazando todo lo que estaba intentando construir.


  


  


  Evita sentía que algo estaba molestando a su marido. Talco, como la mayoría de los puertorriqueños, demostraba abiertamente sus sentimientos. Sospechaba que tenía que ver con esos dos detectives terribles que lo seguían acosando. Lo sabía sin que Talco dijera ni una sola palabra. Lo amaba tanto. Le había dado la vida que nunca había tenido en Colombia. Ella pasaba los días con su maravilloso bebé, sus noches en los brazos del hombre que amaba y estaba tan cerca de conseguir la ciudadanía estadounidense.


  No necesitaban mucho dinero. Deseaba que Talco se conformara con un poco menos. Entendía muy bien lo que significaba vivir en la pobreza extrema. Todo lo que realmente necesitaba era un techo sobre su cabeza y comida en la mesa. Podía ser feliz con tan poco, siempre y cuando tuviera a Talco y al bebé Mateo. Entendía que lo más importante en la vida eran las personas que te importaban. Las cosas materiales realmente no brindan felicidad, la gente sí.


  A pesar de que había dicho eso en varias ocasiones, lo intentó de nuevo.


  —Papi, quiero que te detengas. No necesitas a las chicas. No necesitamos tanto dinero.


  —Lo sé, nena, pero estamos tan cerca. Ya casi estamos listos para comenzar el restaurante.


  —Papi, cuántas veces tengo que decírtelo, no me importa el dinero. Quiero que seamos felices. Si dejas de trabajar con las chicas, puedes deshacerte de esos detectives. No pueden amenazarte si no estás haciendo nada ilegal. ¿No ves cómo esto nos está haciendo daño?


  —Ay corazón, no entiendes cómo funciona la libertad condicional. No importa si estoy haciendo algo ilegal. Los Demonios pueden encerrarme con nada más que una acusación. Tengo que hacer lo que quieren o voy a regresar a la cárcel. Sin juez o un jurado para mí. Si los cerdos empiezan a señalar con el dedo, ¡seré revocado de igual forma! —Chasqueó los dedos a modo de demostración—. Es de esa manera.


  —Por favor, papi, simplemente déjalo. Hazlo por mí… ¿no lo puedes hacer por mí?


  —Sí, querida. Si eso es lo que quieres, lo dejaré. Ahora mismo. ¡He terminado con esta mierda! —le aseguró con vehemencia y lo decía en serio—. Voy a llamar a todas las chicas y decirles que están por su cuenta, Talco va a ser legal. La próxima vez que los detectives llamen, ¡les diré que se vayan adonde el sol no brilla!


  



  Capítulo 13


  


  Oberman y Konowicz estaban de pie fuera de la puerta de entrada del restaurante Bemichis con Trish Anstrom, una mamá soltera de treinta y tantos que trabajaba por las noches como mesera.


  —La vi recogerlo del suelo y salir corriendo por la calle cargándolo. Fue la cosa más imposible. Sí, como dije al teléfono, oí un ruido como de un arma de fuego y para cuando tuve la oportunidad de mirar por la puerta, eso fue lo que vi. Creo que la policía llegó unos minutos más tarde. No podía ver realmente bien, era medianoche y la lámpara esta por ahí. —Señaló el farol al otro lado de la calle, resopló otra enorme bocanada de su cigarrillo y continuó—: Como mencioné al teléfono, espero que no fuera Aaron. Pero no ha venido a trabajar desde que se fue esa noche y todo esto sucedió unos diez minutos después de que saliera por la puerta. —Terminando su cigarrillo, agarró el paquete en busca de otro para encenderlo de la colilla aún encendida del primero.


  Konowicz se dirigió a ella:


  —Así que déjame ver si entiendo los hechos. Su nombre es Aaron Pilan, tiene veintidós años, alrededor de metra ochenta, aproximadamente setenta y siete kilos con cabello y ojos marrón oscuro, vive en el edificio de apartamentos Reisner sobre la calle 52, a unas diez cuadras. Su celular es (561) 382-2279, pero no responde llamadas o mensajes de texto y el correo de voz está lleno. La última vez que se lo vio estaba saliendo de aquí en la medianoche del veintiséis de agosto y alguien llamó preguntando por él, crees que fue su compañero de cuarto, quien no lo ha visto en días. ¿Es eso correcto, Sra. Anstrom? —Ella asintió repetidamente a través de la neblina del humo de cigarrillo.


  »¿Había algo que pudiera pensar en añadir a esto? ¿Alguna vez ha visto a la mujer de quien dijo, lo recogió y salió corriendo con él? ¿La reconoció? —presionó Konowicz, todavía evidenciando un leve timbre nasal al hablar.


  Ella terminó su segundo cigarrillo, presionándolo en la maceta y otra vez sacudió su cabeza negativamente.


  —Como dije antes, no estaba segura de que fuera Aaron.


  Oberman le mostró a Trish el retrato de Michelle del artista.


  —¿Reconoce a esta mujer; era la chica que vio esa noche? —Ella frunció el ceño y respondió:


  —Quizás, no pude verla muy bien. Realmente, no podría decirlo con seguridad.


  —¿Tiene alguna foto de Aaron que pueda darnos? —Ella comenzó a sacudir su cabeza ante la pregunta de Oberman.


  —Espere un minuto. —Ella se volvió y entró en el restaurante, haciéndoles un gesto para que la siguieran.


  »Aquí, en la pared, una foto de una fiesta de boda que tuvimos un par de meses atrás. Estoy segura de que Aaron está.


  —Sí, ese es él, bien —le murmuró Oberman a Konowicz.


  Konowicz se volvió hacia ella abruptamente.


  —Gracias por su tiempo, Sra. Anstrom, ha sido de gran ayuda.


  —¿Me harán saber si encuentran algo? Es un chico tan dulce. Estoy preocupada por él.


  —Claro que sí, estaremos en contacto. —La sonrisa con dientes de Konowicz no llegó a sus ojos.


  


  


  En la noche, cuando su jornada laboral oficial llegó a su fin, Oberman trajo buenas noticias a su compañero, dejando caer un trozo de papel con una nota garabateada sobre su escritorio.


  —Conseguí la dirección conectada al celular del chico Pilan, está en el número 204 de los apartamentos Reisner. ¿Tienes tiempo para hacerle una visita? —Oberman le sonrió a Konowicz. Podía sentir que estaban llegando muy cerca.


  Konowicz respondió con un gemido nasal y su primer sonrisa genuina del día.


  —Parece que vamos a hacer horas extra.


  


  


  —Hola, soy el detective Oberman y este es el detective Konowicz, estamos con el departamento de policías del precinto 124 de Nueva York. Nos gustaría hacerle unas preguntas si no le importa. ¿Podríamos entrar?


  Kyle estuvo en guardia inmediatamente. Estos dos personajes lucían como si tuvieran insignias reales, pero él olía algo malicioso y siniestro sobre ellos… aparte de su olor corporal. No confiaba lo suficiente en ellos como para permitirles entrar.


  —Bueno, no estoy seguro de qué se trata todo esto. ¿Hay algún problema? —No le gustaba la idea de que estos dos entraran por la puerta. Eran agresivos. Oberman de hecho deslizó su pie en la puerta mientras estaban allí de pie mirando a Kyle con sus miradas de no-quieres-meterte-en-problemas-con-nosotros. Él les devolvió la mirada y les permitió continuar hablando desde el pasillo.


  —Estamos aquí para ver a Aaron Pilan, ¿está aquí ahora? Tenemos que hablar con él.


  Lo atraparon con la guardia baja. Aaron era tan inofensivo y respetuoso de la ley como se podía. No podía imaginar qué podrían querer estos dos con Aaron. Hizo una pausa por un momento y luego decidió seguir el juego.


  —No, en realidad no. Eh… no lo he visto en días. Si está en problemas, me gustaría saberlo y saber cómo ayudar. Es un buen amigo. —Su reacción instintiva era asegurarse de que no atraparan a Aaron por sorpresa.


  —¿Sabe algo sobre su relación con esta mujer? —Oberman le mostró a Kyle el retrato de artista de Michelle y empujó la puerta unos centímetros más con su cuerpo macizo. Kyle se mantuvo firme, permitiendo que la puerta se empujara contra su cuerpo mientras intentaba mirar casualmente a lo que era un dibujo malditamente preciso de Michelle. Fingió no notar cómo lo observaban o cómo intentaron forzar su entrada por la puerta. Fingían que les importaba sus derechos y privacidad. Ninguno de ellos era muy buen actor.


  —No, nunca antes la he visto. ¿Pueden decirme de qué se trata todo esto? —Sabía que si delataba a Michelle, estaría delatando a Aaron, así que continuó jugando a la defensiva.


  —Mire, sabemos que estuvo con ella la semana pasada. Sabemos que vive en esta dirección. No podemos entrar en detalles debido a la investigación en curso. Si sabe algo y no nos lo está diciendo, solo va a lastimar a Aaron al final. Si quiere ayudar a su amigo, tiene que ayudarnos a encontrarlo. —Oberman jugó el juego estándar de manipulación autoritaria. Kyle sabía que había poco que estos dos bichos raros pudieran hacer para ayudar a Aaron. Policías como estos raramente ayudaban a alguien más aparte de ellos mismo.


  —Ya les he dicho que no sé nada. No lo he visto ni oído de él en días. Su celular está desconectado. No sé qué más puedo hacer aquí para ayudar. —Él puso más presión sobre la puerta, obligando a que Oberman retrocediera unos centímetros.


  Konowicz dio un paso hacia Kyle amenazadoramente, como si fuera a empujar a Oberman y forzar su camino a través de la puerta.


  —Escuche, amigo. Vamos a descubrir todo eventualmente. Descubriremos todo sobre usted, sus amigos y las idas y venidas aquí en su apartamento de soltero. Estoy bastante seguro de que vamos a descubrir algo que no le gustará. Quizás alguno de sus amigos fuma hierba, esnifa cocaína, tal vez alguien se está drogando con la prescripción de pastillas de alguien más. Es un hecho. Haría mucho más por usted y sus amigos si coopera con nosotros.


  —No me drogo y no paso el rato con perdedores que lo hacen —les informó con calma. Agitó su mano restándole importancia a sus mierdas—. Pueden amenazarme todo lo que quieran, no sé dónde está Aaron y no hay nada ilegal sucediendo en mi apartamento.


  Konowicz espetó, perdiendo la calma:


  —Si descubro que nos ha estado mintiendo, ¡multaré su culo por obstrucción a la justicia tan rápido que haré girar su cabeza! ¡Estará en cárcel el tiempo suficiente para perder su trabajo y este apartamento de mierda que ocupa! ¡No joda conmigo, pequeño punk!


  —He dicho lo que tengo que decir. He terminado con ustedes, buen día, oficiales. —Empujó la puerta en los rostros de los detectives. Oyó maldiciones y susurros y luego deslizaron una nota debajo de la puerta con una tarjeta del NYPD.


  


  Llámame con cualquier información nueva sobre Aaron Pilan y la mujer.


  Scott Konowicz


  


  Kyle se quedó allí de pie, debatiéndose sobre qué hacer con la situación. ¿Debería contarles sobre Michelle? ¿Debería llamar y dejar un aviso anónimo? ¿Debería advertirle a Aaron y permanecer fuera de esto? Las amenazas del detective parecían no ser nada más que tácticas de intimidación, no tenían nada de él y él no sabía nada. Lo que no sabes no puede hacerte daño… ¿cierto?


  Delia escuchó partes de la conversación desde donde estaba de pie a unos metros de la puerta.


  —¿A qué se debió todo eso?


  —No estoy seguro, pero creo que Aaron está en problemas y tiene algo que ver con Michelle.


  


  


  —Tienes un mensaje de voz de tu amigo Kyle, quiere que lo llames tan pronto como sea posible, es muy importante. —Michelle le entregó su iPhone a Aaron luego de marcar el número de Kyle.


  —Hola, Kyle, es Aaron, recibí tu mensaje, ¿qué sucede?


  Kyle explicó lo sucedido con los dos detectives y entonces le contó a Aaron cómo se sentía sobre ellos y sus amenazas.


  —Amigo, ¡me estás asustando! ¡No estaban hablando en broma! Parece bastante serio. Estaban hablando de abstracción de la justicia! ¡Como si fueran a arrestarme! No sabía nada, así que no pude decirles nada. ¿Hay algo que debería saber? ¿Qué está sucediendo?


  —No tengo idea. En serio. —¡Mierda, mierda, mierda!


  —¿En serio? Entonces… ¿cómo va todo con Michelle?


  Kyle tenía un tono de sospecha en su voz. Aaron se preguntaba en qué estaba pensando, qué tipo de suposiciones debía estar haciendo ahora.


  —Amm… Ella es genial, estamos bien. Te estoy diciendo la verdad, Kyle. No tengo idea de lo que quieren esos tipos. Honestamente, esto es una total sorpresa. Pero oye, gracias por bloquearme, lo aprecio. Realmente te debo una. Tal vez debería contratar a un abogado para que llame y descubra qué sucede. —¡Mierda! ¿Qué carajos hago ahora? ¿Y si nos descubren?


  La mente de Aaron corrió a través de las posibilidades, no sabía qué decir. Se sentía como un fugitivo escondido cada segundo que le mentía a Kyle. No tenía idea sobre qué hacer si los detectives lo rastreaban a él o a Michelle.


  Kyle respondió:


  —Está bien, hombre, genial, solo ten cuidado. Te estoy diciendo que estos tipos son unos jodidos bichos raros. Tuve que tomar unos shots de Patron para calmarme después de que se fueron. Oh… sí… um… Delia está aquí. Quiere hablar contigo por un minuto.


  —Kyle, espera. Me tengo que ir. No tengo tiempo para ella ahora.


  —Hola, Aaron, ¿estás bien? Esos oficiales sonaban serios.


  No estaba preparado para lidiar con Delia. La había dejado de lado como algo del pasado.


  —Uh, sí, estoy bien. Estamos bien. —Quería colgar el teléfono para poder hablar con Michelle. Tenía una crisis enorme que evitar, a saber, ser perseguido por la policía por agredir a un oficial. Esperaba que referirse a él y Michelle estando bien juntos, Delia pudiera entender la sutil indirecta y dejarlo en paz.


  —Oye, Aaron, eh… estaba esperando que pudiéramos juntarnos y hablar. Quiero hablar sobre… las cosas entre nosotros. Todo ha sucedido tan rápidamente. He estado pensando en ti, en nosotros.


  —No hay mucho que decir, Delia, rompiste conmigo. Querías ver a otras personas. No era lo que quería, pero ahora todo ha cambiado, yo he cambiado. ¿Pensé que querías tu libertad?


  Ella rio nerviosamente y tartamudeó:


  —Bueno, sí, pero… entiendo que estés enojado. También lo estaría. Quiero que sepas que pienso que estaba equivocada. Quiero verte de nuevo. Es duro hablar por teléfono… probablemente, ella esté contigo en este momento… escuchando. ¿Podemos hablar en privado? ¿Puedes venir a verme esta noche? Estoy aquí en el apartamento. —Sonaba como si estuviera comenzando a rogar. Era un poco espeluznante, nunca antes fue así.


  Aaron la interrumpió.


  —Delia, no estoy enojado contigo. Lo estuve, pero ahora se terminó.


  —No te estoy pidiendo una cita, está bien. Creo que necesitamos una oportunidad para hablar, solo han pasado dos semanas desde que rompimos. Por favor, Aaron, realmente necesito verte. Quiero compensártelo. Es todo mi culpa. Haré lo que quieras…


  —Escucha, es realmente un mal momento ahora. Tengo que colgar. No hay nada de qué hablar, Delia. Michelle es realmente buena para mí. He seguido adelante. Lo siento, pero tengo que irme. Quizás vuelva a llamar, en un par de días o algo. Cuídate, adiós. —Le colgó.


  


  


  El sonido del tono del dial sonó en la oreja de Delia. Bueno, ¡jódete tú también, Aaron Pilan!


  —¡Mierda! —¡Necesita una intervención! Esta Michelle ha llegado a él. ¿Me pregunto si sabe que la policía la está buscando? Trabaja para un servicio de acompañantes y todos saben que solo son un puñado de prostitutas. No es buena para él, va a hacer que lo arresten o peor.


  Estaba segura de que necesitaba tomar cartas en el asunto para proteger a Aaron de Michelle. Luego él recordaría todo lo que tuvieron juntos. Todo sería normal de nuevo, con Aaron viviendo en lo de Kyle y pasando su tiempo libre con ella. Solo tenía que sacar a Michelle del asunto y todo volvería a la normalidad.


  


  


  Kyle podía ver las ruedas girando en la cabeza de Delia. No era difícil imaginarse qué había sucedido. Si Kyle tuviera una cosa sexy como Michelle en su vida, dejaría a Delia al igual que a un mal hábito.


  Kyle imaginaba a esa pequeña mente malvada de ella planeando una estratagema para poner sus manos en Aaron de nuevo. Le había dicho a Aaron más de una vez que era una mocosa egoísta. Llevó la influencia de Michelle para que finalmente lo alejaran de las manipulaciones y juegos mentales de Delia. ¿Qué estaba tramando ahora? ¿Era lo suficientemente atrevida para hacer algo peligroso con esos desagradables detectives?


  —Oye, Delia, sé cómo te sientes con esto, todo ha sido tan repentino con Aaron mudándose y ustedes fueron muy cercanos durante tanto tiempo. Espero que no estés pensando hacer algo estúpido con esos policías. No juegues con ellos, Delia. Llamas a esos detectives y estás jugando con fuego. Además, también podrías meter a Aaron en problemas, no solo a Michelle. Déjalo vivir su vida. Si está cometiendo errores, deja que lidie con ellos. Ya no es tuyo para que juegues. Lo dejaste ir y ahora se ha ido. ¿Escuchas lo que te digo? ¡No te entrometas! —Delia no lo miraba a los ojos.


  —¡Está bien, ya! Te escuché. No te enojes por esto. ¡Nunca dije que iba a hacer algo! ¡Puedo hablar con él si quiero! ¡Ella no es su dueña!


  


  


  —Es sabio que te mantengas lejos de esa chica, es peligrosa, muy egoísta. Puedo ver que será un problème si te involucras con ella de nuevo. —Michelle miró a Aaron directamente a los ojos para ver cómo reaccionaba a su consejo.


  —¿Detecto algo de celos? —le preguntó Aaron con una sonrisa.


  —Sabes que lo que estoy diciendo es la verdad. No es correcta para ti, es difícil tener relaciones cercanas con las personas. No son como nosotros. —Ella frunció sus labios de manera reprobatoria como si estuviera por encima de tales celos.


  »Es verdad que me preocupo por ti. Estamos unidos ahora y lo que te afecta me afectará, pero con esta chica, no hay nada de que estar celosa. Ella es una niña terrible, como una chica mimada. Es peligrosa, tiene una obsesión contigo.


  Aaron sonrió ante la confesión de Michelle.


  —Estás celosa. —Rio entre dientes—. Admítelo, ¿quizás un poquito?


  La besó en los labios, acariciando su mano a través de su cabello.


  —Tienes razón, como siempre. Está loca y es inmadura y no hay nada de lo que tengas que estar celosa. Sabes que eres dueña de mi culo ahora, de todas maneras. Además, ¡ella nunca podría llevar a cabo ese truco que hiciste contra la pared la otra noche! ¡Eso fue una locura! Después de ese desempeño, ¿cómo podría compararse Delia? —Disfrutaba hacerle bromas. Estaba ganando confianza en esta nueva vida.


  —Aaron… ¿todavía sientes algo por esta chica?


  Michelle sentía el estómago revuelto ante su comentario indiferente sobre ella, siendo dueña de su culo.


  —Odio la idea de sacarte tus opciones. —Su voz se redujo a un susurro—. No deseo “ser dueña de tu culo” como dijiste tan crudamente.


  —Aww, Michelle, mi belleza30. —Le sonrió mientras pasaba sus dedos por la línea de su mandíbula—. No, no, no. Realmente, no pienso en Delia ni por un minuto. Eres la única que llama mi atención. Eres la que quiero. ¿Eso es lo que quieres oír?


  —Mmm… Oui. —Sonrió mientras él jugaba con ella.


  —Entonces, ¿qué hay del problema real? La policía. —Aaron le levantó la ceja.


  —Son tan tontos y estúpidos como la chica, pero muy peligrosos. Si se convierten en un problème, lidiaremos con ellos o seguiremos adelante. No soy una asesina, ¡pero no tengo ningún problème en sacar la basura cuando comienza a apestar en mi espacio personal!


  


  


  El detective Grayson se dirigió hacia el escritorio de Konowicz y golpeó una nota adhesiva.


  —Tengo un mensaje para ti. Llegó mientras estabas en la otra línea. Dice: La chica que estás buscando con cabello rubio y ojos verdes trabaja con el servicio de acompañantes Ez y su nombre es Michelle. También conseguí el número de teléfono de Ez de ella, pero no dijo su nombre. Quiso permanecer anónima. —Miró a Konowicz al rostro y se dio cuenta a qué rubia se refería el mensaje.


  »¡Oh, mierda! ¡Es la boxeadora que te golpeó en el culo el otro día! ¡Já! Eso es jodidamente impagable. Cuando te pongas al día con ella, ¡dile que dije gracias! —Grayson golpeó a Konowicz en el hombro, riéndose de él, causando que su nariz dolorida palpitara por la sacudida.


  



  Capítulo 14


  


  —Dios, Dios, Dios, esto es maravilloso31, ¡te ves bien! Me gusta cómo te queda esa camisa, el azul luce bien. Creo que es tu mejor color. —Michelle giró a Aaron en un círculo mientras lo chequeaba para su gran cita.


  —Sí, me veo bastante bien, ¿no es así? ¡Soy mortalmente sexy! —Se golpeó el trasero en el espejo ante la sonrisa de Michelle. Su nuevo atuendo de ochocientos dólares hacía una impresión distinta. Nunca se dio cuenta de lo mucho que la ropa puede hacer al hombre. Michelle tenía ojo para la moda y una cartera profunda.


  —Muchas gracias, nunca podría haber comprado esto con mi poco dinero. —Sonrió mientras ella pasaba sus manos sobre el culo de sus pantalones negros de cuatrocientos dólares.


  Michelle tenía un suministro de dinero aparentemente interminable. Estaba constantemente comprando ropa de diseñador costosa para ambos. Pagaba todos los viajes en taxi y quién sabe cuánto cuesta su apartamento. Él nunca se molestaba en preguntarle sobre el dinero. Él no tenía idea de sus finanzas más allá del hecho de que hacía un buen dinero con sus citas.


  Miró de soslayo en el espejo mientras ella le devolvía la sonrisa. ¿Quién es esta mujer de la que estoy enamorado? Ni siquiera sabía cuántos años tenía realmente o al menos su nombre completo. La mujer era un misterio, pero esa era la forma en la que le gustaba.


  Michelle lo sacó de sus pensamientos en silencio con su discurso sobre la etiqueta de vampiro.


  —Mi repollito32. Recuerda las reglas. No te alimentes más de sesenta segundos. Nada de orgasmos múltiples, corres el riesgo de la adicción. Libérala luego de su primer clímax, ni un momento después. Evita el sexo. Es una muy mala idea. Tu control no es bueno en este momento.


  —Sí, ama. Soy un buen esclavo, ama, ¡no me golpees! —Le pellizcó el culo mientras bromeaba.


  —Quiero que guardes tu energía para más tarde en la noche. Tengo algo planeado. Más trucos para ti. ¡Necesitaremos tu resistencia!


  Él se imaginó las muchas cosas que le había enseñado en la habitación. Recordaba el sexo apasionado y salvaje durante horas y horas. Se estremeció ante la anticipación, ajustando sus pantalones mientras tenía una semierección de solo pensar en ella.


  


  


  —Encantado de conocerla, Sra. Callahan, mi nombre es Aaron, ¿cómo está en esta noche? —Se encontró con su cita en el vestíbulo del Double Tree Inn. La música no había comenzado aún y el despoblado ambiente tranquilo era pacífico y romántico.


  Ella lo abrazó, plantando un beso en su mejilla, un poco demasiado familiar para ser completamente cordial. Respondió con una expresión de invitación:


  —Fantástico ahora que estás aquí, cariño. No eres la cosa más sexy que he visto en años. ¡Mírate! —Levantó su mano mientras daba un paso atrás para apreciar sus activos físicos.


  Aaron le leyó la mente. Ella era fascinante. Su primera cita oficial como acompañante. Se metió más y más profundamente, tratando de tener una idea de todo su ser, además de sus actuales pensamientos, los cuales en su mayoría eran ocupados con fantasías de sexo con él. Leyó claramente varios ingredientes claves sobre quién era ella hoy en día. Había estado casada durante veinte años con un director general corporativo del jet-set. El imbécil prefería el sexo con sus secretarias y asistentes que con ella. Por supuesto, no siempre había sido de esa manera. Su esposo desarrolló el hábito a lo largo de los años, volviéndose distante gradualmente. Había pensado en divorciarse muchas veces, pero eran los niños quienes le impedían hacerlo. Esta maravillosa madre de tres hijos de más de cuarenta años vivía a diario con abandono emocional y sexual al igual que él, bueno, hasta una semana atrás.


  Simpatizó con ella al instante. No podía culparla por contratar a un acompañante. ¿Y por qué exactamente estaba interesada en él? Discreción. Podía permitirse costosos hombres sexys que garantizaran discreción y le permitieran disfrutar los simples placeres de la vida de la satisfacción sexual con un cuerpo duro de la mitad de su edad. No era amor, pero tendría que ser suficiente.


  Se dio cuenta inmediatamente de que iba a tener que romper su promesa a Michelle. No podía negarle a esta mujer lo que más necesitaba, a la maldición las advertencias de Michelle. Se comprometió a mantener el control y darle por lo que ella le estaba pagando.


  Ella planeaba pasar la noche en el hotel. Cena, cócteles, baile y luego se retirarían a la habitación. A quinientos la hora, tenía la intención de pagar en efectivo por cuatro horas. El servicio de acompañamiento ya había cobrado sus honorarios por adelantado. Su efectivo sería suyo.


  La cena transcurrió sin problemas con pequeña charla sobre su familia e intereses empresariales. Ella se dejó llevar a la política, más de lo que él podía manejar. Más que nada, la escuchaba. Era una mujer verdaderamente notable y había llegado a realmente gustarle.


  Bailaron un rato, lento e íntimo, robando besos aquí y allá. Cuando las manos de ella comenzaron a vagar por su cintura, él sugirió que se dirigieran a la habitación. Sentía que era importante hacer esta noche especial para ella. Parecía maravillosa, solo deseando ser amada. Él estaba dispuesto a arriesgarse a perder el control para darle la noche especial por la que estaba pagando.


  Arriba, ella lo calentó.


  —Llámame Rosalie, Sra. Callahan es tan formal, se siente como si estuviera hablando con un amigo de mi hijo. Voy a cambiarme en algo más cómodo. Volveré en un momento.


  Salió del baño un momento después usando una bata roja transparente con una tanga transparente a juego. Rosalie no perdía tiempo en absoluto. Lo besó profundamente mientras sus manos trabajaban rápidas y eficientes para ayudarlo a desvestirse. Tenía un plan definido para las actividades de la noche y lo siguió sin vacilación o vergüenza.


  Rosalie lo miró de arriba a abajo con una sonrisa floreciendo en su rostro mientras él se ponía de pie delante de ella desnudo. Disfrutó viéndose a sí mismo desde la perspectiva de ella mientras miraba su cuerpo de manera lasciva. Le encantaban sus apretados abdominales; no doblándose sobre su cinturón como los del Sr. Callahan. Y sus firmes pectorales, no necesitaban una de esas camisetas de compresión para esconder la apariencia de sus tetas de hombre. Cuando su atención se posó en su polla, se lamió los labios. La mujer no podía esperar a tomarlo en su boca. Él era la mejor cita que había tenido a través de la agencia.


  Si él podía desempeñarse como el semental que se imaginaba, definitivamente estaría volviendo por una segunda cita. Unos segundos después apreciación y salvajes imaginaciones, puso a trabajar sus manos, acariciándolo con habilidad, llevándolo a plena excitación.


  Cuando ella lo empujó a la cama, se subió encima de él y dijo:


  —Me encanta el sexo oral; es una de mis especialidades. No puedo resistirme a envolver mis labios alrededor de algo tan hermoso. —Con eso, bajó en él. Tomó la posición superior, trabajando sobre él vorazmente. Él se tumbó y le dejó hacer lo que quisiera. Ella jugueteó con él, lamiéndolo de arriba abajo por su longitud, jugando y luego concentrándose en succionar la punta intensamente. Él gimió y no pudo evitar agarrar su cabello en su puño y levantó sus caderas mientras ella tiraba de la cabeza de su polla. Ella se apartó, dientes y lengua y labios raspando su carne más sensible para tomar aire con una sonrisa en su rostro.


  »Puedo hacer esto toda la noche, cariño.


  Luego fue derecho a ello, un amortiguado y vibrante gemido masajeándolo mientras ella bajaba, estirando su cuello para acomodar toda su longitud.


  Él leyó su deseo de recibir el mismo tratamiento que le dio. Nunca dejando su boca, giró de posición, su rostro enterrado entre sus piernas como Michelle le enseñó. Se tomó su tiempo. Sus dedos jugaron con su entrada y acarició el interior de sus muslos. Tirando de sus bragas a un lado, descubrió su piel para su gusto.


  Rosalie trabajó toda su longitud frenéticamente, deslizando de arriba a abajo, adentro y afuera, más y más rápido. Él la penetró con sus dedos mientras chupaba y mordisqueaba sus pliegues. Su intensidad alcanzó un punto culminante cuando ella alcanzó un punto máximo, gritando su liberación en su erección, sujetándolo con fuerza. Las vibraciones y la ferocidad de su reacción lo llevaron al clímax. Se vertió en el fondo de su garganta, su mano atrapando la parte posterior de su cabeza. Ella quería estar bien metida en su polla, quería tragarlo. Era algo que su esposo había hecho tan a menudo, le llegó a gustar lo más duro posible. Rosalie realmente disfrutaba el sexo oral, ella sospechaba que era la razón principal de que su marido se casara con ella.


  Después de un momento de respiro, ambos tomaron aire, él cambió su posición para rodarlos mientras Rosalie continuaba trabajándolo con la mano de nuevo hasta la total disposición. Él luchó por control. Quería tanto apretarla en el colchón y follarla hasta que le pidiera que se detuviera. Quería morderla una y otra y otra vez. Michelle no estaba bromeando. Era muy difícil manejar el sexo y la alimentación a la vez. Podía sentir la necesidad asomando su horrible cabeza, como otra personalidad apoderándose, una bestia, un depredador que quería usar y abusar de la pobre Rosalie Callahan, haciendo caso omiso de su fragilidad. Había empezado a lamentar esta decisión. Temía el daño que podría hacerle a esta maravillosa mujer.


  Luego ella deslizó un condón en él y abrió sus piernas a modo de invitación. Todo el control se desvaneció, la bestia tomó control, pura necesidad y deseo y lujuria y hambre, un innegable hambre conductor que limpió toda capacidad de razonamiento.


  Empaló a Rosalie rápido y duro, hundiéndose en todo su límite en un rápido empuje. Siguió, un fuerte y apretado agarre en sus exuberantes caderas, golpeó y golpeó y azotó su carne mientras ella gritaba y se retorcía en la agonía del sexo más salvaje que había conocido jamás. Abusó de su carne de seda con el abandono de fuerza superhumana. Mientras golpeaba en ella, enterrándose hasta el final con su clímax, recordó sus tontos planes. Rosalie gritó fuertemente cuando mordió su cuello y bebió profundamente, consumiendo su sangre, éxtasis y pasión todo junto en una mezcla de magia.


  Cuando recuperó un poco de cordura, evaluó los daños. Rosalie estaba tendida debajo de él temblando y retorciéndose con su aliento saliendo en roncos jadeos, un sonido animal. Buscando a través de su mente, se sintió aliviado al descubrir que no le había hecho daño.


  Rosalie había experimentado sexo cataclísmico sin adquirir la temida adicción a la liberación de la erótica endorfina de su veneno. Juzgó su experimento como un éxito, ignorando el hecho de que había sido afortunado de no haberla matado.


  Se vistió después de limpiarse en el baño y volvió para comprobar a Rosalie. Ella todavía estaba respirando con dificultad, pero había recuperado algo parecido a la normalidad. Su cuerpo continuaba vibrando y temblando con la sobrecarga sensorial y sus ojos estaban dilatados y vidriosos, embriagados por el placer de su acoplamiento. La observó unos momentos mientras recuperaba el aliento.


  —¡OH… DIOS… MÍO! Yo… yo… no sé cómo hiciste eso, pero es el sexo más increíble que he tenido en toda mi vida. Sea lo que tengas, cariño, debería ser embotellado y vendido a miles de millones. Me levantaría para verte irte, pero no me voy a mover de esta cama esta noche. No podría levantarme incluso si hubiera un incendio.


  Se sentía malditamente orgulloso de sí mismo en ese momento.


  —Estoy complacido de estar a tu servicio. Había esperado darte una noche especial. Eres una buena mujer. Te mereces algunos momentos especiales en tu vida. Quien sea que te está descuidando, no es digno de tu tiempo y atención.


  —Lo he sabido por años, cariño, pero no siempre podemos conseguir lo que queremos. Esta noche has hecho esto por mí. Me has dado más de lo que siquiera esperaba y era justo lo que necesitaba. Me entregarías mi bolsa, por favor. —Sacó tres mil dólares en billetes de cincuenta y se los entregó mientras él le daba un beso de despedida.


  Cuando se dio cuenta de todo el dinero que le dio, dijo:


  —¡Esto es demasiado! —Se sentía culpable de tomar el dinero cuando ella ya le había proporcionado todo su cuerpo y su preciosa sangre de vida.


  —Nene, lo que tienes no tiene precio. Con gusto pagaría más. Vales la pena cada centavo y más. —Le sonrió con dulzura.


  »Espero verte de nuevo. ¿Sería eso posible en unas semanas? —En su mente, ella se estaba debatiendo si podría o no soportar otra sesión con él sin un derrame cerebral o un ataque al corazón. El chico la había follado hasta dejarla sin sentido.


  —Sí, me gustaría mucho eso. Sabes cómo hacer los arreglos. Hasta entonces, ten cuidado y descansa un poco. —Le envió un beso y salió por la puerta.


  Sabía que necesitaba su fuerza para lo que Michelle había planeado, así que se alimentó dos veces más en la pista de baile en su camino fuera del hotel. El espíritu de Aaron estaba disparado, montando alto en su sangre y sexo mientras llamaba a un taxi para el regreso a casa con Michelle.


  



  Capítulo 15


  


  En el taxi de camino a casa, él contempló la maravilla de su nueva vida. Vivir sin necesidad de los adornos de la civilización, comida y bebida. Ser libre de la enfermedad de la codicia conduciendo cada momento y motivación. Tener el poder de todo lo que encuentras, tanto superioridad física como el poder de vivir sin desear. La única necesidad que no podía ser ignorada era la de la sangre, fácilmente remediada en un instante.


  Dinero, casas, autos, consumismo, ¿qué necesidad había de cualquiera de esas cosas? Las personas le daban cualquier cosa que les pidiera. Cualquier cosa que necesitaba o deseaba era suyo para tomarlo. ¿Qué necesitaba realmente? Refugio, ropa, sangre, nada más y nada que no pudiera tomar o pedir prestado en cualquier momento. Era su derecho, su deber y no podía ser retenido.


  ¿Era la existencia libre de miseria y privación una manera de vivir? ¿Dónde estaba la necesidad de las cosas y el dinero que una vez lo habían impulsado a salir por la puerta para trabajar todos los días, la necesidad de aprobación y amor llevándolo a perseguir tan infructuosamente a Delia? ¿Qué era la vida sin necesidad? ¿Se podría decir que realmente vivió en absoluto si ya no tenía la carga de estas aflicciones, esas incomodidades experimentadas por los menos afortunados?


  En verdad, su existencia no era totalmente sin preocupaciones. Su autonomía terminaba donde empezaba la de Michelle. Ser su esclavo, su siervo, era la gran desgracia que definía su vida, dándole un sabor maravilloso a todos sus momentos de libertad y triunfo. Sin embargo, no era amargado. La amaba por todo lo que era, errores y actitudes incluidas. Considerando todo, ser esclavo de Michelle era la vida más gratificante y agradable que jamás había conocido.


  Aaron entró al apartamento rebotando con anticipación, con la mente llena de fantasías de lo que Michelle podría tener reservado para él. Se sentía cómodo y seguro sabiendo que esta era su casa y la compartía con una magnífica mujer a la que amaba profundamente.


  Michelle no estaba en la misma actitud agradable de regreso a casa. Algo estaba muy mal, pero no podía estar seguro de qué. Su mente se había cerrado y solo leía un muro blanco de frío glacial viniendo de ella. Era la primera vez en días que se cerraba así.


  —Te ves muy feliz esta noche, muy satisfecho. Espero que no arruinaras tu apetito. Tengo algo para ti, mi niño especial. —Michelle lo acarició en la mejilla con un brillo en sus ojos y una sonrisa callada.


  Él le devolvió la sonrisa tímidamente, pensando en la energía que había gastado durante esos momentos gratuitos con Rosalie. Pensó que todavía era lo suficientemente activo para manejar lo que ella tenía reservado para él. Su apetito por Michelle era más fuerte que nunca. Michelle lo observaba de cerca. Creyó ver algo en sus ojos, una brasa en llamas incitando a arder.


  Ella se dio la vuelta y se marchó a la habitación hablando por encima del hombro:


  —Ven a quitarte la ropa, ¡solo tenemos dos horas hasta el amanecer! —Esta no era una petición, era una orden.


  Llegaron desnudos a la cama, deslizándose bajo las cubiertas lado a lado. Una remota frialdad impregnaba cada movimiento de Michelle. Incluso su piel parecía más fría al tacto. Su conexión carecía de calidez o afecto mutuo. Los vellos de su nuca se erizaron. Lo que debería haber sido sensual y excitante ahora parecía amenazante. Ella le daba una sensación de recelo, como si atacaría en cualquier momento.


  —¿Hay algo mal? ¿Estás enojada conmigo?


  Ella deslizó sus manos sobre el pecho y la bajó entre sus piernas para sentirlo. Su mano subió. Pasó sus dedos bajo su nariz, atrapando el aroma.


  —¿Qué has hecho para enojarme? —Michelle tenía una extraña mirada en su rostro.


  —Bueno… tuve un poco de diversión con mi cita…


  Se preparó para la arremetida, esperando que lo rasgara con un mordaz sermón, pero en su lugar preguntó con calma:


  —¿Solo un poco de diversión?


  Asintió, totalmente confundido. Michelle mostró en sus ojos un breve vistazo de animosidad sangrando a través de su muro de privacidad, pero rápidamente sujetó su férreo control.


  En una fría voz baja apenas más fuerte que un susurro, ella preguntó/coaccionó:


  —¿Le hiciste daño a la mujer?


  Trató de dar una negación directa, pero lo que salió de su boca fue:


  —Tal vez un poco…


  Tan pronto como habló, dos vivas imágenes destellaron su imaginación, transmitidas directamente a Michelle. La primera fue de su polla completamente hinchada en su mano mientras estaba en la ducha limpiándose después de su cita. Había una mancha rosada-rojiza de sangre aclarándose por el drenaje. Había hecho a Rosalie sangrar de su útero. La segunda imagen era de Rosalie tumbada sobre su espalda, temblando y gimiendo con distintas marcas de empuñaduras visibles en ambos muslos. No había sido realmente consciente del daño que le hizo a Rosalie hasta que Michelle extrajo la verdad de los huecos de su mente a la fuerza.


  Michelle tenía ese brillo, una mirada salvaje, como si estuviera a punto de tomar un pedazo de su piel. No lo hizo. Lo que hizo fue llegar entre sus piernas para agarrar su polla.


  —Estaré encima esta vez, ¡recuéstate y disfruta la montada! —Esto fue dicho en un práctico siseo. Sus instintos gritaban el peligro inminente, despojándolo de cualquier excitación. Estaba completamente flácido.


  »¡Dame tu completa erección ahora! —gruñó Michelle como ordenando a soldados a prestar atención. Nunca había usado su autoridad para imponer su voluntad en su intimidad. Esta era una primera vez. Sabía que un umbral había sido cruzado. Michelle estaba reescribiendo los límites de su relación y estaba seguro de estar en el lado perdedor de la valla. Tras comando hablado, su polla reaccionó por su propia cuenta, creciendo a toda velocidad y disposición sin ninguna excitación sexual en absoluto. Esto debe ser lo que se siente ser violado.


  Michelle lo trabajó gradualmente, primero lamiendo y chupando lenta y sensualmente. Luego aceleró sus servicios hasta que la intensidad llegó a velocidad y fuerza sobrehumana. Ella cambió de posición, a horcajadas de su rostro con sus muslos para colocar su carne más íntima en su boca y empezó a molerse hacia atrás y adelante a través de sus labios y dientes. Su reacción natural a la excitación subía en espiral. Las maravillosas sensaciones de las atenciones altamente calificadas de Michelle no podían ser negadas. Todas las aprehensiones anteriores fueron olvidadas en el calor del momento.


  Al momento en que llegó a su cima y ya no podía resistir su clímax, Michelle golpeó como una víbora, llevando su boca hacia abajo para sellarla contra la base de su sexo hinchado a la más profunda posición de garganta. Con este movimiento, enterró sus colmillos afilados profundamente en la carne púbica, hundiéndose en el hueso, chupando su sangre y llegando juntos al clímax.


  La culminación de Aaron, dolor, impacto y veneno saturado en las entrañas causaron el más terriblemente intenso orgasmo que jamás había conocido. Sin ser consciente, sus instintos vampíricos reaccionaron hundiendo sus colmillos en los pliegues íntimos de Michelle, cavando a través de tanto labios internos como externos para acertar en su hueso pélvico. Dio tan bien como pudo, explotando a Michelle con la misma intensidad de clímax retorcido por dolor, impacto y los efectos sexuales amplificados de su veneno inundando su tierna carne vaginal.


  Las barreras físicas de Aaron y Michelle protegiendo su privacidad mutua, se destrozaron en la tormenta de sensaciones y dolor. Ondas alteradoras de mente de éxtasis, agonía y múltiples orgasmos los asaltaron. Cada uno experimentó la montaña rusa de culminaciones del otro simultáneamente con la propia. El ciclo de clímax, choques y repetidos clímax continuó una y otra vez. Los amantes permanecieron entrelazados, teniendo espasmos y moliéndose, consumiendo la sangre y sexo del otro hasta que sus límites físicos de resistencia fueron alcanzados y superados. En algún momento cerca del amanecer, pasaron al olvido, todavía entrelazados en un abrazo parasitario.


  Ambos se despertaron al atardecer, con los rostros enterrados en las ingles del otro. Michelle se despertó primero y en silencio preparó un abrasador baño caliente. Parecían demonios: sangre y sexo incrustados en sus rostros y muslos, con expresiones idénticamente atormentadas y sombrías. Aaron se sentó en el jacuzzi de gran tamaño frente a Michelle. Silenciosamente, se empaparon, ninguno de los dos haciendo contacto visual con el otro. Él no sabía lo que había sucedido. Su mundo atravesaba de un extremo de felicidad a otro extremo de dolor, humillación y depravación.


  Cuando terminó de bañarse y se movió para salir de la bañera, Michelle rompió el silencio.


  —¿Qué le hiciste a esa mujer anoche? Sé que tuviste sexo con ella y sé que le hiciste daño. —Tenía una confusión asesina en su rostro. Su mente estaba sólidamente bloqueada.


  Simplemente le contestó:


  —Sí… tuve sexo con Rosalie.


  Michelle estiró la mano a la velocidad del rayo con un movimiento de chasquido de látigo para agarrar su escroto, sus garras penetrando a través de la carne, extrayendo sangre en demostración de su gravedad.


  —¡Muéstrame tus recuerdos de lo que le hiciste!


  La puerta de su bóveda mental se disolvió. Su conexión se abrió completamente para acceder a sus recuerdos o cualquier otra cosa que ella pudiera querer saber. Su mente instantáneamente repitió toda la cita con Rosalie previo a su regreso a casa y luego seguido por el bizarro encuentro sexual con Michelle, transmitiéndole todo a ella a través de su vínculo psíquico. Michelle experimentó todos sus pensamientos, sentimientos, emociones y sensaciones como si hubiera vivido esos momentos dentro de su cuerpo, junto con él.


  —¡Suficiente! ¡No necesito ver más! —gritó, alejándose de él como si estuviera tratando de apartar su mirada de lo que había presenciado. Soltó su doloroso agarre en sus genitales y su sangre convirtió el agua de la bañera en rosa. Su rostro se veía afectado.


  Se inclinó hacia ella y susurró:


  —Estás jodidamente loca.


  Salió de la bañera y se vistió sin mirar o hablarle a Michelle. Nunca se dio cuenta de las silenciosas lágrimas de sangre en el rostro de ella.


  Lo había despojado de todas las protecciones, privacidad inexistente. Para él se sentía como estar desnudo en el Times Square, con todos sus sucios pequeños secretos al descubierto. Violación psíquica.


  Fue la cosa más degradante que podría haberle hecho, aparte de ordenarle matarse. Se instaló en una profunda depresión con el conocimiento de que él no significaba nada para Michelle. Nada más que una posesión. Un siervo para ser castigado cuando se porta mal.


  Destrozado, aplastado, dañado más allá del reconocimiento. Michelle demolió toda esperanza de que sus afectos fueran genuinos. No era más que su esclavo, su propiedad, que había desobedecido y necesitaba ser reprendido. Se sentía como un perro meando en el suelo, forzado a tener su nariz frotada en este para aprender su lección.


  —Ven, tenemos que alimentarnos ahora —dijo Michelle en tonos tersos. No lo miraba a los ojos. Su rostro era reservado y severo mientras él permanecía de pie junto a la puerta, esperando por ella.


  —Sí, ama. —Él no estaba bromeando o sonriendo. Pasando por las calles de noche en el taxi, su depresión empezó a tomar un nuevo color de resentimiento. ¿Por qué debería ser tratado de esta manera? ¿Era todo esto porque desobedeció a su directiva o había algo más? ¿Esta era la forma en que estaría con ella durante los años por venir? ¿Siendo castigado por prácticamente nada? Resentía profundamente su abuso de poder.


  Empezó a odiar a Michelle por convertir un acto afectuoso de hacer el amor en un castigo sádico. La bondad y el cuidado mutuo que una vez impregnó su relación desaparecieron. Michelle se estiró para sostener su mano como lo había hecho tantas veces antes, pero el gesto ya no se sentía como la caricia amorosa que había imaginado que era. Se sentía como una correa.


  



  Capítulo 16


  


  Se levantó sin una palabra hacia Michelle. Había dormido en el suelo en una protesta silenciosa. Ella se quedó en la cama. No dijo ni una palabra cuando él se fue por la escalera de incendios.


  Tenía que salir, solo irse, caminar, a algún lado, donde fuera lejos de ella. Cada segundo de cada minuto, en cada momento de vigilia ella estaba ahí. En sus pensamientos, en su rostro, su aroma bañaba cada rincón de su apartamento. No podía desprenderse de su perfume. Estaba en su ropa, en su piel, en su sangre. Ahora eres sangre de mi sangre. Él le pertenecía, estaba marcado. No podía ir a ningún lado o hacer nada sin que ella estuviera allí, sosteniendo su jodida mano.


  Marchó por el callejón, esperando desahogarse, poner un poco de distancia entre ellos. Su temperamento estalló al punto de lanzarse a la violencia. Cada palabra y gesto de ella la noche anterior parecía tener doble sentido burlándose de él y su sumisión ante ella.


  Esta necesidad de violencia y confrontación era algo completamente nuevo para él. Nunca antes había sentido tanta furia y frustración. Era un intenso fuego apasionado amenazando con sobrepasar toda razón. Tenía que mantener distancia y calmarse antes de que terminara yendo tras Michelle. No tenía ilusiones de saber cómo terminaría. Ella lo mataría.


  Comenzó a trotar por el callejón atravesando calles secundarias. Permaneció en los huecos oscuros de la ciudad, evitando a las personas a propósito. Distraído, pasó por una de las zonas más cutres de Nueva York. Era un lugar por el que nunca caminaría normalmente, especialmente en la oscuridad de la noche. El nuevo y mejorado Aaron era despreocupado. No sentía miedo en absoluto de nadie, excepto por Michelle. Ella había estado diciendo la verdad cuando dijo en tono condescendiente: “Son como ganado”.


  Intentó dejar de afligirse por lo negativo, pero su mente continuaba encontrando cosas para hacerlo enojar, empeorando su humor. Su problema surgía de una fuente inexorable: Michelle. Sin importar lo mucho que se alejara, ella seguía en el borde de su mente, conectada, esperando, juzgándolo injustamente.


  Después de algo de introspección, reconoció cuál era el verdadero problema. Su poder sobre él no solo dominaba su cuerpo, sino también su alma. Sin importar que lo tratara como un perro siendo castigado, aún la amaba. Su corazón no escuchaba razones. Necesitaba estar cerca de ella como necesitaba aire para respirar.


  Sumergido en la búsqueda de su alma, deambulando sin rumbo en la noche, terminó en medio de un grupo de matones. Eran grandes, negros, tatuados y ni un poco felices de verlo en su vecindario. Estaban ansiando algo de diversión a costas suyas.


  Para el momento en que volvió a sus sentidos, estaba rodeado de cinco pandilleros que se veían como si pasaran más tiempo en prisión que afuera. Sus pantalones colgaban bajos de la cintura, el bóxer exhibido en esa clásica “caída” de los pandilleros urbanos. Pudo leer su interés inmediato en él. Asumieron que era una presa fácil con efectivo, tarjetas de crédito o algo de valor.


  El de su derecha con una gorra de los NY Jets les gritó a sus compañeros:


  —Esta perra tímida debe estar perdida. —Se volteó hacia Aaron, señalándolo—. Oye, polvorín, ¿no sabes dónde mierda estás?


  Estaba en el interior de un barrio marginal, uno de esos lugares que había evitado ingeniosamente toda su vida. Mierda. Había montones de basura en el suelo, edificios con ventanas rotas y selladas, y aislados grupos de pandilleros pasando el rato en las esquinas ensombrecidas. Las licorerías bordeaban cada lado de la calle. Ni una persona blanca a la vista. Los Proyectos.


  —¡Mierda! —maldijo Aaron por lo bajo mientras ellos se cerraban alrededor de él, interceptando toda vía de escape.


  El tipo directamente frente a él con una sudadera negra era el más grande de todos, ciento sesenta kilos de músculo y mala actitud. Avanzó hacia Aaron con un malvado ceño fruncido que no dejaba dudas de sus intenciones. El gorila le gruñó desde su metro noventa de altura:


  —¿Qué tienes en tus bolsillos, perra? —Aaron sospechaba que nunca antes se le había sido negada tal solicitud. Tenía el aire de alguien que siempre tomaba lo que quería, cuando quería y de quien quería.


  Aaron retrocedió.


  —¡Oye, no quiero problemas!


  El tipo a la izquierda en un abrigo de los NY Giants agarró a Aaron del brazo.


  —¡Tú eres el problema!


  Aaron reaccionó instintivamente, sacudiendo su brazo del agarre. Conectó duro contra su pecho con un sonido sordo. El cuerpo entero del hombre fue empujado unos pasos hacia atrás y aterrizó sobre su trasero jadeando de dolor. La fuerza de su reacción lo sorprendió tanto como lo hizo como al tipo al que golpeó.


  —¡Golpeen a ese hijo de perra! —gritó el tipo con el cabello en trenza francesa. La respuesta agresiva de Aaron desencadenó una batalla campal.


  Tras escuchar la llamada para atacar, un arrebato de adrenalina atravesó a Aaron. Una sensación salvajemente estimulante de poder, una fuerza y energía ilimitada lo llenaron. Fácilmente, evadió varios golpes dirigidos a él, sus movimientos mucho más rápidos que los de ellos por magnitudes. Ahora entendía lo que Michelle quería decir cuando había declarado tan elocuentemente: “Serán como tortugas”.


  Mientras se le acercaban, ya no le quedaba espacio para esquivar sus golpes y dos de ellos lo agarraron de los brazos. Su frustración aumentaba mientras era golpeado en la cabeza por detrás. Su deseo de atacar y destrozar a estos débiles sacos de carne se arraigó, y rugió de rabia batiéndose en un círculo completo. Rompió el agarre momentáneamente y empujó a dos de ellos fuera de equilibrio, enviándolos a volar para que cayeran al otro lado del suelo.


  Instintivamente, sintió a los otros regresar a él desde varias direcciones para otro ataque. Giró de nuevo y lanzó puñetazos en salvajes golpes directos, conectando con tres de ellos en segundos. Sus golpes parecían tener un efecto exagerado. Cada pandillero se tambaleaba hacia atrás, un maldito final tras otro a través del aire. Eran muñecas de trapo que podía sacudir sin esfuerzo.


  Los dos pandilleros restantes que escaparon a su movimiento giratorio llegaron por el frente y la derecha simultáneamente. El hombre a su derecha lo alcanzó primero. Con un empujón de mano abierta, lo envió volando por los aires, aterrizando desparramado de espalda, con la cabeza chocando contra el asfalto bajo él. No se va a levantar pronto.


  Observó con fascinación el poderoso efecto de un simple empujón de una mano. Mientras miraba boquiabierto, el hombre frente a él se acercó lentamente, golpeando a Aaron directamente en un placaje de luchador. Su atención regresó mientras era golpeado en la cintura, exaltado por el asalto. Instintivamente, supo cómo contrarrestar el impulso girando con las piernas abiertas por equilibrio. Lanzó a su atacante a un lado en un giro instantáneo y empujó fuerte con ambas manos.


  Su maniobra los hizo girar completamente, el impulso de su atacante fluyendo más allá y saliendo en otra dirección. El matón se fue volando por el aire a la tierra en el pavimento, enfrentándose primero con un ruido crujiente. Aaron se quedó sólidamente a sus pies de frente a la dirección opuesta. Había girado ciento ochenta grados con la graciosa redirección.


  Los cinco hombres cayeron al pavimento haciéndose daño. Su instinto fue luchar hasta la muerte, aplastando sus cuerpos débiles, cortándolos en trozos y piezas mientras los bebía hasta secarlos. Podía saborear su sangre, miedo y adrenalina. Olían como a comida fresca.


  Sacudió su cabeza en un intento por romper el poderoso deseo de sed de sangre surgiendo a través de su cuerpo. Sus colmillos estaban completamente extendidos, boca llena de veneno, listo para deleitarse con su carne. Podía matarlos en ese momento, en unos pocos segundos, vaciarlos de litros de sangre. Se iría antes de que uno de los imbéciles punks en la tienda de licores al otro lado de la calle pudiera terminar llamando al 911. Era taaan tentador. Y sería taaan fácil, nadie sabría que era él. Nadie podía identificarlo en este entorno oscuro. Los transeúntes estaban demasiado lejos para nada más que un hombre blanco vestido con jeans y camisa oscura. Ni siquiera podían ver su rostro. Era el momento perfecto para un par de matanzas rápidas.


  Luchó con sí mismo, una batalla interna de voluntades con un impulso tan poderoso que apenas podía contenerlo. Gruñó y rugió, mirando atrás y delante a este ganado moviéndose lento como una babosa, luchando con la coacción de desgarrar y arrancar carne. Finalmente tomó la decisión rápida. Redirigió su energía en vuelo, corriendo de vuelta por el callejón del que emergió antes. Estaba en tal prisa por escapar antes de que matara a alguien que derribó al hombre en su camino, quien recién recobraba la compostura. Cuando golpeó al desafortunado matón, lanzándose sobre él, escuchó el crujido de huesos quebrándose. El hombre no era más que carne inerte contra la fuerza cargando de Aaron. No habían sido rivales para él. El resultado fue determinado antes de que la confrontación empezara.


  Corrió por las calles dirigiéndose en dirección a casa. Su poderosa sed de sangre quemaba, llamándolo a aplastar y arrancar y desgarrar carne. Comenzó la búsqueda de nuevas presas. Varios latidos golpeaban cerca, listos para intervenir. Sentía toda esa maravillosa y jugosa bondad rogando por ser sorbida. La razón se reafirmó en su mente y se dio cuenta de lo que estaba haciendo mientras se acercaba sigilosamente a un hombre y una mujer agachados en el callejón fumando sus pipas de crack. Apenas se detuvo en el último momento, corriendo por el callejón en la otra dirección.


  Aunque quería ir a casa, salir de las calles por unos minutos, lejos del hedor del alimento de personas, no podía regresar a casa con Michelle con toda esta tensión cantando a través de su cuerpo. Se detuvo en el callejón a dos cuadras de casa, en busca de un objetivo para su agresión. Lo único disponible que no resultaría en muerte y mutilación era un contenedor de acero colocado contra el muro de concreto del callejón.


  Miró alrededor para verificar que no había testigos. Habiendo finalmente encontrado una salida para su agresión, canalizó todo en ese feo y desproporcionado contenedor de acero. Lo golpeó a paso total, sin ocultar nada. Lo aplastó una y otra vez con sus puños, gritando de rabia, frustración y hambre insatisfecha. Cada golpe dejaba atrás un lío abollado de hendiduras. Cuando derrumbó el lado frontal del contenedor, se movió a la izquierda, golpeando hacia adentro con un bombardeo de golpes de gancho en cada lado de la esquina de noventa grados, hasta que estaba tan deforme que ya no parecía un rectángulo. La tapa saltó en un ángulo torcido, para nunca más ajustarse al recipiente destrozado. El frente y costado del contenedor se derrumbó hacia adentro como una lata de cerveza aplastada. La irreparable condición del contenedor testificaba la intensidad de su frustración. El pobre contenedor absorbió la fuerza destructiva de Aaron mucho mejor que esos desafortunados miembros de pandilla.


  Sus nudillos estaban desgastados y en carne viva, abiertos, pero el daño se entretejió de nuevo ante sus ojos. Se quedó mirando con fascinación intimidante mientras 0sus nudillos sanaban a pequeños verdugones rosas en cuestión de minutos. En pocos minutos más, la carne se había reincorporado completamente sobre los cortes, evidenciando únicamente un ligero espacio en carne viva. El milagro de la regeneración vampírica capturó su atención el tiempo suficiente para calmarlo. Recuperó algo de la serenidad que tanto necesitaba. Estaba listo para ir a casa y pasar otra noche bajo el yugo de su ama.


  Su sesión de entrenamiento de contenedor había satisfecho la mayor parte del deseo de agredir algo. Ya no sentía la abrumadora necesidad de violencia. El incidente resultó en una agradable y pequeña distracción. Su nueva preocupación era que Michelle pudiera descubrir sus desventuras en la calle, causando otro punto de disputa entre ellos. Se enfocó en disminuir su respiración y cerrar su mente firmemente dentro de la bóveda, antes de entrar al apartamento.


  Sabía que ella sentía su tensión, pero no era consciente de la nueva fuente de ello. Ella intentó hacer una apertura, esperando traer un cambio en su frialdad hacia el otro.


  —¿Estás listo para hablar sobre este problème?


  Se cerró, no queriendo revelar sus acciones a ella inadvertidamente, pero una astilla de emoción se deslizó a través de la puerta de la bóveda, irritación. Idioteces, ella sabía exactamente lo que estaba mal… ella. A pesar de ese pico de emoción, le respondió con frialdad:


  —Estoy bien, todo está bien… ¿Nos alimentaremos pronto?


  Todo lo quería era cambiar el tema y dirigirlos a las actividades de la noche. Estaba hambriento de sangre. Cuanto antes se alimentaran, mejor.


  Monitoreaba de cerca los pensamientos de ella, mientras Michelle consideraba presionarlo para sacar los temas tácitos entre ellos. Estaba preocupada de que él parecía un poco demasiado nervioso, volátil. Decidió que lo que mejor era dejarlo pasar por ahora y asintió diciendo:


  —Vamos otro club nocturno. Necesitarás cambiarte. Estaré lista en unos minutos.


  Él no respondió. Se cambió rápidamente y se quedó en la puerta esperando discretamente. Más allá de la necesidad de alimentarse, no tenía excitación o anticipación por su salida. Era solo otra noche de vida atado a su ama.


  



  Capítulo 17


  


  Todo era frío y estéril al frente de la casa, nada que decir o hacer excepto pasar por ello para llevarse bien. Después de tres noches como esta, Michelle había llegado al límite de su paciencia con el inquietante silencio de Aaron. Trató de entablar una conversación con él, pero la bloqueó, negándose a hablar a menos que le hiciera una pregunta directa. Su mente permanecía cerrada, ni una pista de sus pensamientos. Solo la más mínima mancha se deslizaba de la barrera de vez en cuando. Estos destellos pequeños de sus pensamientos nunca contenían nada positivo. Se estaba convirtiendo en amargado rápidamente. Algo tenía que cambiar pronto antes de llegar a un callejón sin salida en el que podría verse obligada a tomar medidas. Podría tener que matarlo.


  Aprendió más de su aura que de su vínculo psíquico, que estaba manchado con colores vivos de ira y resentimiento. Nunca había visto este lado de él antes. Su fría negatividad saturaba todo. Su tiempo juntos era mecánico, sin ningún elemento de amistad. Pasaban por la moción de satisfacer sus impulsos básicos de alimentarse y luego regresaban al apartamento de Michelle en silencio.


  


  


  Aaron se sentía como un animal mudo que todavía amaba a su amo, independientemente de cualquier abuso que debería soportar. No importaba lo enfadado que estuviera, aún amaba a Michelle. Esto lo hizo enojar aun más. Tenía ganas de arrancar algo con sus manos por la frustración. La triste verdad: moría por estar cerca de ella. Pero ¿de qué serviría comportarse como un loco afectuoso con una mercenaria que utilizaba el sexo como castigo? Y así se mantenía en su lugar. Ira, resentimiento, amor, lujuria, deseo, se estaba convirtiendo en una mezcla bastante tóxica.


  


  


  Michelle consideró brevemente terminarlo ahora. Lo había hecho antes. No era imposible matar a un vampiro. Tal vez difícil, pero no imposible. Con su autoridad de coacción sostenía la ventaja a pesar de su fuerza y velocidad superiores. Sería rápida, indolora. No sufriría. Tal vez eso era lo más humano de hacer. Era evidente que no estaba contento de estar viviendo bajo su dominio. Parecía estar listo para tomar su cabeza de un momento a otro. Tal vez era prudente atacar primero antes de que él decidiera irse en su contra.


  Él estaba sentado en la mesa de la cocina delante de su computadora portátil, su atención absorta en internet. Ella flexionó sus garras afiladas y fue a por él. Estaba de espaldas, su hermoso torso sin camisa expuesto a su ataque. Podía hacerlo tan rápido que nunca lo vería venir. Imaginó el movimiento en el ojo de su mente, calculando su valor para hacerlo. Entonces la percibió justo detrás de él, su respiración se aceleró, su ritmo cardíaco se elevó. Su aura pasó por colores de ansiedad, angustia, frustración, lujuria, y allí estaba, débil pero todavía reconocible, amor. Estaba luchando con el hecho de que aún la amaba a pesar de las cosas que ella le había hecho. Su batalla interna se deslizó más allá de la grieta en su bóveda mental. Estaba confirmado lo que vio en su aura. La amaba, y resentía el hecho. Y estaba herido.


  Se le ocurrió que ahora era ella era el amo cruel, lanzando su peso y abusando de su poder sobre él. Recordó de estar en la misma posición, esclavizada por un sádico. ¿Y cuál era la diferencia? Había convertido el sexo en una forma tortuosa de castigo. ¿Qué la hacía mejor que su antiguo amo?


  Se dio cuenta de que era culpable de la situación entre ellos. Era quien tenía que hacer el esfuerzo para reparar la brecha. Era su responsabilidad. Le debía una disculpa.


  ¿Pero y si permanecía frío y distante? ¿Había creado un monstruo? ¿Era demasiado tarde ya? ¿Y si ella lo había llevado demasiado lejos por el camino de la crueldad?


  Quería al viejo Aaron de vuelta. El que la miraba con tal adoración, no el frío bastardo resentido en el que se había convertido. Disfrutaba tenerlo en su vida. Eran buenos juntos. Las pocas noches que pasaron en su cama fueron fantásticas, los momentos más vigorizantes de las últimas cinco décadas. Decidió tomar la iniciativa para llegar a él.


  —Tenemos que hablar de lo que pasó la otra noche. —Dio un paso hacia él, mirándolo directamente a los ojos—. Las cosas no pueden permanecer como están entre nosotros.


  Él no respondió. Siguió dándole el tratamiento del silencio. Sus emociones hirvieron detrás de la puerta de su bóveda mental.


  


  


  Parte de su problema era la extrema frustración sexual de estar tan cerca de ella sin intimidad. Había dormido en el suelo de su habitación durante dos días seguidos. Si fuera posible, habría dormido en el sofá, pero su dormitorio era el único lugar en el apartamento que estaba cien por ciento sellado contra la luz del día. Tumbado en su dormitorio, sabiendo que ella estaba allí, pero tan distante, era una forma especialmente dolorosa de tortura. Él quería hacerle daño, amarla, follarla en cada manera posible y dejarla, todo al mismo tiempo.


  En su lugar, no hizo nada. No tenía ni idea de cómo hablar con ella sin explotar en su rostro.


  —Me temo que he hecho un lío de la situación y debo explicar algo. —Ella hizo una pausa considerando cuidadosamente sus palabras.


  »Mi experiencia con los vampiros masculinos ha sido muy perturbadora. Mi antiguo amo era extremadamente violento con ningún control sobre sus pasiones. Cuando me cambió, la noche en que me convertí en vampiro, me hizo cosas horribles. Cuando mi cuerpo estaba completamente roto y me desangraba casi hasta la muerte, solo entonces me alimentó con su sangre. Pronto aprendí que ese comportamiento era normal para él. Abusaba de las frágiles mujeres todo el tiempo. Decía que esa era la forma del vampiro porque nuestras pasiones consumen toda la razón. Afirmaba que era peor para los varones. Ellos siempre están mezclando sexo, sangre y violencia. Pasó un tiempo muy largo antes de que me diera cuenta de que simplemente estaba justificando su conducta monstruosa.


  Él se sintió disgustado y compasivo con su confesión. Quería acercarse a ella, pero no lo hizo. Dolor y resentimiento colgaban entre ellos como una pared.


  Él rompió el silencio.


  —¿Creías que iba a comportarme de esa manera con Rosalie? Sí, supongo que lo hiciste, teniendo en cuenta lo que sucedió con Lisa. —Todavía se sentía avergonzado por lo que le había hecho a la stripper y su culpabilidad pesaba sobre él. Y luego estaba Rosalie, a quien también había hecho daño sin querer. Empezó a ver el peligro que representaba para las mujeres, la forma en que Michelle podría haber visto sus indiscreciones.


  —Lo que pasó con Lisa no fue nada comparado con lo que he visto, lo que he experimentado a través de mi amo. —Ella se acercó a él, acariciándole el rostro y el cabello, tratando de impartir un poco de afecto.


  »Asumí que le hiciste algo terrible a Rosalie. Nunca imaginé que podrías tener el cuidado y la compasión que le mostraste. Sentí tus pensamientos y experiencias con ella. Intentaste muy duro mantener el control. —Dio un paso más cerca de él, mirándolo a los ojos mientras ella lo seguía tocando. Finalmente, él se levantó y se enfrentó a ella.


  »Lo que hiciste fue hermoso. De alguna forma, ella te quiere por el regalo que le diste. Debo disculparme contigo.


  Ella no se había mostrado como esperaba. Estaba pidiendo perdón. La presa de emociones comenzó a romperse, resentimiento, ira y desesperanza escaparon.


  —¿Qué diferencia hace? Puedes obligarme a hacer lo que quieras siempre que lo desees. ¿Por qué es importante lo que pienso?


  —Es importante para mí. —Ella abrió su propio bloque mental privado para hacerle sentir la verdad de sus palabras.


  Su rencor se desbordó, vertiendo todo sobre ella. Él rio con amargura.


  —No debería quejarme, el sexo fue impresionante, un poco doloroso, pero aun así fenomenal. —Fue una observación sarcástica desagradable, pero dejó que se deslizara fuera, buscando superar la negatividad, tratando de encontrar el otro lado de sus emociones. Michelle se acercó haciendo contacto con todo su cuerpo y acariciando su cuello. Estaba engañándolo de nuevo, usando el poder de su atracción por ella para lavar todo el rencor y el resentimiento.


  Ella susurró en su oído, presionando sus labios contra su piel.


  —Sí, fue maravilloso. Sin embargo, te he hecho daño. Me temo que he hecho algo que nunca perdonarás. La forma en que te traté fue horrible. La única excusa que tengo es que estaba muy enojada. Quería castigarte, abusar de ti. Y lo hice. Asumí que abusaste de Rosalie. —Su lenguaje corporal estaba deshaciendo tres días de soledad y frustración. El poder físico que tenía sobre él con su tacto era tan completo que ni siquiera necesitaba hablar, pero continuó con su disculpa de todos modos.


  »Entiendo cómo te sientes, pero debo pedirte perdón. Prometí que no volvería a usar mi autoridad para maltratarte, y rompí esa promesa. —Michelle empezó a besar su cuello y a acariciar la espalda y hombros y pecho.


  Ella era una mentirosa empedernida, era imposible permanecer enojado con ella cuando vertía su afecto. Todo se drenaba por sus dedos. Segundo a segundo, él perdió cada una de las razones que tenía para estar enojado. Todo lo que quedaba era amor y perdón. Nunca podía negarle su perdón. No podía pensar en otra cosa cuando ella le hacía esto. Era un arma secreta para la que no tenía defensa. Su seducción era irresistible.


  —¿Prometes que no vas a hacer eso de nuevo? ¿Prometes que no me juzgarás basado en hipótesis? ¿Prometes no abusar de tu poder? —Trató de sujetarla con los brazos extendidos para darle una mirada seria. Ella se deslizó de nuevo en sus brazos susurrando en su oído, chasqueando su lengua dentro y fuera con la promesa de cosas que vendrían.


  —Lo prometo. ¿Estoy perdonada? ¿Todavía me amas? —Ella echó los brazos y las piernas a su alrededor, con los muslos abiertos a modo de invitación y se sintió celestial. Nunca podía negarle nada cuando ella le hacía esto—. Ahora podemos tener sexo de reconciliación. Oui? Voy a dejar que estés arriba esta vez.


  No pudo evitar sonreír como un idiota.


  —Sí, Michelle, todavía te amo. Siempre te he amado, pero ya sabías eso. —A medida que se acercaban con las pasiones reprimidas de tres noches de abstinencia, no se le escapó darse cuenta que Michelle nunca mencionó cómo se sentía por él.


  


  


  Juntos en la cama, después de varias rondas de sexo con afectuoso amor y mutuas mordidas, Michelle todavía tenía algo más que confesar.


  —Hay otra razón por la que estaba preocupada de enviarte fuera en la noche sin mi guía. —Ella hizo una pausa y le acarició la espalda y los muslos, juntando sus pensamientos—. Hay otro problème que me encontré cuando fui despertada a esta vida y mi control no era muy bueno. —Ella vaciló, insegura de continuar o no. Esto era algo de lo que nunca había hablado antes y había ocurrido mucho tiempo atrás. Él ahuecó su pecho, jugando con el pezón con su pulgar y le dio un beso en la nariz.


  La animó.


  —Por favor, sigue adelante, me gustaría escuchar más. —Ella asintió y le dio un beso en los labios mientras acariciaba su pecho. Una distracción muy eficaz.


  —¿Conoces la palabra Feral? ¿Sabes qué significa?


  —Creo que sí. ¿Tiene algo que ver con un animal salvaje?


  —Oui, es así. Esto puede sucedernos. Somos verdaderos depredadores con instinto para cazar y matar, feroces asesinos. Cuando perdemos nuestra razón, cuando somos consumidos por las emociones fuertes, es posible llegar a ser salvajes. Es como un animal salvaje cazando por instinto que atacará a cualquiera que se acerque. —Michelle se detuvo.


  Él esperó a que continuara. De repente, su confesión parecía muy importante. Nunca había considerado las ramificaciones de lo que ella describió. Pero era demasiado fácil imaginar cómo podría suceder. Había sentido un cierto salvajismo acechando dentro de él recientemente. Lo asustaba pensar que tal cosa era posible o que eso podría haberle sucedido a la criatura maravillosa que abrazaba.


  —En Francia al final de la guerra, la Segunda Guerra Mundial, me sucedió algo muy traumático y durante un tiempo estuve perdida. Deambulaba por el campo como un animal salvaje cazando de noche y escondiéndome en los sótanos o agujeros en el suelo durante el día. No recuerdo ese tiempo con mucha claridad. Es como recordar un sueño. Sé que esto puede pasarte… si me paso a mí. —Ella dibujó círculos en su pecho con los dedos, evitando el contacto visual directo. Él percibió su vergüenza al saber que había vivido como un animal, admitiendo esto por primera vez en su vida.


  Permaneció en silencio contemplando lo que dijo. ¡Esto significaba que ella debía tener más de ochenta años! No podía comprender que esta hermosa mujer acariciando su cuerpo vagara por los campos de Francia en medio de la guerra. Michelle no le había dicho nada acerca de su vida antes de que se conocieran. Estaba fascinado por aprender más.


  —Continúa, por favor.


  —Hubo un hombre que me encontró. Suerte que no lo maté. Creo que estaba herido e inconsciente, o de lo contrario lo habría atacado. El tiempo que pasé con él, tal vez fueron varias semanas. En ese momento recobré la cordura y regresé a la civilización después de su muerte. Su historia es muy triste. Murió por mi culpa. —Ella hizo una pausa con solemnidad, un poderoso sentimiento de pesar y pérdida todavía estaban allí después de todos esos años. Continuó—: Algún día te diré más, pero no ahora.


  Lo miró a los ojos con la barbilla en su pecho, los dedos acariciando sus hombros.


  Finalmente retorno al punto:


  —Cuando llegaste a casa después de tu cita y olías a sangre y sexo por todos lados, me trajo recuerdos de esta vida salvaje que viví durante un tiempo en Francia. Eso me hizo enojar mucho. Debido a mis suposiciones, quería hacerte daño, como dije antes. Además, estaba enfadado conmigo misma. Pensar que te dejé ir sin guía, sin un ancla para mantener el control del instinto depredador. Sentí que era mi culpa que le hicieras daño a Rosalie.


  Se detuvo por un segundo, considerándolo, luego continuó:


  —Estaba equivocada. No le hiciste daño, no realmente. Tienes un muy buen control. Te importaba esta mujer. —Michelle parecía a punto de llorar.


  Su vulnerabilidad fue despertando, eso y sus constantes caricias arriba y abajo de su cuerpo mientras hablaba. La dio la vuelta sujetándola debajo de él y provocó su mojada entrada con su erección, sosteniendo su mirada.


  —Eres tan malditamente atractiva cuando tomas la culpa por mí. Voy a mostrarte algo de ese animal salvaje por el que estás tan preocupada.


  Los ojos de Michelle se abrieron de par en par con un jadeo cuando se enterró todo el camino hasta su centro y mordió con fuerza su cuello.


  —Ohhh… Aaron… eso es taaaan maravilloso, ¡dámelo animal!


  



  Capítulo 18


  


  Ella se tendió en la cama mirando la figura durmiente de él. Generalmente, ella despertaba justo después del atardecer, mientras él dormía hasta que el sol se borraba completamente del horizonte. Esto le permitía algunos momentos de soledad para reflexionar sobre su nueva vida con este sorprendentemente maravilloso y joven hombre.


  Disfrutaba tanto observarlo dormir. Era verdaderamente un enigma para ella en muchas maneras. No se parecía en nada a su antiguo amo; prácticamente cada aspecto era un polo opuesto. Donde su amo era egoísta, sádico, controlador, manipulador y vanidoso, Aaron era modesto, afectuoso, razonable y carecía de cualquier verdadera vanidad. Había sabido desde su primer encuentro y la coloración de su aura que tales suaves rasgos de modales eran inherentes a su alma. Nunca imaginó que pasarían su transformación. Había sabido que estaba enamorado de ella y pensaba que era muy noble, su intento de defender su honor en las manos de los brutos detectives.


  Suponía que sus nobles intenciones contribuyeron a su decisión de tomar su vida en sus manos. Habría sido mucho más simple alejarse, dejarlo sangrando en el concreto. Pero sabía que las probabilidades de sobrevivir a tan devastadora lesión eran casi nulas. Las personas eran muy frágiles, muy fáciles de matar.


  Sintió una medida de culpa en su destino. Podría haber desarmado al policía fácilmente, pero no estaba preocupada por nadie más. Había estado encargándose del número uno y él fue una víctima de su insensibilidad. Ella había lastimado a otros antes de una manera similar y todavía le pesaba en su conciencia. Decidió en esta instancia que podía salvar una vida, en lugar de permitir que la muerte reclamara otra alma desafortunada. Traer a Aaron a su vida, darle su sangre y todo lo que venía con ello era una forma de expiación por ciertos errores cometidos en su pasado.


  Ahora entendía que no podía juzgarlo basada en sus experiencias previas con su antiguo amo. Él simplemente no encajaba en sus nociones de cómo debería ser normalmente el comportamiento y la conducta de un vampiro hombre. Él había sido tan rápido para perdonar y no mantenía ninguna animosidad residual hacia ella por el vicioso abuso al que lo sometió. Eso era desconcertante. ¿Por qué la perdonaría tan fácilmente y liberaría todo su resentimiento como si nunca hubiera existido? La única explicación que podía imaginar era amor. A pesar de su horrible comportamiento, la amaba, sin reservas. Esa debía ser la respuesta, nada más tenía sentido.


  Había valido la pena el riesgo. Aaron valía la pena el riesgo. Era mucho más de lo que esperaba que fuera. Llenaba tantos papeles diversos en su vida. No podía imaginar vivir sin él. Llenaba un lugar en su corazón que nunca se había dado cuenta que estaba vacante. Era desconcertante la fuerza con la que sentía por este hermoso chico, su amante, su confidente, su compañero. Verlo ahora en contraste con los recuerdos de él en el ojo de su mente era como ver a dos personas completamente diferentes. Su transformación fue mágica, como una simple oruga que emerge del capullo a una magnífica mariposa. Una cosa para maravillarse por su belleza y majestuosidad.


  No le gustaba admitirse que podría estar enamorándose de él. Era una emoción muy inconveniente en la frágil relación que tenían. Ella no podía darse el lujo de permitir que sus sentimientos anularan su buen sentido. Pero era demasiado tarde. Ya estaba enganchado con él.


  Esto nunca le fue más aparente que cuando revivió sus recuerdos de su noche con Rosalie. Lo que hizo por la mujer no era insignificante. Nunca le hizo realmente daño a Rosalie. Pero le dio un muy buen momento y se las arregló para hacerla sentirse amada por un completo extraño. Su compasión era increíble. Pero eso no era lo que más había conmocionado a Michelle. Fueron los pensamientos y emociones de él al regresar a su apartamento lo que hizo una impresión más fuerte. Cómo se sentía por ella y luego la reacción que tuvo hacia él, y los eventos que condujeron a su horrible acto de amor. Era en momentos como esos que el corazón de Michelle se retorcía en un apretado nudo de dolor.


  Ella experimentó su alegría y anticipación de volver a casa con ella. Era una alegría sencilla y sin preocupaciones y luego ella se deslizó a través de él, cortándolo hasta el hueso en su momento más vulnerable, aplastando su alegría bajo el talón de su rencor. El dolor que visitó con él volvió hacia ella diez veces peor, enviándole picos de dolor a través de su corazón. Michelle sabía que este era dolor por amor. Ya no podía negarlo o fingir ignorancia. Se había enamorado de su esclavo.


  


  —Servicio de acompañantes E-Z, ¿cómo puedo ayudarlo?


  —Sí… ah… un amigo mío me recomendó su agencia, dijo que podrían arreglarme una noche con cierta chica.


  —Sí, por supuesto, ¿tenía en mente alguna chica en particular?


  —Sí… la vi una vez… ella es realmente única… una rubia con ojos verdes… su nombre es Michelle… ¿sabe la chica de la que estoy hablando?


  —Oh, sí, señor, ella es muy especial de hecho, ¿le gustaría programar una cita con ella?


  —Sí, estoy pensando que me gustaría verla realmente pronto, esta noche sería bueno.


  —Sí, señor, lamento informarle que no estará disponible hasta mañana a las once de la noche. ¿Le gustaría programar para ese momento?


  —Mañana, eh… está bien, eso tendrá que ser supongo.


  —Ciertamente, los honorarios de la agencia por la programación con Michelle son de cien dólares. Podemos tomar su número de tarjeta de débito/crédito por teléfono o puede usar el enlace de pago en nuestro sitio web, ¿cuál preferiría?


  —Cien dólares, ¿eh? ¿Qué está incluido en ese precio?


  —Los honorarios de programación de la agencia son cien dólares, el pago por Michelle es aparte. Tendrá que llevar dinero en efectivo para ella. No acepta ninguna otra forma de pago. Su tarifa normal es de trecientos dólares la hora con un mínimo estándar de dos horas, pagas por adelantado.


  —¡Uf! ¡Eso es bastante exagerado! Eso es… ¡maldición!


  —Lo entiendo, señor, ya que ha conocido a Michelle, sabe lo especial que es y no hay nadie como ella. ¿Preferiría programar algo con otra chica cuya tarifa sea más asequible? Puedo enviarle un correo electrónico con una lista con fotos. Tenemos una gran variedad para elegir. Todas son especiales a su propia manera y muy hermosas, se lo puedo asegurar.


  —No, um… eso está bien… seguiré adelante y programaré para mañana con Michelle. Que sea en Ramada en la avenida Lincoln, habitación 322, ¿sabe dónde queda?


  —Sí, señor, ningún problema. Lo veo ahora en Google Maps. Nos aseguraremos de que tenga la dirección correcta. ¿Tiene su tarjeta de crédito o débito habilitada para asegurar su reserva?


  


  


  Talco estaba en medio de cambiar el pañal de Mateo, trabajando lo más rápido posible para evitar el efecto pito de agua que sucedía en momentos excepcionales… generalmente tan pronto como se desprendía el pañal. Aprendió luego de ser rociado en diversas ocasiones que el truco era cubrir al bebé con el pañal nuevo o una toalla, cualquier cosa absorbente. Había estado haciendo un buen progreso cuando sonó su celular y usó unos pocos segundos preciosos para recogerlo para ver quién estaba llamando.


  —¡Los pinche Demonios! —maldijo Talco cuando vio el número de Konowicz en la pantalla de su celular. En este preciso momento, Mateo chilló de risa, pateó la toalla y disparó un chorro de orina tibia con una puntería impecable hacia el rostro de Talco. Había leído en algún lugar que la orina era un líquido esterilizado, pero ese conocimiento no ayudó a disminuir la repulsión.


  Talco sintió una escalofriante sensación por su espina dorsal. Era un presagio, un presagio de cosas malas por venir. Y por supuesto Konowicz había dejado un mensaje de voz ordenándole que estuviera preparado el viernes a las diez de la noche. ¿Preparado para qué? ¿Qué demonios se traen entre manos ahora? Talco sabía en el fondo en su intuición, que fuera lo que fuera que hubieran planeado, ciertamente significaría problemas para él. Se debatió en devolverles la llamada o no. Le había prometido a Evita que ya no se ocuparía de ellos, pero era más fácil decirlo que hacerlo.


  


  


  —Maldita chica… ¡estás demasiado sexy en ese vestido! —Aaron se lamió sus labios y contempló en arrastrar a Michelle por la cama para salirse con la suya con ella.


  »Mi Dios, ¡apenas puedo mantener mis manos alejadas de ti! Siento pena por el imbécil que se va a encontrar contigo esta noche. ¡El pobre chico nunca tuvo una oportunidad!


  Michelle llevaba otra variación del escotado vestido negro de cóctel que lucía tan provocador que probablemente era ilegal en ciertas jurisdicciones. La inmovilizó contra la pared, acariciando sus muslos internos, trabajando sus dedos dentro de su tanga.


  —Ah… Ohhh… Aaron… harás que los dos lleguemos tarde, debes detenerte. Ambos tenemos… Ambos tenemos que irnos ahora… Ah… Voy a… Voy a darte revancha por esto esta noche. Unghh… ahoof… OH… OH… no te detengas ahora… ¡no te detengas! ¡OHHH! ¡Mierda!


  Ella se vino en su mano mientras la acariciaba violentamente. Se dejó caer débilmente contra él por un momento, luego se puso de pie.


  —Tú, travieso, travieso muchacho. —Le movió un dedo juguetonamente—. Ahora debo cambiarme.


  


  


  Él observó su sonrisa desaparecer mientras la puerta de la habitación se cerraba.


  Estuvo dentro y fuera de la habitación rápidamente, esperando atrapar a Aaron antes de que se fuera, pero ya se había ido. En un impulso, había decidido admitirle que se había enamorado de él. Quería ver la expresión en su rostro, sentir su alegría ante su declaración. Oh, bueno tendría que esperar. Ciertamente, tenían mucho tiempo; estarían juntos durante muchos años por venir.


  Saliendo, Michelle detuvo un taxi.


  —Ramada Inn, por favor33. Avenida Lincoln 1620.


  



  Capítulo 19


  


  —Hola, Aaron. Soy Charlene. Me recuerdas, ¿de Bemichis? Espero que no pienses que es extraño, encontrarnos así.


  Él se quedó allí de pie, silenciosamente conmocionado.


  —Vi tus fotos el otro día en el correo electrónico semanal de Ez Escorts y supe que tenía que verte. Espero que no te importe. —Charlene lo había abrazado a modo de saludo, pero ahora estaba retorciendo sus manos, luciendo un poco nerviosa. Obviamente, los papeles cambiaron. Ella ya no estaba en una posición de asaltarlo con su antigua confianza.


  Estaba sorprendido por decir lo menos, pero no en un mal sentido. Aunque nunca se había puesto a pensar en tener sexo con ella, en realidad le gustaba Charlene.


  —Siempre he pensado que sería divertido conocernos con más profundidad. Me alegro de que tengamos la oportunidad de conocernos casualmente lejos de Bemichis. Habría sido inapropiado vernos de esta manera si todavía estuviera trabajando allí. —Las repetidas advertencias de Bemichis sobre confraternizar con los clientes todavía sonaban claramente en su mente, grabadas en la memoria permanentemente.


  »Entonces… ¿qué tenías en mente para esta noche? —preguntó él.


  —Pensaba que podíamos saltar toda la mierda y dirigirnos directo al dormitorio… —Él siguió la imaginación de Charlene mientras corría a través de secuencias de caliente sexo apasionado involucrando champagne, fresas y él desnudo en el jacuzzi. Tomó las ideas de su mente y sugirió la mismas cosas con las que fantaseaba, terminando su frase por ella.


  —¿Fresas, champagne y un baño caliente?


  Su sugerencia la dejó sin habla. Lo miró a los ojos, mareada con la felicidad de un niño el día de Navidad. Él la sujetó firmemente en un abrazo mientras se dirigían al ascensor.


  En la habitación del hotel, él ordenó servicio a la habitación mientras Charlene seleccionaba un canal de los mejores cuarenta temas y observaba con más que un poco de anticipación. Su rostro estaba sonrojado mientras lo imaginaba con sus manos frotando su cuerpo en un masaje sensual. Parecía una buena idea. Se deslizó en la cama detrás de ella, sus piernas a horcajadas sobre sus caderas y comenzó a frotar sus hombros y espalda. Ella se tensó por un momento y luego se relajó cálidamente en su toque.


  Se tomó su tiempo para apreciar la belleza de Charlene mientras comenzaba a desabrochar su sujetador para tener un mejor acceso. Tenía la piel blanca cremosa con cabello castaño que llegaba hasta el centro de su espalda. Su cuerpo era curvilíneo en todos los lugares correctos con generosas caderas y pechos. Un indicio de exceso de peso alrededor de la mitad, pero aun así atractiva. No necesitaba pagar por citas. Podía elegir hombres cada vez que quisiera. Su problema era que prefería a un chico joven como juguete que pudiera igualar su voraz apetito sexual. Charlene también tenía dos chicos adolescentes en casa. No era una situación conductora para encontrar y mantener a un buen hombre.


  La mente de Charlene se desvió hacia los lugares que quería que tocara, sus pezones y su nuca. Su mente creó la hoja de ruta para su masaje sensual. Siguió su vívida imaginación y comenzó a trabajar en sus pechos llenos, pellizcando sus pezones mientras mordía su cuello y lóbulos de sus orejas con ligeros besos. Su excitación se intensificó rápidamente, cada toque humedeciéndola con anticipación.


  Quería sus dedos dentro de ella, frotando y hundiéndose en sus listos pliegues húmedos. Siguió su guía, extendiendo su mano para levantar su vestido, dejando sus muslos al descubierto. La palma de su mano acarició su carne pública afeitada mientras metía su dedo medio en su humedad. Ella le agarró su mano para dirigir sus movimientos, moviendo sus caderas. Se trabajó en un frenesí con sus dedos hundidos en su centro húmedo. Charlene se sacudió y gimió.


  —Unh… Unh… Ooooohh… ¡Sí! —Un resplandor de su placer estalló en su mente mientras humedecía su mano con su clímax.


  Terminó justo a tiempo. El servicio a la habitación golpeó su puerta para anunciar la llegada del champagne y las fresas. Él se extendió hacia el carro, dejándolo junto al baño. Charlene recuperó el aliento y luego corrió al baño, desvistiéndose sin ceremonias. No era modesta. Su cuerpo estaba bien proporcionado y no tenía miedo de mostrarlo.


  La bañera era una unidad de fibra de vidrio con chorros de aire, un jacuzzi lo suficientemente grande para los dos. Charlene entró a la bañera y procedió a beber una copa de champagne. Lo invitó con un susurro seductor.


  —Ven, el agua está caliente y lista.


  Él la miró con una sonrisa interna. Uh huh. Y el agua no es la única cosa que está caliente y lista. Podía ver su brazo en movimiento mientras se trabajaba por debajo de las burbujas.


  Mientras él se desvestía, leyó su deseo de saborearlo plenamente. Se acomodó a ella, de pie en el borde de la bañera con su polla erecta hacia ella. Charlene apuró lo que quedaba de su champagne y se inclinó hacia delante y lo tragó entero. Bombeó su base mientras chupaba rápido y duro. Sabía lo que estaba haciendo. Se deslizó arriba y abajo por su polla, moviendo su mano a lo largo de su longitud mientras chupaba la punta. Ella bajó sobre él, alternando entre garganta profunda a una acción intensa de lengua, labios y dientes en la cabeza sensible de su polla. En poco tiempo perdió el control. Se disparó directamente en su succión mientras lo ordeñaba hasta dejarlo seco, sacando hasta la última gota que podía exprimir. Él la agarró por el cabello, empujándola hasta el fondo de su garganta con su clímax.


  Después de dejar que Charlene recuperara el aliento, se metió en la bañera frente a ella. Se limpió su boca y se puso a beber otra copa de champagne. Intentó conseguir que se le uniera, pero en su lugar él le dio de comer fresas mientras terminaba otras dos copas de Dom Pérignon.


  Charlene estaba borracha como una cuba y pasándola genial. Leyó su deseo de montarlo cara a cara mientras se estiraba para agarrarlo con la mano. Lo trabajó de nuevo a su plena disposición y en un suave movimiento experto, lo montó, empalándose todo el camino hacia abajo. Sus piernas se posicionaron a cada lado. Ella bajó, rotando sus caderas hacia atrás y adelante, agarrando el borde de la bañera con una mano mientras se acariciaba el capullo de su sexo con la otra.


  Su fuerza sobrenatural le permitió golpear y moverse enérgicamente con un férreo control sobre sus generosos muslos. Sus poderosas embestidas combinadas con su calificada masturbación la llevaron al borde muy rápidamente.


  Charlene llegó a su pico en unos minutos, gritando de placer. Él eligió ese momento para atacar, enterrándose en su cuello mientras ella saltaba sobre él por todo lo que merecía la pena. Bebió profundamente, causando el familiar efecto dominó de múltiples orgasmos en cascada. Charlene gritó y lloriqueó con la fuerza de sus repetidos clímax. Él se corrió muy dentro de ella y liberó la mordedura de su cuello. El cuerpo de Charlene se había convertido en carne líquida, vibrando y temblando, incapaz de sostenerse. Estaba agitada y jadeando, haciendo roncos ruidos extraños, gritando. Había sido un infierno de un intenso viaje para la madre de dos chicos de mediana edad. Él se puso de pie de la bañera con ella todavía en sus brazos. Estaba demasiado ebria y aturdida para darse cuenta de su fuerza poco común.


  La llevó desde la bañera, la tumbó en la cama y salió de entre sus piernas lentamente. Temía lo que podría encontrar. Para su alivio, no estaba sangrando. No sabía cuán común era que las mujeres pudieran sangrar por unas buenas y duras embestidas, pero definitivamente no quería que se hiciera un hábito. La metió en la cama y la besó con ternura. Su agotamiento e intoxicación la arrastraron a la inconciencia. Ella le sonrió con sus ojos vidriosos por el veneno-alcohol y arrastró las siguientes palabras:


  —¡Esta es la mejor cita que he tenido! ¿Dónde estabas veinte años atrás?


  En el vientre de mi madre.


  Se durmió con una babosa media sonrisa pegada en su rostro. Él se vistió y se dirigió hacia la puerta. Era bueno que Charlene dispusiera un pago de mil dólares por su cita de dos horas en la cuenta del vendedor de la agencia con su tarjeta de crédito. Había sido pagado en su totalidad antes de incluso aparecerse. No habría sido capaz de despertar a Charlene de su sueño para cobrar. Sintió una fugaz punzada de culpabilidad por haberle acortado su tiempo, pero consiguió el valor de su dinero. Sin daño, no hay falta.


  


  Capítulo 20


  


  Michelle hizo una parada en el centro comercial para buscar algunos productos de belleza y encontró un par de tangas transparentes que compró para su próxima aventura con Aaron, programada dentro de aproximadamente tres horas a partir de ahora. Tomó otro taxi, llegando al Ramada Inn exactamente a las once en punto, justo a tiempo.


  Cuando llamó a la puerta de la habitación 322, esperaba que este no fuera otro político repugnante. Cuán agradable sería pasar su reunión nocturna con alguien agradable para variar. El hombre que abrió la puerta parecía fuera de lugar. No encajaba en el perfil de los ricos clientes envejecidos con los que trataba normalmente. Su apariencia juvenil, en forma física y latino y su acento eran demasiado atractivos. ¿Por qué pagaría mil dólares por hora durante un par de horas por diversión cuando podría levantarse a la mayoría de las mujeres en un club nocturno? Se movía con seguridad y confianza; no era el tipo de persona que necesitaba pagar por las atenciones de una mujer.


  Se presentó como “Talco”. Sus instintos finamente afilados percibieron que algo estaba mal. No la siguió en la habitación. En su lugar, cerró la puerta poniendo el seguro detrás de él y permaneció donde estaba. Afinó sus sentidos tratando de oler, saborear, oír o sentir lo que fuera que la puso a la defensiva. Oyó dos corazones latiendo y dos respiraciones en una habitación cercana, pero nada que pudiera identificar como la fuente de su ansiedad.


  Se dio la vuelta para estudiar a Talco. Su aura presentaba la coloración del nerviosismo y la anticipación, un conjunto de emociones bastante normales para los clientes a la espera de una prostituta. Se dio cuenta de que tenía una pizca de algo más, como la hostilidad enjaulada de un boxeador preparándose para entrar en el ring. Parecía estar vigilando la puerta. Cuando entendió que eso era exactamente lo que estaba haciendo, era demasiado tarde.


  Repentinamente, la puerta lateral que conducía a la habitación contigua se abrió de golpe y los dos detectives a los que se había enfrentado dos semanas antes entraron en la habitación. La mirada de reconocimiento y satisfacción en sus rostros lo decía todo.


  Se dio la vuelta tan rápido como un látigo hacia Talco y la puerta, pero él estaba preparado con una Taser en mano. Examinó la habitación para otra posible salida y notó que ambos policías también habían sacado sus Taser y los sujetaban en posición de espera.


  Estudió los malsanos deseos de violencia y venganza expuestos en el aura de los dos detectives. Carecían de cualquier benevolencia encontrada en oficiales decentes del cuerpo policial. Esto no era un arresto relacionado con un asunto de la policía. Esto era un asesinato premeditado.


  Mientras consideraba sus opciones, se dio cuenta de que ya no estaba sola en el mundo para hacer frente a tales peligros. Contactó a Aaron a través del canal de su vínculo psíquico, emitiendo una poderosa directiva: ¡VEN AHORA! ¡TE NECESITO! ¡ESTOY ATRAPADA!


  Con el conocimiento de que Aaron estaba en camino, debatió entre esperarlo o emprender una acción extrema sola. Prefirió no darle a la policía una oportunidad de hacer algo preventivo. Tenía que hacer algo para ganar tiempo hasta que llegara Aaron. Probaría su suerte y lucharía para salir.


  Saltó hacia Talco, ganando velocidad y fuerza para derribarlo. La suerte estaba con él. Su Taser le disparó en el pecho en el último segundo, tirándola al suelo al instante. Nunca antes había recibido una golpeado por una Taser antes. Fue una nueva lección de dolor. Cayó sobre la alfombra con convulsiones de extrema agonía, todas sus terminaciones nerviosas ardiendo. Sus músculos se paralizaron cuando cincuenta mil voltios recorrieron su sistema nervioso. Talco mantuvo la Taser continuamente sin parar hasta que Konowicz gritó:


  —¡Basta! ¡Ya está tostada!


  Inmóvil en el suelo, pero aún consciente, tomó una rápida aspiración y se tiró rápidamente sobre Talco, lanzándolo al otro lado de la habitación para aplastarlo contra la pared. Estaba a un metro de la puerta cuando Oberman y Konowicz le dieron en la espalda con los dos Taser a la vez.


  Se mantuvieron sobre ella mientras Talco se recuperaba y se unía para el efecto combinado de las tres cargas eléctricas diferentes golpeándola al unísono. El dolor al rojo vivo llegó a ser tan intenso que se desmayó.


  


  


  Aaron estaba parado encima del techo del edificio de apartamentos al que llamaba hogar, mirando la ciudad, respirando el aromático aire de la noche. Recordó esa primera noche, cuando Michelle lo obligó a saltar. Se había resistido a cada paso, pero los cambios que ella trajo a su vida no podían ser deshechos. Él no cambiaría nada, para mejor o peor, estaba comprometido a hacer que esto funcionara entre ellos. Fue entonces cuando se dio cuenta.


  Una intensa sacudida de sensación de NECESIDAD de Michelle golpeó su psique, tirándolo al suelo con su poder. Oyó su grito como si estuviera de pie junto a él. Su ser estaba poseído por la irresistible coacción de llegar a Michelle AHORA. Estaba a unos treinta y dos kilómetros de distancia en el tercer piso de un hotel.


  Estuvo en marcha al instante, trepidante. Golpeó el borde del edificio y saltó con todas sus fuerzas, volando hacia el otro edificio. Golpeó el suelo corriendo y siguió, saltando de techo en techo hasta llegar a un edificio que se extendía diez pisos por encima de su nivel. Sin pausa, se dio la vuelta, saliendo disparado hacia la calle principal, yendo en dirección al hotel. Dio un salto del tejado a una tienda más abajo en la esquina y luego abajo hacia el nivel de la calle.


  Su mente recorrió escenarios, imaginando lo que podría estar mal, impulsado por el temor de su bienestar. Con su mente completamente abierta a su vínculo, sintió el sufrimiento cegador de la insoportable carga eléctrica. Se tambaleó, cayendo en cuatro patas aturdido por el dolor. Estaba mareado, con náuseas, era demasiado para él. No podía ayudarla y compartir su dolor al mismo tiempo. Tenía que abstraer su mente de Michelle, cerrando su conexión psíquica.


  Con una cabeza despejada y un renovado sentido de urgencia, se levantó y corrió por la calle tomando velocidad, saltando a través de las intersecciones, chocando con los vehículos en movimiento. Brincó por encima de los autos estacionados y se movió en zigzag mientras esquivaba los obstáculos en las calles y las aceras. En su urgencia se movía por ahí sin hacer caso de quién pudiera verlo y observar tal demostración de velocidad superhumana.


  


  


  Michelle se despertó con palpitantes olas de dolor en todo su cuerpo. Cada extremidad, todos los dedos de manos y pies, cada cabello en su cabeza, cada molécula de su cuerpo irradiaba oleadas de nauseabundo dolor. Oyó maldecir con acentos de Brooklyn intercalados con exclamaciones de Talco en una mezcla de español e inglés, a continuación el chasquido de las Taser siendo recargadas con cartuchos. Era el momento de arrastrar su miserable culo del suelo y hacer algo.


  De repente, se giró en el suelo dando patadas en todas direcciones. Tuvo la suerte de acertar a Konowicz en la rodilla, derribándolo. Con un objetivo conseguido, le dio otra patada, duro en su ingle. Se arrastró encima de su cuerpo para agarrar su arma. Cuando se volvió hacia Oberman, Taser en mano, el gordo bastardo disparó tres veces a quemarropa en su hombro derecho y la lanzó contra la pared, donde se desplomó en el suelo.


  Yació allí conmocionada e incrédula, perdiendo toda su preciosa sangre sobre la alfombra de la habitación del hotel. Estaba más cerca de la muerte de lo que había estado en las últimas décadas. Contactó a Aaron con un desesperado grito psíquico, gritando con toda su conciencia para salvar su vida. Se desmayó segundos después por los efectos combinados de la pérdida de sangre y el trauma.


  


  


  El vértigo lo golpeó brutalmente. Se tambaleó hasta detenerse en seco, cayendo en una voltereta por la acera mientras la reacción psíquica lo golpeaba con un tsunami de la desesperación de Michelle atravesando su mente. La fuerza de su desesperada necesidad cavó profundamente en su psique, trastornando la lógica y la razón. Una conciencia primitiva se apoderó de la mente de Aaron y un pico masivo de adrenalina lo puso en extrema actividad.


  Gritó en la noche, un sonido que helaba la sangre de una rabia sin fondo. Salió disparado por la calle, un borrón de movimiento. El depredador desatado supo instintivamente que había demasiados obstáculos en la calle, demasiadas personas con sus complicaciones. Brincó al lateral del edificio más cercano, saltando para agarrar el borde del ladrillo en cada ventana, desafiando la gravedad y ganando impulso. Llegando a la cima en cuestión de segundos, saltó al tejado del edificio de al lado, elevándose de un edificio a otro, un relámpago negro a través del horizonte. El depredador prefería el terreno elevado por ventajas estratégicas de caza y una mejor vista del objetivo.


  El depredador llegó a Ramada Inn en unos instantes. Pasó sin problemas a través de la ventana de una habitación desocupada en la tercera planta. Aterrizó en el centro de la habitación, fluyendo con su impulso. Destrozó la puerta en el pasillo y fue disparado hacia la habitación 322.


  


  



  Capítulo 21


  


  Por el picor de mis dedos,


  algo malo se aproxima


  —Macbeth de Shakespeare


  


  Talco conocía un desastre cuando veía uno.


  —¡Me largo jodidamente de aquí! No sé en qué clase de drogas anda esa perra y no me importa. No me van a arrastrar en la investigación de un homicidio. ¡Quedan aquí por su cuenta! —Al entrar en el pasillo, se encontró cara a cara con un demonio del infierno enviado para tomar lo que le correspondía. Había esperado un momento demasiado largo para retirarse y ahora tenía que pagar lo suyo. Era el momento de responder por sus pecados. El último pensamiento consciente resonando a través de la mente de Talco fue el comienzo de la oración del Padre Nuestro. Nunca llegó más allá de que estás en el cielo…


  


  


  El depredador leyó la conmoción y la ansiedad de Talco de ser testigo de la ejecución de Michelle. Podía ver la espantosa imagen en la mente de Talco mientras cometía el grave error de entrar directamente en la trayectoria del depredador. Atropelló al hombre directamente, chocando contra Talco con un golpe aplastante en el pecho, pegándolo contra la pared al final del pasillo. Le rompió cinco costillas, rasgó el bazo y el riñón, le perforó los pulmones y lo dejó inconsciente, todo en un solo movimiento.


  Mientras arrancaba la puerta de las bisagras en la habitación 322, el depredador leyó las mentes de los detectives, revelando su ataque premeditado contra Michelle. Su plan se había desenredado rápidamente. Se vieron obligados a dispararle aquí en el hotel en lugar de eliminarla en el callejón de atrás cómo estaba previsto.


  Los detectives debían morir. No habría nada de la misericordia dada a Talco. Moviéndose en cámara lenta, le enviaron el mensaje sobre sus intenciones de apuntarle con sus armas de fuego. Se movió extremadamente rápido, estrellándose contra el pecho de Oberman. Oberman salió disparado hacia atrás, rompiendo la puerta corredera de cristal, volando por encima del balcón hacia el estacionamiento de abajo. Sucedió tan rápidamente que para el ojo humano a simple vista parecía que el depredador se tele transportó en el sitio donde Oberman estaba de pie.


  Konowicz apenas registró que Oberman fue golpeado, volando por lo aires, antes de que el depredador se pusiera de pie en su sitio exacto como si llenara el vacío. El depredador golpeó con fuerza la carne de la tráquea de Konowicz con un amplio arco de sus garras cortando como un cuchillo caliente a través de mantequilla.


  El depredador se aferró a la herida abierta, tragando la sangre de vida de Konowicz mientras se pulverizaba y se derramaba de su cuerpo. Bebió hasta saciarse, llenándose hasta que no hubo fluido para consumir. Lanzó el flácido saco de carne sin vida al suelo y recuperó el cuerpo empapado en sangre de Michelle, acunándola contra su pecho.


  Se había deshecho de los tres en menos de cinco segundos exactos, amenazas neutralizadas. El hedor a sangre era abrumador, llamándolo a alimentarse. Toda esta adrenalina, toda esa rabia sin fondo y poder, ¿y ahora qué? Ardía por matar, rasgar y desgarrar carne, aplastar huesos, devorar el ganado arreando por las calles. Podía oler, oír y saborear sus carnes improductivas allí en el borde de sus sentidos mientras llevaban a cabo sus actividades sin sentido. Todo sería demasiado fácil. Nadie podría impedirle que se deleitara con sus hinchados cuerpos cebados.


  Otro instinto le rogó su atención. Su ama yacía en sus brazos impotentes, muriendo, podía oler y sentir su inminente muerte. Necesitaba santuario. Había sido herida hasta el límite de su capacidad de curación milagrosa y quizás más allá de ello. Sosteniendo a Michelle firmemente en sus brazos, huyó a buscar un refugio contra la llegada del amanecer.


  


  


  Los más básicos instintos de supervivencia de Michelle la despertaron ante el olor a sangre. La necesidad primaria de su cuerpo por la sangre vital para regenerar y sanar abrumó cualquier proceso de pensamiento consciente. Sintió la sangre y la carne sosteniéndola acunada en sus brazos y lo atacó con un hambre voraz. La carne luchó contra ella, era demasiado fuerte, demasiado poderoso, negándole la sangre tan necesitada. Instintivamente, supo que podía ser dominado y obligado a someterse a través del vínculo psíquico entre ellos. En su abrumadora necesidad, sin percepción de sus acciones, Michelle le ordenó:


  —¡Quédate quieto!


  Bebió grandes tragos de su desgarrada yugular.


  


  


  Michelle se despertó en un edificio abandonado con los brazos y las piernas íntimamente envueltas alrededor de Aaron, él yacía de espaldas debajo de ella. Su rostro estaba enterrado en su cuello. Los dos estaban cubiertos con una capa de sangre seca, fría y pegajosa. No podía recordar ningún detalle más allá de los disparos en la habitación del hotel. Su sed era intensa, pero contuvo el impulso de morderlo. No estaba segura de su condición. Tras una inspección más a fondo, vio que su ropa estaba andrajosa y colgaba en jirones. Lucía como si hubiera ido al infierno de ida y vuelta, como si hubiera luchado contra una manada de animales salvajes. Peor para ellos.


  Estaba muy dolorida, pecho, costillas, hombro, clavícula, cuello, espalda, básicamente toda la parte superior de su cuerpo le dolía y latía de dolor. Su ropa se parecía a la de Aaron: hecha trizas. Debió haber peleado con alguien con una cuchilla. Sus heridas de bala estaban curadas en su mayoría. Las costras se soltaron para revelar las marcas de color rosado de la piel recién curada por debajo de la sangre seca. Y había unas marcas recientes reveladoras de heridas de algún otro tipo. No podía recordar haber luchado con alguien además de los detectives, nadie con una cuchilla que hiciera este tipo de daño. Entonces tuvo una idea, pero la rechazó inmediatamente. Él nunca la atacaría.


  Con la intensidad de su hambre, sus sentidos se ampliaron para abarcar los alrededores y las calles fuera. Podía oler el maduro hedor corporal de vagabundos sin lavar. Se levantó y se alimentó sin gracia de los dos ocupantes ilegales viviendo en los niveles superiores del edificio abandonado. Ambos estuvieron aturdidos y estupefactos por la fuerza bruta de su alimentación animal. Los dejó donde estaban, aún con vida, y volvió a Aaron.


  El sol había declinado una hora antes bajo el horizonte y Aaron no se levantaba. Ella se sentía vulnerable en la ciudad. No estaba segura del resultado final con la policía la noche anterior. Recogió a Aaron y lo llevó a casa. Tardó una hora en llegar a su apartamento, moviéndose de manera constante y con cautela por los callejones, teniendo mucho cuidado de evitar ser vistos en su alarmante aspecto empapados de sangre.


  Limpió a Aaron con una toalla, luego tomó un baño y esperó a que él se levantara. Cerca de las diez de la noche, tres horas después de la puesta del sol, Michelle fue presa de pánico por el estado de Aaron. Decidió alimentarlo con su sangre. No podía pensar en nada más para ayudarlo. Se cortó la muñeca y se la colocó en la boca. Él no se movió, no reaccionó como debería. Lo frotó alrededor de los labios y la nariz, embadurnando todo, tentándolo para que se alimentara.


  En el momento en el que creyó con certeza que algo estaba muy mal, él reaccionó, cerrando sus manos alrededor de su brazo para hundir sus colmillos profundamente. Fue un mordisco violento. Su mandíbula se cerró con una fuerza dolorosa, clavando sus colmillos hasta el hueso. Los maravillosos efectos secundarios de su veneno ayudaron a compensar el dolor de su respuesta violenta. Como de costumbre, su veneno golpeó fuerte, calentando sus zonas erógenas y llevándola a un orgasmo enloquecedor. Se entusiasmó, jadeando fuerte y rápido cuando la llevó a un pico y siguió adelante. Cuando hubo llegado al clímax dos veces y comenzó a sentirse mareada por la pérdida de sangre, le ordenó DETENTE. Le tomó un momento recuperar el aliento. Su cabeza daba vueltas por la intensa experiencia.


  Michelle estaba tendida encima de su cuerpo desnudo en la cama mirándolo a los ojos, buscando una señal de que estaba ahí en alguna parte. Parecía competente. Parecía consciente de ella mientras le sostenía su mirada.


  —Aaron, puedes entenderme… Habla conmigo, por favor. —Necesitaba desesperadamente escuchar su voz.


  


  


  La garganta de Aaron estaba en carne viva y dolorida y totalmente seca de sed. Apenas podía decir una respuesta en una voz ronca.


  —Unghh… mi garganta duele mucho. Me mordiste bastante fuerte anoche. Estabas en muy mal estado. ¿Cómo estás?


  —Dios mío34, estaba tan preocupada. Estabas tan quieto. Tenía miedo…


  Ella esbozó una enorme sonrisa llena de colmillos y lo abrazó, besándolo de lleno en los labios.


  —Estoy bien. Realmente. Mi vestido está completamente arruinado y mi hombro todavía duele, pero las heridas están curadas en su mayoría. —Le sonrió avergonzada, frotando su hombro, moviendo su brazo en un movimiento circular.


  »Aaron… ¿qué les pasó a los policías? —Puso sus rubios rizos detrás de la oreja y movió las piernas mientras se sentaba a horcajadas sobre él, sentándose a medio camino.


  —No estoy realmente seguro, es un poco borroso, como un sueño. Podría ser más fácil mostrártelo. —Abrió su mente de par en par a su lazo psíquico y recordó todos los sucesos de la noche anterior. Michelle revivió con él la angustiosa carrera por las calles para abrirse camino hacia el hotel. Era tan malditamente poderoso y se movía tan rápido que era desorientador. Se dejó llevar por su ataque a los detectives, deleitándose en su masacre y la maravillosa sensación de drenar hasta la última gota de sangre de Konowicz.


  Voló a través de la noche con Aaron mientras corría por los tejados, su propio cuerpo en sus brazos en busca de un refugio. En el sótano del edificio abandonado, ella probó su propia sangre cuando Aaron lamió sus heridas para ayudar a limpiar y detener la hemorragia. Y entonces vivió a través de la lucha más feroz en la que había estado jamás, una lucha por su vida contra una vampiro medio muerta enloquecida con la necesidad de sangre. Aaron estaba ganando la batalla. Arañando, raspando, arrancando a la loca bestia en sus brazos tratando de llegar a su garganta. Entonces ella utilizó su poder de coacción para mantenerlo quieto mientras desgarraba su vena yugular y se atiborraba de su sangre. Estaba ahí con él cuando perdió la conciencia debido a la pérdida de sangre y el trauma de su incontrolado asalto. Podía sentir cómo se sentía él, cómo se dio cuenta de que su propia muerte estaba cerca, pero era incapaz de salvarse por el poder que ella tenía sobre él.


  Michelle gritó, colapsando en el pecho de Aaron, sollozando mientras lágrimas de sangre corrían por su rostro.


  —¡Ah, jolines!35 Oh, Aaron, por favor, perdóname, no era consciente, ¡no sabía lo que estaba haciendo!


  Enterró su rostro en su pecho, incapaz de mirarlo a los ojos y sollozó debido a los recuerdos no deseados de todo el horror y el trauma por el que lo hizo pasar. La abrazó, acarició su cabello y la hizo callar, ofreciendo consuelo para su desdicha.


  —Nunca te haría daño de esa manera a propósito. —Sus ojos suplicaron comprensión.


  Pero ella ya no podía negar la verdad. Había intentado matarlo y no era la primera vez. Lo había hecho antes cuando lo atacó en medio de su acto de amor. Fue cuestión de suerte y genética de su poderoso físico de vampiro lo que le permitió sobrevivir. Pero no estaba enfadado con ella. A pesar de todo lo que había hecho, la perdonó. Nunca tuvo que pedir perdón. Ya se le había concedido. La amaba demasiado como para seguir enojado.


  Abrió su corazón sin pensar. Lo soltó, incapaz de contener el poderoso pozo de emoción.


  —Te amo, Aaron. Te necesito. Necesito que me ames. Dímelo… dime cuánto me amas. —Se aferró a él con desesperación.


  —Te amo, Michelle y te daría mi vida si me la pidieras. —Era cierto. No necesitaba luchar por su sangre. Se la hubiera dado de buena gana. Todo lo que tenía que hacer era pedir.


  Lo besó con una necesidad tan poderosa y consumidora que era insoportable. Le devolvió el beso, abrazándola con fuerza mientras rodaba encima de ella, sujetándola por debajo de él con un agarre irrompible. Detuvo sus besos frenéticos el tiempo suficiente para hundir sus colmillos en su cuello con amor y pasión mientras la penetraba lentamente, poco a poco, llenado su vientre con su miembro hinchado. Estar enamorado era la cosa más emocionante que había conocido. Enterrado profundamente dentro de ella, relajó su mordida y la miró a los ojos.


  —¡Dilo de nuevo!


  Estaba atrapada debajo de él, la bata abierta dejando al descubierto sus pechos, sus brazos sujetados por encima de su cabeza. Estaba empalada hasta el núcleo, jadeando de sorpresa. La tenía atrapada. No podía moverse a menos que él lo permitiera. Con lágrimas de sangre en los ojos, lloró.


  —Aaron, te lo ruego, por favor, ¡perdóname! ¡Siento haberte hecho daño!


  —No, mujer tonta, ¡dime otra vez que me amas! ¡Quiero escucharte decirlo una y otra vez!


  Empujó en su calor húmedo más y más rápido, haciéndole el amor frenéticamente mientras ella gritaba sin parar:


  —¡Te amo! ¡Te amo!


  La golpeó sin descanso, dándole todo con un vigor que no debería existir en un hombre que casi había muerto menos de dieciséis horas antes.


  —¡Te amo Aaron! ¡Mi amor por ti es eterno!36


  Lo volvió loco con sus gritos guturales de amor eterno. Dieron tumbos y vueltas, una y otra vez, fuera de la cama, por el suelo, contra la pared, encima de la cómoda, rompiendo el espejo del tocador. Al igual que animales, gruñían y rugían hacia un pico explosivo.


  —Ahhh, plus!, plus!, plus! —Ella gritó por más.


  Llegaron al orgasmo juntos, mordiendo una y otra vez y finalmente colapsando en el suelo en un montón de miembros enrollados.


  Le acarició sus brazos y hombros, ronroneando en su oído:


  —Siempre te amaré, Aaron. Te deseo tanto. Je te veux tellement.


  Su declaración de amor eterno lo llenó de una alegría indescriptible. Su mente estaba totalmente abierta a su vínculo, su amor vertiendo sobre él como una maravillosa fuente de luz. Había alcanzado el nirvana. Su universo se alineó perfectamente con el conocimiento de que su amor era recíproco.


  Un gran peso que no se había dado cuenta que existía se levantó de sus hombros. Se sentía invencible. El mundo entero era suyo para tomar, siempre y cuando ella permaneciera a su lado.


  


  


  Michelle, meditó sobre su nueva vida con su confusión de sentimientos contradictorios. No había experimentado tal torbellino de emociones desde muchos años atrás en Francia, una eternidad atrás. Se sentía aterrada por la violencia desinhibida que Aaron mostró en el hotel. Se sentía más que un poco intimidada por la fenomenal superioridad física que demostró en esas aventuras empapadas de adrenalina volando por la ciudad a una velocidad increíble. Había sido como entrar en la mente y el cuerpo de un animal salvaje y furioso, pero con el estímulo adicional de una fuerza sobrenatural.


  Michelle nunca había imaginado lo poderosa que era realmente la bestia desencadenada que asechaba dentro de Aaron. Podría haber tomado un ejército de soldados. Definitivamente, podría enfrentarse a ella.


  A pesar de su sentimiento de asombro, sentía un manantial de amor y alegría exultante. Él estaba vivo después de todo lo que había pasado. Su humanidad y pureza de espíritu no estaban contaminadas por esas horribles experiencias. Michelle sintió una indescriptible felicidad de tener el milagro de Aaron en su vida. Temía no merecer tal bendición. Su única preocupación al despertar de la matanza de la noche anterior fue el bienestar de ella. Ni siquiera la culpó de tratar de matarlo… y estuvo malditamente cerca de tener éxito.


  Por primera vez en muchos, muchos años, Michelle se sentía protegida y segura. Ya no estaba sola en este mundo duro y frío; tenía una pareja, un compañero, un protector, un guerrero despiadado para luchar sus batallas. Realmente lo amaba por todo lo que era y, más importante, todo lo que no era. La dolorosa soledad de su solitaria vida nocturna había sido sustituida por una existencia radiante y maravillosa. Él suministró a su vida un ingrediente de vital importancia que faltaba, “Je ne sais quoi”, un indescriptible algo especial, una “Raison d' être”, una razón de ser.


  



  Capítulo 22


  


  Mientras las noches fluían sin incidentes después de la masacre en el Ramada Inn, Aaron descubrió una nueva presencia coexistiendo en su psique, una personalidad violenta y agresiva que apodó el depredador. El depredador siempre estaba ahí justo debajo de la superficie, mirando y esperando. Aaron sabía que esta era la entidad que había poseído sus facultades, su mente y cuerpo, durante el ataque a los detectives. Reconocía que esta criatura acechando dentro, era simplemente una parte más baja y primitiva de su propia mente.


  El depredador siempre estaba mirando a la gente que Aaron encontraba, viendo sus pensamientos, sus intenciones y sus movimientos, como un sistema de vigilancia semiconsciente, vigilando cada detalle de su vigilia. El depredador hacía constantes evaluaciones con el rabillo de los ojos de Aaron, chequeando salidas, cuidando su espalda, manteniendo vigilancia por cualquier posible amenaza a su persona.


  El depredador parecía tener su propio grupo de emociones, aparte de las de Aaron. Tenía una más baja y más primitiva reacción a las personas, lugares, cosas, participación en los deseos de luchar, defender, atacar, alimentar, o simplemente disfrutar del placer de moverse a velocidades fantásticas a través del aire de la noche, una bestia regocijándose en su agilidad y destreza.


  A veces el depredador se desviaba un poco a la superficie de su mente, empujando su agresiva agenda sobre la parte superior de los procesos de pensamiento de Aaron. Esto era raro, pero casi predecible. Siempre era precipitado por alguna situación donde el depredador percibía una amenaza. Al principio, Aaron ni siquiera se dio cuenta de que esos deseos más bajos de agresión no eran verdaderamente suyos.


  En esos momentos donde su control sobre la bestia se escapaba, a veces actuaba por su propia voluntad, esclavizando el cuerpo de Aaron a sus deseos. En una ocasión, casi mató a alguien. Sucedió mientras ejecutaba un encargo de Michelle. Ella envió a Aaron a la tienda de la esquina a unas cuadras calle abajo. Mientras caminaba pensando en sus propios asuntos, un desafortunado vagabundo salió del callejón. Probablemente, intentaba pedir cambio o lo que fuera. El depredador reconoció una potencial amenaza. Antes de que Aaron supiera que sucedía, el depredador saltó hacia adelante, apoderándose de sus habilidades motoras. Se tiró contra el vagabundo con una mano atrás, golpeando al pobre chico hasta tumbarlo a lo largo de la acera de concreto.


  Estaba en completo shock y terror de que había hecho. El vagabundo lo maldijo y escupió en una desdentada codificación:


  —¡Vate maldto hjo de perra, déjameen pa! ¡No te toco, no vengas a joderme, loco bastardo!


  Se quedó ahí boquiabierto como un idiota ante el asqueroso viejo. El hombre se levantó y se retiró cojeando, maldiciendo por todo el camino. Desde ese incidente, se dio cuenta de que tendría que mantener vigilancia propia para seguir de cerca las reacciones y deseos del depredador, evitar que sangrara en su vida.


  El depredador sabía lo contrario. Sabía que siempre habría esos incidentes. Llámalos momentos de necesidad, cuando su influencia y rápida acción agresiva fuera necesaria, justificada y apreciada; como un león enjaulado que sabe que escapará eventualmente y espera pacientemente por el instante en que la guardia deje la puerta abierta.


  


  


  Michelle se dio cuenta del cambio en Aaron, inmediatamente. Ahora era un hombre en todo el sentido de la palabra. Había una poderosa presencia sólida como una roca detrás de cada movimiento y expresión. Su postura, actitud, comportamiento, caminar, todo sobre él, hablaba de poder, el tipo de fuerza interior que llega con ser seguro de sí mismo de la habilidad de manejar cualquier situación.


  Sin palabras para reconocer el evento, su relación se había transformado completamente durante la noche. Él se convirtió en su igual. No había más del papel de tutoría maternal. El juicio de Aaron, instintos, capacidades y madurez eran incuestionables. No tenía nada más que enseñarle de lo que él había aprendido esa noche.


  Ella detestaba usar su autoridad de coacción por cualquier otra razón que una emergencia terrible de amenaza de vida. Parecía un acto ofensivo para degradar a esta poderosa y elegante criatura con una orden compulsiva.


  Como una persona que posee un animal salvaje, un gran gato, burlarse de la bestia con trato cruel es arriesgar la pérdida de vida e integridad física. No deseaba despertar la ira de Aaron con insignificantes o inmerecidas órdenes de coacción. Él era una fuerza para ser considerada, no manipulada. En este punto, realmente le temía. Sin el consuelo de su amor, sin su afecto constante, estaría mirando por encima de su hombro por una puñalada en la espalda.


  Entendía, probablemente mejor que Aaron, exactamente cuán vicioso y peligroso podía ser vampiro varonil. No tenía ningún deseo de evocar ese lado oscuro acechando adentro. Él era normalmente la perfecta visón de comportamiento y civilidad, y a ella le gustaba mantenerlo así.


  Su relación funcionaba en un nuevo paradigma de amor mutuo y respeto. Pero ya no era su ama, no si valoraba su vida. Sus días de darle órdenes a Aaron habían terminado.


  


  


  DICTAMEN DE EXAMINADOR MÉDICO DE NYPD EN LAS MUERTES DE DETECTIVES A DOBLE HOMICIDIO


  La muerte del detective Conner Oberman de cincuenta y cuatro años de la delegación de policía número 124 del NYPD, ha sido calificada de homicidio, dijo el lunes la oficina del examinador médico. El detective Oberman fue encontrado boca abajo en el estacionamiento del lado sur del Ramada Inn en Lincoln Blvd. a las 23:55 del viernes por la noche por los oficiales de policía que respondieron a reportes de múltiples disparos efectuados. Investigadores determinaron que Oberman cayó a su muerte desde el balcón del tercer piso de la habitación 322.


  En un homicidio relacionado, el compañero de Oberman, el detective Sean Konowicz de cuarenta y nueve años, de la delegación de policía número 124 del N.Y.P.D, fue pronunciado muerto en la escena de la habitación 322 del mismo hotel. La autopsia del detective Konowicz manifiesta: “… trauma masivo a la tráquea… con un… significativo factor contribuyente de hemorragia interna como causa de muerte”, de acuerdo al nuevo comunicado de la oficina del examinador médico. Cuando se le preguntó si los detectives estaban en un asunto policial cuando tuvieron lugar los asesinatos, el jefe de policía Schueller declinó el comentario declarando: “La investigación está en curso y los detectives de homicidio del NYPD están siguiendo todas las potenciales pistas”. No ha habido sospechosos identificados hasta el momento y no hay nuevos desarrollos en la investigación, más allá de los reportes del examinador médico.


  



  Capítulo 23


  


  —Oye, Aaron, ¿qué has estado haciendo últimamente? Parece una eternidad desde que pasamos el rato. —Kyle no le había hablado en más de una semana, no desde que lo había llamado para advertirle sobre los detectives.


  —Oh, oye. Kyle, es bueno escuchar de ti. Estoy genial, fantástico en realidad. Me he mantenido muy ocupado. Michelle me tiene corriendo aquí, allá, y a todas partes. —Aaron resopló ante la broma interna.


  —Lo apuesto. ¡Tienes que hacer lo que sea necesario para mantener feliz a una chica como Michelle! —Kyle obviamente todavía estaba embelesado con Michelle, por otro lado, ¿quién no lo estaba? Todos los que entraban en contacto con ella caían bajo su hechizo inmediatamente. Acumulaba admiradores como otras mujeres acumulaban zapatos.


  —Puedes apostarlo. Me aseguro de hacer todo lo que pueda para mantener feliz a mi nena. No querrías ver cómo es cuando está enojada. Eso es algo para evitar a toda costa. —Aaron hizo una pausa y luego redirección—: ¿Qué hay de ti? ¿Qué hay de nuevo? ¿Ya encontraste un nuevo compañero de cuarto?


  —No hombre, supongo que solo soy un tonto sentimental. No puedo acceder a poner a nadie más en tu dormitorio. No sería lo mismo. —Kyle habló como si estuviera recitando una tragedia shakesperiana.


  —Detente Kyle, ¡me vas a hacer llorar! —le suplicó Aaron, imitando su tono trágico. Sospechaba que la verdad era que Kyle simplemente no podía encontrar otro tonto para pagar la factura por la mitad de la renta y servicios.


  —Oye, hombre, no te pongas lloroso conmigo, sabes que no puedo manejarlo. Realmente, llamé para invitarte a ti y a Michelle a una pequeña fiesta que tendré este viernes. Ya que parece que no puedes encontrar el tiempo para venir a ver a tu mejor amigo, decidí dar una fiesta. Parecía una buena excusa para que te presentes.


  —Ohhh, reaaalmente, ¿y debería asumir que este invitación viene con el requerimiento de que lleve un paquete de veinticuatro?


  Kyle se rio.


  —Me conoces demasiado bien. Es como si pudieras leer mi mente o algo. ¡Está empezando a asustarme, amigo!


  —Te digo algo, Kyle, te haré un trato. Me presentaré con un paquete de veinticuatro y mi fabulosamente preciosa novia, listo para la fiesta, con una condición… tienes que asegurarte que Delia esté ahí.


  —Lo tienes, hombre. Ella habría estado aquí de todas maneras. Sabes eso. —Kyle hizo una pausa como si estuviera reacio a decir lo que estaba en su mente—. Tengo que decir, Michelle ha vencido sin lugar a dudas a Delia, en todas las categorías. No hay competencia. Honestamente, no sé qué te interesaría en Delia ahora.


  —Definitivamente, Michelle es impresionante, no hay duda en ello. Pero, oye… no digas nada sobre esto a Delia, ¿de acuerdo? Quiero sorprenderla. ¿Entendido?


  —Seguro, no hay problema, te veo el viernes, alrededor de las diez. Cuídate. Dile a Michelle que dije hola. —Kyle colgó el teléfono.


  Aaron se volvió hacia Michelle con una sonrisa traviesa que no llegaba totalmente a sus ojos.


  —Hola, nena, ¡vamos a una fiesta el viernes por la noche! Delia va a estar ahí. ¡Asegúrate de hacerle sabe lo mucho que apreciamos lo que ha hecho por nosotros!


  —Oui, mon chéri, ¡me aseguraré de que sepa exactamente cómo me siento!


  


  


  Talco sentía como si de verdad tuviera un ángel guardián. Alguien arriba se había apiadado de él. Había sido liberado de las manos del demonio que vino a arrastrar a Oberman y Konowicz al infierno. Seguro se había roto algunas costillas y una cirugía en su pulmón perforado, pero estaba vivo y bien, relativamente hablando. Sentado en su cama de hospital, leía el diario, buscando cualquier mención de los detectives. Vio los artículos que decían muy poco, pero era más que suficiente.


  Sabía el resultado con los detectives. Sabía lo cerca que llegó a compartir su destino. Sabía que fue una intervención divina que lo despertó de su inconciencia en el pasillo del hotel y lo condujo por la escalera a la vida y libertad. Su escape del Ramada Inn fue nada menos que una experiencia religiosa.


  La policía no tenía idea de que él había estado ahí. No hubo testigos que sobrevivieran. ¿Qué podría declarar un testigo, de todas maneras? ¿Escucharía un juez y un juradocuentos de entidades demoníacas enviadas a recoger a los condenados, arrastrando sus almas al abismo? No había manera de explicar lo desleal que había ocurrido esa noche.


  Juró enterrar el recuerdo. Nadie escucharía su historia. Mantendría este evento cerca de su pecho y sobre este construiría una base para una nueva vida libre de corrupción. Sería un buen padre, un buen esposo, un buen miembro de la iglesia y comunidad.


  Su trato con el demonio había sido roto, con su vida perdonada. No desperdiciaría esta oportunidad para rehacerse en los ojos de Dios y todos aquellos que amaba.


  


  


  —Hola Aaron, mi hombre, mi salvador, ¿qué haría sin ti… y tu cerveza? —Kyle le chocó los cinco—. Ah Michelle, mi amor37, te ves preciosa como siempre. —Kyle le hizo ojos a Michelle, tomando su mano como si fuera a besarla. Ella le pegó rápidamente y sonrió recatadamente, en carácter con su personaje de chica-de-al-lado, asumido y desechado con el accionamiento de un interruptor.


  Michelle ciertamente se veía preciosa en su ajustados jeans negros y su revelador top rojo con mucha abertura de espalda y escote.


  Delia no podía dejar de mirarlos, a ambos. Actuaban como si ella no existiera.


  Mientras la fiesta continuaba, Aaron y Michelle trabajaban en la habitación, disfrutando la despreocupada y desenfada atmósfera de los jóvenes inmaduros asistentes a la fiesta. Delia fue completamente ignorada, pero mantuvo su implacable mirada en Aaron. Estaba consumida por los celos y obsesionada con Aaron, deseando desesperadamente una oportunidad para hablar con él.


  Cuando Delia se dio cuenta de que Aaron no le daría su instante, envió a Ambar como embajadora para arreglar un encuentro en la habitación. Leyó la atracción de Amber hacia él y su vergüenza al estar ahí en nombre de Delia. Aaron escuchó pacientemente a Amber, suplicando por el caso de Delia. La sorprendió con una muy abierta sonrisa.


  —Sí, ¡hagámoslo!


  Aaron destelló una sonrisa ganadora en dirección a Delia. Era la primera vez que tenía su atención en toda la noche. Su efecto en ella con una mirada fue devastador. La arrastró a la habitación, poniendo sus brazos a su alrededor en un abrazo casual mientras cerraba la puerta detrás de ellos. El pulso de Delia palpitó, la hizo mojarse entre las piernas con nada más que una sonrisa. Ella sentía que algo emocionante estaba a punto de suceder. No podía entender lo que se había apoderado de ella. Él nunca antes enloqueció sus hormonas. Ningún hombre la había afectado de esta manera.


  Se alejó de Delia, entrando más a la habitación. La separación era casi dolorosa. Ansiaba tocarlo, llevar sus manos debajo de su camisa. Comenzó a sudar con fantasías de todas las cosas placenteramente sucias que quería hacerle.


  Se quedó parado allí mirándola. Poco a poco, su rostro se arrugó y sus ojos se volvieron fríos como el hielo. Delia comenzó a temer que hubiera descubierto que ella llamó a la policía para reportar a Michelle. Temía su desaprobación y su rechazo. Su mente rebuscó mentiras, excusas y desvíos que pudiera usar para evitar el tema.


  Él le leyó la mente mientras Delia confesaba involuntariamente la traición que provocó la masacre en Rammda Inn y las experiencias cercanas a la muerte de él y Michelle. Delia se había condenado. El juez, jurado y verdugo estaban de pie frente a ella, leyendo silenciosamente todo lo que Aaron había descubierto a través de su íntimo lazo psíquico. Transmitió los pensamientos de Delia directamente a Michelle.


  Sintiendo que algo estaba muy mal, Delia comenzó a hablar nerviosamente.


  —Últimamente, he pensado mucho y me doy cuenta de que me equivoqué en la separación. Sabes que pertenecemos juntos. —Sonrió cálidamente con un aire de expectativa y buenos modales, sin un rastro de inocencia o disculpa.


  Aaron caminó hacia Delia como si la fuera abrazar de nuevo, pero siguió caminando, pasando junto a ella. Mientras se volteaba para agarrarlo, caminó hacia el abrazo de Michelle, besándola amorosamente. Michelle había entrado a la habitación silenciosamente después de ellos y se quedó directamente detrás de Delia todo el tiempo.


  —Delia y yo tenemos algo que discutir, ¿nos darías un momento, por favor?


  Asintió y salió rápidamente del dormitorio, cerrando la puerta tras él. Delia intentó seguir a Aaron afuera, pasando al lado de Michelle en dirección hacia la puerta. Michelle la alzó del suelo con una sola mano, la volteó y la pegó contra la puerta, quedando cara a cara. Tenía a Delia agarrada por la garganta, asegurándola contra la puerta con los pies en el aire. Delia se retorció frenéticamente, intentando de alguna manera liberarse de las garras de hierro que se enterraban en su garganta como una trampa para osos.


  La boca de Michelle se abrió de un tamaño inhumano, como si fuera un pitón preparándose para comerse entera a su presa. Siseó en el rostro de Delia, desnudando sus colmillos. Delia se paralizó, inmovilizada por el terror ante una bestia depredadora a centímetros de ella. Michelle se inclinó hacia adelante y mordió, sus afilados colmillos perforaron su camiseta y sostén, hundiéndose suavemente en el tejido gordo del pecho derecho de Delia. El terror de Delia incrementó y sus entrañas se liberaron. Orina bajó por sus piernas hasta hacer un charco en el suelo debajo de ella. Sintió que la bilis subía, pero no podía vomitar dado que su esófago estaba constreñido por el agarre de Michelle en su garganta. Lo tragó para poder respirar.


  Michelle soltó el pecho de Delia, lamiéndose la sangre de los labios, sosteniendo la mirada aterrada de Delia con una intensidad asesina. Delia estaba mortalmente pálida y temblando con un sonido ronco. Era el único sonido que podía escaparse de su tubo para respirar.


  Michelle decidió que era hora de dejar de jugar y ponerse seria. Llevó una mano libre hacia la falda de Delia, rompiéndole la ropa interior de algodón. Delia chilló por el roce de las filosas garras de Michelle en sus pliegues íntimos.


  Michelle se lamió los dedos sugestivamente mientras Delia sacudía la cabeza a los lados chillando.


  —No, no, nooooooo. —Michelle llevó su mano todo el camino por la suave carne de la entrada de Delia, forzándola a aceptar todo su puño. Delia gruñó fuerte mientras todo su cuerpo era empujado hacia adelante con la fuerza de la embestida de Michelle. Cuando toda su mano recorrió todo el camino alcanzando el límite, Michelle rasgó con sus garras la carne de su cérvix, extrayendo sangre.


  Delia llegó a un nuevo nivel de terror y humillación, su mente se quebró mientras se daba cuenta de la horrenda mutilación que estaba a punto de sufrir su cuerpo. Gritó, llorando a gritos como una niña por el terrible dolor de la violación de Michelle.


  Michelle miró a su costado, debatiéndose si debería hacerlo o darle una oportunidad a la chica. Optó por lo último.


  —Te cortaré el útero y los ovarios. Luego te los daré de comer. Si todavía vives, sacaré cada gramos de sangre de tu cuerpo. ¿Lo dudas?


  Con lágrimas cayéndole por el rostro, Delia gimió.


  —No. —Michelle liberó la tensión de la garganta para escuchar mejor sus palabras. Después de varias respiraciones jadeantes, suplicó por su vida sollozando—. No quiero morir. Por favor no me mates. Me iré de Nueva York. Nunca volveré. Nunca me verás de nuevo, lo prometo. Por favor, ten piedad, no quiero morir así. Haré lo que quieres, ¡lo que sea!


  Michelle sacó a medias la mano de la carne lastimada de Delia y acarició su sensible clítoris con su pulgar. Delia se echó hacia adelante y chilló mientras Michelle acariciaba y rozaba su botón en una mezcla juguetona de masturbación y dolor.


  Delia continuó suplicando por su vida y libertad.


  —Por favor… Oh, Dios… Por favor… lo que quieras… solo por favor, déjame ir…


  Michelle habló en voz baja y fría, apenas más alto que un susurro:


  —Te irás del estado con tu vida y cuerpo intactos y nunca regresarás. Recordarás cada día de tu miserable vida que vives por mi piedad, que todavía puedes tener hijos debido a mi piedad. —Michelle hizo una pausa y Delia asintió frenéticamente.


  Michelle continuó:


  —Que sepas que si alguna vez te veo o escucho de ti, o averiguo que te has metido en mi vida con Aaron de alguna forma, te cazaré hasta el fin del mundo. Cuando te encuentres, cumpliré mis amenazas, ¡lastimaré la carne de tu vientre! Ese destino también le sucederá a tus hijos y a todos aquellos a los que amas. ¿Lo he dejado perfectamente claro? ¿Te gustaría más demostración?


  Delia sacudió la cabeza vigorosamente.


  —No, por favor, no más. Me iré esta noche. ¡Ahora! Nunca me verás de nuevo, ¡lo juro! Por favor, por favor, ¡déjame ir! —Sollozó con la chispa de esperanza de poder sobrevivir esta noche sin ser mutilada y herida de por vida. Michelle la liberó y ella colapsó en el suelo, sobre su propia orina. Delia lloró como una niña, con su cuerpo temblando incontrolablemente.


  


  


  Mientras Aaron y Michelle se despedían, Kyle atrapó a Aaron y lo llevó a un lado:


  —Oye, ¿tienes que irte tan pronto? Delia ya se ha ido, estaba muy mal. No creo que regrese esta noche.


  Aaron sonrió cálidamente.


  —No creo que Delia regrese, pero tengo que irme. Michelle y yo tenemos otros planes.


  Kyle asintió renuente.


  —Oye, ¿escuchaste lo que le pasó a esos policías que estuvieron buscándote aquí? —Aaron sacudió la cabeza negativamente.


  »Sí, es algo muy loco. Los encontraron muertos en un hotel. A un tipo lo aventaron de un balcón y el otro estaba despedazado como una hamburguesa. Ha estado en todas las noticias. ¿No has escuchado de ello?


  Aaron sonrió.


  —Sí, hay algunos animales por allí afuera. Es muy peligroso ser policía en estos días. —Aaron miró directamente a Kyle. Kyle le regresó la mirada aprensivamente.


  Aaron leyó su mente mientras Kyle consideraba brevemente la idea de que el desafortunado destino de los detectives tenía algo que ver con Aaron y Michelle. Kyle no podía imaginar a ninguno de los dos como asesinos. Eran divertidos, atractivos y encantadores. No había manera de que pudieran estar involucrados en una masacre así. De ninguna manera. Kyle descartó el pensamiento y le dio una palmada a Aaron en la espalda, resoplando en un tono de conspiración mutua.


  —Bueno, supongo que la buena noticia es que ya no tendrás que preocuparte por esos imbéciles.


  Aaron y Michelle le dieron idénticas sonrisas depredadoras mientras se iban, saliendo por la puerta hacia la vida nocturna de Nueva York.


  


  


  Dos días después


  —Creo que hemos desgastado nuestra bienvenida aquí en Nueva York. No me gusta el problème con la policía, es una investigación muy importante. Es un buen momento para viajar. Ya que no tienes nada que te retenga aquí, creo que deberíamos irnos. —Michelle se detuvo, luego continuó—: ¿Alguna vez has ido a Europa: París, Londres, Roma?


  Se encogió de hombros y luego pensó en algo.


  —No, en realidad no he estado en ningún lado. ¿Sabes lo que Kyle y yo habíamos planeado hacer? Íbamos a ir de vacaciones a Las Vegas, pero nunca fuimos… Aún me gustaría ir.


  Michelle lo besó.


  —Ooohhh… Me encanta Las Vegas, la ciudad que nunca duerme, es perfecta para los vampiros, ¿no lo crees?


  



  The Nightlife Las Vegas
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  Los vampiros Aaron Pilan y su ama, Michelle, viven bajo una regla: nada de esclavos de sangre. JAMÁS. Aaron rompe es regla cuando conoce a Anastasia. Todo lo que quiere Anastasia es ser amada y apreciada, pero los hombres depredadores a los que se siente atraída solo le traen dolor y abuso. Escapando de una jodida relación desastrosa tras otra, encuentra la felicidad con Aaron y Michelle como esclava de sangre, una “mascota”.


  Cuando Aaron usa su telepatía para ganar miles en las mesas de juegos, atrae la atención del cártel colombiano y Aaron y Michelle están “desaparecidos”. Adicta a las mordeduras de sus amantes vampiros, Ana está desesperada por encontrarlos. Pero Las Vegas no está lista para que los vampiros mezclen heroína, sexo y venganza. Ana está atrapada en el remolino de un caos.


  Descubre lo que sucede en la segunda novela de la saga “The Nightlife”.


  The Nightlife #2


  


  


  


  


  Te esperamos con más lecturas en:
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Barney Fife: Personaje ficticio del programa de televisión americano “The Andy Griffith Show”, interpretado por el comediante Don Knotts.

    


    	[←2]


    	
      Original en francés:Le réalité' et toi vous ne vous entendez pas, n'est-ce pas?

    


    	[←3]


    	
      Original en francés:C'est vraiment des conneries!

    


    	[←4]


    	
      Original en francés:C'est pour toi je suis la'

    


    	[←5]


    	
      Original en francés:Il est très beau, oui.

    


    	[←6]


    	
      Original en francés:not too much mon chéri.

    


    	[←7]


    	
      Original en francés:Bonjour.

    


    	[←8]


    	
      Original en francés:n’est pas.

    


    	[←9]


    	
      Original en francés:Arriver au point.

    


    	[←10]


    	
      Original en francés:C’est bien.

    


    	[←11]


    	
      Original en francés:Pas Plus!

    


    	[←12]


    	
      Original en francés:ah la vache!

    


    	[←13]


    	
      Original en francés:Vous me comprenez?

    


    	[←14]


    	
      Original en francés:Oui, calmez-vous.

    


    	[←15]


    	
      Original en francés:C'est la vie!

    


    	[←16]


    	
      Original en francés:calmez-vous.

    


    	[←17]


    	
      Original en francés:police corrompue.

    


    	[←18]


    	
      Original en francés:unemédicament puissant.

    


    	[←19]


    	
      Original en francés:Tues bêtes comme te pieds!

    


    	[←20]


    	
      Original en francés:Très mal.

    


    	[←21]


    	
      Original en francés:raison d'être!

    


    	[←22]


    	
      Original en francés:Tu comprends?

    


    	[←23]


    	
      NYPD:Por sus siglas en inglés,New York City Police Department.Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York, es la mayor fuerza policial de los Estados Unidos.

    


    	[←24]


    	
      ODM:Abreviación para “Oh Dios mío”.

    


    	[←25]


    	
      Original en francés:très bien.

    


    	[←26]


    	
      Original en francés:mon cher.

    


    	[←27]


    	
      Original en francés:Bonjour.

    


    	[←28]


    	
      Original en francés:très magnifique!

    


    	[←29]


    	
      Original en francés:Viola!

    


    	[←30]


    	
      Original en francés:ma belle.

    


    	[←31]


    	
      Original en francés:C’est magnifique.

    


    	[←32]


    	
      Original en francés:Mon petit chou.

    


    	[←33]


    	
      Original en francés:s’il vous plait.

    


    	[←34]


    	
      Original en francés:Mon dieu.

    


    	[←35]


    	
      Original en francés:Ah, la vache!

    


    	[←36]


    	
      Original en francés:Je t'aime Aaron!Mon amour pour toi est éternel!

    


    	[←37]


    	
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    


    	
      Original en francés:mon amour.
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